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Lección #1 - La Cruz y el Fuego

	
	La cruz y el Pentecostés

	Hay un vínculo indisoluble entre la obra que cumplió Cristo en la tierra y el derramamiento del Espíritu Santo en el día del Pentecostés. La mayoría de los cristianos se centran en lo que pasó en la tierra en ese día—el recio viento, las llamas de fuego y el don de lenguas. Pero el evento más importante en el día del Pentecostés no ocurrió en la tierra sino en el cielo.

	
		El sacrificio de Cristo en la tierra, seguido por el fuego que cayó en la tierra en día el Pentecostés.

		Cristo se presenta sus heridas ante Su Padre en el cielo seguido por la caída del Espíritu Santo del cielo.



	
	Hay un vínculo estrecho el Antiguo Testamento entre los sacrificios que se colocaban sobre el altar seguido por el fuego que los consumía. Notemos algunos ejemplos.

	El sacrificio de Abel

	Signs of The Times, febrero 6, 1879

	En el libro de Génesis dice que tanto Abel como Caín trajeron una ofrenda al Señor y lo colocaron sobre el altar. Pero Dios aceptó el de Abel y rechazó el de Caín. Hebreos 11:4 afirma que Abel ofreció un mejor sacrificio que Caín. Caín trajo tan solo los frutos de la tierra, pero Abel trajo los frutos y un cordero para sacrificó. La Biblia no dice explícitamente como Dios demostró su aceptación del sacrificio de Abel y rechazó el de Caín. Pero a la luz del testimonio de toda la Biblia y del Espíritu de Profecía sabemos que el fuego divino consumió el sacrificio de Abel y no el de Caín. Elena White comentó:

	“Dios aceptó este sacrificio y fuego descendió del cielo y lo consumió.”

	El tabernáculo en el desierto

	Levítico 9:22-24

	Cuando inició el sistema de sacrificios en el santuario terrenal, Aarón ofreció la expiación, el holocausto y el sacrificio de paz sobre el altar y Dios llovió fuego del cielo como señal de aceptación:

	“Después alzó Aarón sus manos hacia el pueblo y lo bendijo; y después de hacer la expiación, el holocausto y el sacrificio de paz, descendió.  23 Y entraron Moisés y Aarón en el tabernáculo de reunión, y salieron y bendijeron al pueblo; y la gloria de Jehová se apareció a todo el pueblo. 24 Y salió fuego de delante de Jehová, y consumió el holocausto con las grosuras sobre el altar; y viéndolo todo el pueblo, alabaron, y se postraron sobre sus rostros.”

	Periodo de la monarquía hebrea

	1 Crónicas 21:26

	Durante el periodo de la monarquía hebrea, David ofreció un holocausto en la era de Ornán Jebuseo y Dios aceptó el sacrificio enviando fuego del cielo para consumirlo: 

	“Y edificó allí David un altar a Jehová, en el que ofreció holocaustos y ofrendas de paz, e invocó a Jehová, quien le respondió por fuego desde los cielos en el altar del holocausto.”

	
	
	La dedicación del templo que edificó Salomón

	2 Crónicas 7:1

	Cuando Salomón dedicó el templo en Jerusalén, sacrificó animales y los colocó sobre el altar. Dios luego indicó que aceptaba los sacrificios enviando fuego del cielo para consumirlos:

	“Cuando Salomón acabó de orar, descendió fuego de los cielos, y consumió el holocausto y las víctimas; y la gloria de Jehová llenó la casa.”

	El periodo de los profetas

	1 Reyes 18:38

	Elías colocó víctimas sobre el altar y Dios llovió fuego del cielo como señal de que los aceptaba:

	“Entonces cayó fuego de Jehová, y consumió el holocausto, la leña, las piedras y el polvo, y aun lamió el agua que estaba en la zanja. 39 Viéndolo todo el pueblo, se postraron y dijeron: !!¡Jehová es el Dios, Jehová es el Dios!

	Episodios de la roca 

	Hay otro simbolismo en el Antiguo Testamento que enseña la misma lección que el sacrificio seguido por el fuego. Este simbolismo se halla en los dos relatos del agua que salió de la roca.  El primer relato lo hallamos en Éxodo. 

	Éxodo 17:1-6

	“Toda la congregación de los hijos de Israel partió del desierto de Sin por sus jornadas, conforme al mandamiento de Jehová, y acamparon en Refidim; y no había agua para que el pueblo bebiese. 2 Y altercó el pueblo con Moisés, y dijeron: Danos agua para que bebamos. Y Moisés les dijo: ¿Por qué altercáis conmigo? ¿Por qué tentáis a Jehová? 3 Así que el pueblo tuvo allí sed, y murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados? 4 Entonces clamó Moisés a Jehová, diciendo: ¿Qué haré con este pueblo? De aquí a un poco me apedrearán. 5 Y Jehová dijo a Moisés: Pasa delante del pueblo, y toma contigo de los ancianos de Israel; y toma también en tu maño tu vara con que golpeaste el río, y ve. 6 He aquí que yo estaré delante de ti allí sobre la peña en Horeb; y golpearás la peña, y saldrán de ella aguas, y beberá el pueblo. Y Moisés lo hizo así en presencia de los ancianos de Israel.” 

	A fin de entender el significado simbólico de este episodio, necesitamos interpretar los símbolos individuales del relato. Los tres símbolos principales son, la roca, la vara y el agua.

	Simbolismo de la Roca:

	Deuteronomio 32:4, 18, 31 

	Seis veces este capítulo identifica a Jehová como la Roca (versículos 4, 15, 18, 30, 31).

	“Él es la Roca, cuya obra es perfecta, Porque todos sus caminos son rectitud; Dios de verdad, y sin ninguna iniquidad en él; Es justo y recto.” 18 De la Roca que te creó te olvidaste; te has olvidado de Dios tu creador. 31 Porque la roca de ellos no es como nuestra Roca, y aun nuestros enemigos son de ello jueces.”

	1 Corintios 10:1-4

	El apóstol Pablo repasó algunos episodios de la historia de Israel y especificó que la Roca de Deuteronomio representaba a Cristo:

	“Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, y todos pasaron el mar; 2 y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar, 3 y todos comieron el mismo alimento espiritual, 4 y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo.” 

	Simbolismo de la vara:

	La vara representa un emblema de juicio o castigo. Cada vez que Moisés y Aarón levantaron la vara, cayó sobre Egipto un juicio o castigo de Dios (Éxodo 8:5, 17, 9:23; 10:13; 14:26, 27). De manera que la vara representa el juicio de Dios. Pero la misma vara que castiga a los impíos, salva al pueblo de Dios (Éxodo 14:21, 22).

	Simbolismo de golpear la roca:

	La palabra hebrea ‘golpearas’ (nakah) significa, ‘golpear, azotar, matar o ‘herir’.

	La palabra ‘golpearás’ en Éxodo 17:6 es la misma que aparece cuando Moisés ‘golpeó’ las aguas para que se convirtieran en sangre, cuando ‘azotó’ el polvo para que salieran piojos y cuando Dios azotó a los primogénitos de Egipto. Cada vez que Moisés usó su vara para azotar algo, cayó un juicio de Dios sobre Egipto.

	Al murmurar contra Dios y Moisés, Israel pecó y merecía caer bajo la vara del juicio divino. Sin embargo, en vez de caer sobre ellos, la vara cayó sobre la Roca.

	Isaías 53:4

	Simbólicamente, el acto de golpear Moisés la roca apuntaba hacia el momento en que la vara de Dios el Padre iba a caer sobre Su propio Hijo. Es decir, en lugar de sufrir los pecadores, la vara de juicio divino iba a caer sobre Jesús en lugar de ellos. La palabra ‘azotado’ en Isaías 53:4 es la misma que aparece en Éxodo 17:6: 

	“Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado [misma palabra que se usa para cuando Moisés azotó la Roca], por herido de Dios y abatido.”

	Simbolismo del agua:

	Cuando Moisés golpeó la roca con la vara, la roca dio su agua. Asimismo, la caída de la vara del juicio divino sobre Jesús, hizo posible el derramamiento del Espíritu Santo en el Día del Pentecostés. La efusión del Espíritu Santo en el día del Pentecostés fue la señal de que el Padre había aceptado el sacrificio de Cristo en la cruz. Note la comparación entre el sacrificio y el fuego y el acto de golpear la roca y el agua:

	
		El sacrificio = Seguido por la señal de aceptación, el fuego.

		El azote a la Roca = Seguido por la señal de aceptación, el agua. 



	
	
	Juan 7:37-39

	Jesús dijo: ‘El que tenga sed, venga a mí y beba’. Claramente, en estos versículos la Roca de quien fluye el agua representa a Cristo y el agua representa el Espíritu Santo. Cuando bebemos del agua, es decir, cuando creemos en Cristo, él nos dará el agua (el Espíritu Santo) que fluye de la Roca. Luego, los que beben el agua se convierten en tributarias del agua para otros.  No cabe duda que en estos versículos Jesús se refería al derramamiento del Espíritu Santo en el día del Pentecostés pues en ese momento aún no se había derramado el Espíritu Santo. 

	“En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. 38 El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado.”

	El Sol y la Luna

	Aquí hay otro simbolismo que ensena la misma lección. La luna recibe la luz del sol y la proyecta a la tierra. Así como la luna recibe luz del sol y la refleja a la tierra, los creyentes reciben la luz de Cristo y la reflejan a sus semejantes. Jesús dijo: ‘yo soy la luz del mundo.’ (Juan 9:5) pero también dijo: ‘vosotros sois la luz del mundo.’ (Mateo 5:14-16). Por así decirlo, Jesús es la luz del sol que brilla sobre nosotros y nosotros somos la luz de la luna que refleja la luz del sol a la tierra. El que no está reflejando la luz de Cristo al mundo no tiene una conexión con la fuente de la luz, es decir, está en tinieblas.

	1 Corintios 12:13

	El apóstol Pablo claramente identificó el agua como símbolo del Espíritu Santo:

	“Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu.”

	
	El segundo episodio de la roca

	Pero hay una segunda historia sobre la roca en el Antiguo Testamento que nos ensena una gran lección. La pregunta clave es esta ¿Cómo recibimos el agua de la Roca hoy por hoy? La respuesta está en el libro de los Números.

	Números 20:7-11

	“Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 8 Toma la vara, y reúne la congregación, tú y Aarón tu hermano, y hablad a la peña a vista de ellos; y ella dará su agua, y les sacarás aguas de la peña, y darás de beber a la congregación y a sus bestias. 9 Entonces Moisés tomó la vara de delante de Jehová, como él le mandó. 10 Y reunieron Moisés y Aarón a la congregación delante de la peña, y les dijo: ¡Oíd ahora, rebeldes! ¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña? 11 Entonces alzó Moisés su maño y golpeó la peña con su vara dos veces; y salieron muchas aguas, y bebió la congregación, y sus bestias.”

	Las historias de Éxodo 17 y Números 20 tienen muchos detalles en común. En ambos hay una roca, una vara y agua. Sin embargo, hay un detalle vital que es diferente. Mientras que en Éxodo 17 Dios le mandó a Moisés que golpeara la roca, en Números le dijo que le hablara a la roca. Moisés, airado con el pueblo, golpeó la roca dos veces y por eso Dios lo excluyo de la tierra prometida. Elena White explica: 

	“Por su acto temerario Moisés restó fuerza a la lección que Dios se proponía enseñar. Siendo la roca un símbolo de Cristo, había sido herida una vez, como Cristo había de ser ofrecido una vez. La segunda vez bastaba hablar a la roca, así como ahora sólo tenemos que pedir las bendiciones en el nombre de Jesús. Al herir la roca por segunda vez, se destruyó el significado de esta bella figura de Cristo.” Patriarcas y Profetas, p. 442

	Lucas 11:13 

	En el evangelio según San Lucas Jesús explicó el simbolismo de pedirle a la roca el agua: 

	“Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?”

	Dios quería enseñarle al pueblo que no es necesario que Jesús sufra el castigo divino repetidas veces como lo enseña el papado. El libro de Hebreos nos asegura que Cristo cayó bajo la vara del juicio del Padre una sola vez (Hebreos 7:27; 9:27, 28; 10:10). Si creemos en Él, solo tenemos que pedirle el Espíritu Santo y Él nos lo dará. 

	Cuando el papado enseña que en cada misa Cristo muere de nuevo, está cometiendo el mismo pecado que excluyó a Moisés de la tierra prometida. Solo cuando Moisés pidió perdón por haber arruinado el simbolismo, pudo entrar en la Canaán Celestial.

	¿A dónde entró Jesús?

	La secuencia cronológica de los movimientos de Cristo por el santuario: 

	
		Jesús vivió una vida perfecta en nuestro campamento tejiendo así un manto de perfecta justicia. 

		Ofreció su vida en sacrificio por nuestros pecados sobre el altar. 

		Resucitó de los muertos en el lavacro de la regeneración. 

		¡El próximo paso tendría que ser la caída del fuego celestial como señal que el Padre había aceptado el sacrificio de Cristo! ¡Esto es precisamente lo que ocurrió en el Día del Pentecostés!



	
	La mayoría de los eruditos protestantes (y algunos adventistas también), enseñan que Jesús paso por alto el lugar santo del santuario cuando ascendió y entró directamente al lugar santísimo. Pero en esto yerran pues después de vivir Jesús una vida perfecta en nuestro campamento, de morir en el altar del sacrificio y de resucitar en el lavacro tiene que haber comenzado su ministración como intercesor en el lugar santo. 

	El testimonio del libro de Apocalipsis

	Apocalipsis 4:5

	Antes de llegar Jesús de la tierra al lugar santo del santuario celestial, los siete espíritus estaban delante del trono. El número siete indica que la plenitud del Espíritu Santo estaba presente allí: 

	“Y del trono salían relámpagos y truenos y voces; y delante del trono ardían siete lámparas de fuego, las cuales son los siete espíritus de Dios.”

	Sentado en el trono estaba Dios el Padre y alrededor del trono y en medio del trono estaban los serafines y querubines y los representantes de los mundos que nunca pecaron. Los serafines y querubines junto con los representantes de los mundos glorificaban al Padre por ser el Creador (Apocalipsis 4:11). Pero estaban ausentes Cristo y la hueste angelical.

	Apocalipsis 5:6

	En el capítulo 5 de Apocalipsis Jesús llega al lugar santo con la hueste angelical y se presenta como cordero inmolado ante el Padre. Le muestra las heridas en su cuerpo y el Padre acepta su sacrificio. En ese momento Dios envía los siete espíritus de fuego a la tierra como señal para los apóstoles de que había aceptado el sacrificio. 

	“Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra.”

	En Apocalipsis 5:6 primero vemos al Cordero como inmolado y luego, inmediatamente después, los siete espíritus son enviados a toda la tierra. El patrón está claro: Primero vino el sacrificio y después Dios envía la plenitud del Espíritu a toda la tierra. 

	El Día del Pentecostés Dios envió fuego del cielo a la tierra para anunciar que había aceptado el sacrificio de Cristo y para dejarles saber que el santuario celestial estaba abierto para recibir clientes. 

	En las últimas tres páginas del Deseado de Todas las Gentes Elena White describió vívidamente como Jesús, al llegar al lugar santo, se acercó al Padre y le mostró sus heridas para escuchar de los propios labios que Su sacrificio había sido aceptado. Luego Jesús derramó sobre sus discípulos la promesa del Espíritu Santo:

	“Todo el cielo estaba esperando para dar la bienvenida al Salvador a los atrios celestiales. Mientras ascendía, iba adelante, y la multitud de cautivos libertados en ocasión de su resurrección le seguía. La hueste celestial, con aclamaciones de alabanza y canto celestial, acompañaba al gozoso sequito. 

	Al acercarse a la ciudad de Dios, la escolta de ángeles demanda: ‘Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria.’ Gozosamente los centinelas de guardia responden: ‘Quien es este rey de gloria?’ Dicen esto, no porque no sepan quién es, sino porque quieren oír la respuesta de sublime loor: ‘Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla. Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrara el Rey de gloria.’ 

	Vuelve a oírse otra vez: ‘¿Quién es este Rey de gloria?’ Porque los ángeles no se cansan nunca de oír ensalzar su nombre. Y los ángeles de la escolta responden: “Jehová de los ejércitos, él es el Rey de la gloria.’ 

	Entonces los portales de la ciudad de Dios se abren de par en par, y la muchedumbre angélica entra por ellos en medio de una explosión de armonía triunfante.

	Allí está el trono, y en derredor el arco iris de la promesa. Allí están los querubines y los serafines. Los comandantes de las huestes angélicas, los hijos de Dios, los representantes de los mundos que nunca cayeron, están congregados. El concilio celestial delante del cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hijo, los representantes de aquellos reinos sin pecado, sobre los cuales Satanás pensaba establecer su dominio, todos están allí para dar la bienvenida al Redentor. Sienten impaciencia por celebrar su triunfo y glorificar a su Rey.

	Pero con un ademán, el los detiene. Todavía no; no puede ahora recibir la corona de gloria y el manto real. Entra a la presencia de su Padre. Señala su cabeza herida, su costado traspasado, sus pies lacerados; alza sus manos que llevan la señal de los clavos. Presenta los trofeos de su triunfo; ofrece a Dios la gavilla de las primicias, aquellos que resucitaron con el como representantes de la gran multitud que saldrá de la tumba en ocasión de su segunda venida. Se acerca al Padre, ante quien hay regocijo por un solo pecador que se arrepiente. Desde antes que fueran echados los cimientos de la tierra, el Padre y el Hijo se habían unido en un pacto para redimir al hombre en caso de que fuese vencido por Satanás. Habían unido sus manos en un solemne compromiso de que Cristo seria fiador de la especie humana. Cristo había cumplido este compromiso. Cuando sobre la cruz exclamo: ‘Consumado es,’ se dirigió al Padre. El pacto había sido llevado plenamente a cabo. Ahora declara: Padre, consumado es. He hecho tu voluntad, oh Dios mío. He completado la obra de la redención. Si tu justicia está satisfecha, ‘aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también conmigo.’

	Se oye entonces la voz de Dios proclamando que la justicia está satisfecha. Satanás está vencido. Los hijos de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son ‘aceptos en el Amado.’ Delante de los ángeles celestiales y los representantes de los mundos que no cayeron, son declarados justificados. Donde el este, allí estará su iglesia. ‘La misericordia y la verdad se encontraron: la justicia y la paz se besaron.’ Los brazos del Padre rodean a su Hijo, y se da la orden: ‘Adórenlo todos los Ángeles de Dios.’

	Con gozo inefable, los principados y las potestades reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. La hueste angélica se postra delante de él, mientras que el alegre clamor llena todos los atrios del cielo: ‘¡Digno es el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendición!’

	Los cantos de triunfo se mezclan con la música de las arpas angelicales, hasta que el cielo parece rebosar de gozo y alabanza. El amor ha vencido. Lo que estaba perdido se ha hallado. El cielo repercute con voces que en armoniosos acentos proclaman: ‘Bendición, y honra y gloria y dominio al que está sentado sobre el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos.’” El Deseado de Todas las Gentes, pp. 772, 773 

	En el Pentecostés Jesús derramó sobre sus discípulos los beneficios de su obra terrenal: 

	Historia de la Redención, p. 405

	“El rasgamiento del velo del templo demostró que los sacrificios y los ritos judaicos ya no serían aceptados. El gran Sacrificio ya había sido ofrecido y aceptado, y el Espíritu Santo que descendió en el día de Pentecostés apartó la atención de los discípulos del santuario terrenal para dirigirla al celestial, donde Jesús entró por medio de su propia sangre, para derramar sobre sus discípulos [no sobre todo el mundo] los beneficios [su vida y su muerte] de su expiación.”

	Jesús no podía derramar sobre sus discípulos los beneficios de Su expiación sin haber adquirido primero dichos beneficios y los beneficios los obtuvo por su obra en el campamento y el atrio. ¿Y qué eran los beneficios que sus seguidores podían reclamar? Su vida perfecta y su muerte en la cruz. 

	La misión de los discípulos

	Después de recibir el Espíritu Santo, la misión de los discípulos era predicarle a judíos y gentiles que el santuario estaba abierto. 

	Hechos 1:7-8

	“Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; 8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”

	Los pecadores que aceptaban el mensaje, podían venir arrepentidos y recibir individualmente los beneficios de la obra de Cristo en el cielo. Al bautizarse no solo recibirían perdón de sus pecados sino también el poder del Espíritu Santo para testificar a otros (Hechos 2:38).

	¿Qué hicieron los discípulos cuando oraron por el Espíritu Santo y lo recibieron? La respuesta es que se convirtieron en testigos a otros y los otros, al recibir el Espíritu, y testificaron a otros. Los conversos bebieron del manantial y luego se convirtieron en caudales de agua para la salvación de otros. ¡si no estamos dispuestos a dar, tampoco recibiremos pues el propósito de recibir es dar! Jesús dijo: “dad y se os dará.” 

	La mujer samaritana

	Juan 4:13, 14

	La historia de la mujer Samaritana ilustra lo que significa dar para recibir. Ella bebió del manantial y luego se convirtió en una tributaria del manantial. Trajo a todo el pueblo de Sicar para escuchar las palabras de Jesús.

	“Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de está agua, volverá a tener sed; 14 Más el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna.

	El Ministerio de Curación, pp. 69, 70

	“Tan pronto como halló al Salvador, la mujer samaritana 70 que habló con Jesús junto al pozo de Jacob, trajo otros a él. Así dio pruebas de ser una misionera más eficaz que los propios discípulos. Ellos no vieron en Samaria indicios de que fuera un campo alentador. Fijaban sus pensamientos en una gran obra futura, y no vieron que en derredor de sí había una mies que segar. Pero por medio de la mujer a quien ellos despreciaron, toda una ciudad llegó a oír a Jesús. Ella llevó en seguida la luz a sus compatriotas. está mujer representa la obra de una fe práctica en Cristo. Cada verdadero discípulo nace en el reino de Dios como misionero. Apenas llega a conocer al Salvador, desea hacerlo conocer a otros. La verdad salvadora y santificadora no puede quedar encerrada en su corazón. El que bebe del agua viva llega a ser una fuente de vida. El que recibe se transforma en un dador.”

	 


Lección #2 - El Pentecostés y las Profecías

	
	Dos citas importantes

	Comencemos leyendo dos citas del Espíritu de Profecía sobre la importancia de estudiar las profecías como ingrediente indispensable para un reavivamiento. La primera cita se halla en Testimonios para los Ministros, p. 113 a donde se refiere a la importancia de estudiar el libro de Apocalipsis: 

	“Cuando como pueblo comprendamos lo qué significa este libro [Apocalipsis] para nosotros, se verá entre nosotros un gran reavivamiento. No entendemos plenamente las lecciones que enseña, a pesar del mandato que nos fue dado de escudriñarlo y estudiarlo.” Testimonios para los Ministros, p. 110

	“Cuando los libros de Daniel y Apocalipsis sean mejor entendidos, los creyentes tendrán una experiencia religiosa completamente distinta. Recibirán tales vislumbres de los portales abiertos del cielo, que la mente y el corazón serán impresionados con el carácter que todos deben desarrollar, a fin de comprender la bendición que será la recompensa de los de corazón puro.” Testimonios para los Ministros, p. 114

	
	
	La profecía y el reavivamiento   

	En estas dos citas del Espíritu de Profecía, dejan muy en claro que el estudio y la comprensión de los libros de Daniel y Apocalipsis es un ingrediente vital para un reavivamiento en la iglesia. Es decir, para haber un reavivamiento debemos recuperar nuestras raíces proféticas.  

	Pero surge la importante pregunta: ¿Por qué es tan importante comprender las profecías? ¿Qué tiene que ver el estudio de las profecías con un reavivamiento en la iglesia? En este estudio procuraremos responder a estas preguntas. 

	No comprendieron las profecías en cuanto al mesías

	Al leer los cuatro evangelios un hecho resalta con absoluta claridad y es que antes de la resurrección de Jesús, los discípulos interpretaron erróneamente las profecías. Tomemos tres ejemplos que ilustran este hecho: 

	Los discípulos participaron con entusiasmo en la entrada triunfal de Jesús a Jerusalén el ‘domingo de ramos.’ Sin embargo, Juan 12:16 dice que los discípulos no comprendían el profundo significado del evento: 

	“Estas cosas no las entendieron sus discípulos al principio; pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que estas cosas estaban escritas acerca de él, y de que se las habían hecho.”  

	Un segundo ejemplo. La mañana de la resurrección cuando María Magdalena fue a rendirle respeto al cuerpo de Jesús, se le aparecieron dos ángeles que le preguntaron: 

	Juan 20:13 

	“Mujer, ¿por qué lloras?”

	María, con sollozos, lágrimas y angustia respondió:

	“Porque se han llevado a mi Señor y no se adonde lo han puesto.”

	María no tenía ni la menor idea que Jesús había resucitado aun cuando las profecías lo habían anunciado de antemano. 

	El tercer ejemplo. La tarde de la resurrección iban dos seguidores de Jesús en camino a Emaús. Mientras andaban, Jesús se les acercó y uno de ellos le dijo: 

	Lucas 24:21

	“Pero nosotros esperábamos que él era el que había de redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy es ya el tercer día que esto ha acontecido.”

	Resulta obvio que seguidores de Jesús no tenían la menor idea que Jesús en verdad había redimido a Israel por su vida y su muerte en la cruz. 

	¿Por qué vino Jesús?

	Las profecías del Antiguo Testamento anunciaban claramente que Jesús vino a la tierra para vivir una vida perfecta en nuestro campamento (el cordero sin mancha) y para sufrir la muerte por el pecado (como cordero inmolado) en el atrio. Es decir, vino para vivir la vida perfecta que nosotros debemos vivir y para sufrir la muerte que nosotros debemos sufrir. Sin embargo, ninguno de sus seguidores comprendió porque había venido. 

	Explicación de las profecías 

	Surge la pregunta: ¿Cómo llegaron a comprender los discípulos por qué había venido Jesús? La respuesta es que Jesús les explicó las profecías. A los dos discípulos en camino a Emaús les dijo:   

	Lucas 24:25

	“!¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho!”

	Lucas 24:27

	Luego se nos dice que Jesús comenzó a explicarles las profecías: 

	“desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían.”

	Fue cuando Jesús les abrió el entendimiento que sus corazones ardían dentro de sí al comprender las profecías.

	Un poco más tarde ese mismo día, Jesús se reunió con sus discípulos en el Aposento Alto y apeló a las profecías para explicar la misión que había cumplido en la tierra: 

	Lucas 24:44

	“Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos.”

	Así, “les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras.” (Lucas 24:45) 

	Después de traer a colación las profecías que especificaban su misión, Jesús declaró: 

	Lucas 24:46

	“Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día.”

	De esta manera, Jesús explicó el pasado a la luz de las profecías. Pero también explicó con las profecías cuál debía ser el mensaje y la misión de los apóstoles en el futuro: 

	Lucas 24:47, 49

	“. . . y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto.”

	Misión y Mensaje

	Después de las explicaciones de Jesús en el Aposento Alto, los discípulos sabían, en términos generales a la luz de las profecías, el significado de lo que había hecho Jesús y lo que aún faltaba por hacer. También tenían claro cuál era su misión y mensaje. Debían predicar el arrepentimiento y la remisión de pecados en el nombre de Jesús. Esa era la verdad presente para su época. 

	Hechos 1:3 nos dice que por cuarenta días antes de su ascensión, Jesús les habló a sus discípulos sobre las cosas concernientes al reino de Dios. 

	Hechos 1:3

	“. . . a quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios.”

	No cabe duda que les explicó cómo cumplió Él las profecías del Antiguo Testamento incluyendo la Pascua, el Pan sin Levadura y las Primicias demostrándoles cómo había cumplido estas profecías en lo que respecta evento y tiempo.  Indudablemente también les explicó con las profecías lo que iba a ocurrir en el día del Pentecostés. 

	El Sermón de Pedro

	Cuando llegó el día del Pentecostés, el apóstol Pedro demostró en su sermón que comprendía a plenitud las profecías. Primero citó la profecía de Joel 2:28-32 para demostrar que lo que ocurría en la tierra era un cumplimiento de la profecía. 

	Luego Pedro regresó en el tiempo para describir la vida abnegada de Jesús: 

	Hechos 2:22

	“Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de él, como vosotros mismos sabéis.”

	Pedro entonces habló de la muerte de Jesús:  

	Hechos 2:23

	“. . . a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándole.”

	Después de hablar de la muerte de Jesús, Pedro habló de la resurrección de Jesús al tercer día:

	Hechos 2:24

	“. . . al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella.”

	Pedro citó varias profecías del Antiguo Testamento para comprobar los puntos que mencionó. Demostró como las profecías habían anunciado de antemano la vida, la muerte y la resurrección de Jesús. Citó el Salmo 16:8-10 para esclarecer la muerte, sepultura y resurrección de Jesús. Luego demostró lo que iba a ocurrir con Jesús después de su ascensión. Empleando el Salmo 110:1 y 2 Samuel 7:12, 13 anunció que Jesús iba a ascender al cielo para sentarse a la diestra del Padre en el trono y para derramar sobre sus seguidores los beneficios de Su obra terrenal.     

	Las profecías y el reavivamiento

	Los discípulos ahora entendían la obra que Jesús había cumplido en la tierra. A la luz del pasado, sabían que debían proclamar lo que Jesús estaba haciendo en el cielo a la luz de lo que había hecho en la tierra. Comprendiendo su misión presente y futura a la luz del pasado, salieron con el poder del Espíritu Santo para anunciar el mensaje y cumplir su misión en todo el mundo. En una generación el mensaje alcanzó a todo el imperio romano. ¡Qué reavivamiento fue ese! ¡Y todo como resultado de comprender las profecías del Antiguo Testamento!

	El punto clave es que los discípulos comprendieron el pasado, el presente y el futuro a la luz de las profecías del Antiguo Testamento. Sabían de donde habían venido, por qué estaban allí y cuál era su misión para el mundo. Sabían que cada individuo podía venir a Jesús en el santuario celestial para reclamar los beneficios de la vida y la muerte de Jesús. Podían reclamar su manto de justicia y recibir perdón de los pecados. 

	
	
	Respuesta al sermón de Pedro

	Cuando Pedro concluyó su sermón un grupo de hombres se le acercaron para preguntarle que debían hacer a la luz del sermón que había predicado. Pedro respondió:   

	Hechos 2:38

	“Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos?  38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo.”

	Recordamos que este fue el mensaje que Jesús les describió a los discípulos la noche de la resurrección. Por medio del arrepentimiento y el bautismo estos hombres reclamaron los beneficios de lo que había hecho Jesús en la tierra. Individualmente, Jesús les colocó su manto de justicia y les perdonó todos los pecados que Él había cargado a la cruz.

	Hechos 5:30-32 nuevamente explica la relación entre los beneficios que Jesús había ganado en el pasado y como la gente podía reclamar esos beneficios en el presente: 

	Hechos 5:30-32 

	“El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole en un madero. 31 A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados. 32 Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le obedecen.”

	Hechos 10:37-43: Presenta el mismo panorama:

	“Vosotros sabéis lo que se divulgó por toda Judea, comenzando desde Galilea, después del bautismo que predicó Juan: 38 cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. 39 Y nosotros somos testigos de todas las cosas que Jesús hizo en la tierra de Judea y en Jerusalén; a quien mataron colgándole en un madero. 40 A éste levantó Dios al tercer día, e hizo que se manifestase; 41 no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había ordenado de antemano, a nosotros que comimos y bebimos con él después que resucitó de los muertos. 42 Y nos mandó que predicásemos al pueblo, y testificásemos que él es el que Dios ha puesto por Juez de vivos y muertos. 43 De éste dan testimonio todos los profetas, que todos los que en él creyeren, recibirán perdón de pecados por su nombre.”

	De manera que las profecías iluminaban: 

	
		El pasado (los beneficios que Jesús había ganado en la tierra). 

		El presente (la aplicación individual de esos beneficios a los que creyeron y se bautizaron) 

		El mensaje y a misión que debían cumplir desde ese momento en adelante. 



	
	Las profecías anunciaban cual era la verdad presente en ese momento. Debían proclamar que Jesús había vivido una vida perfecta, y sufrido una muerte vicaria y que el pecador arrepentido podía venir individualmente a Jesús en el lugar santo para recibir perdón.

	
	
		La iglesia judía del día apostató. Al no seguir a Cristo al campamento a donde vivió su vida perfecta y al atrio a donde sufrió su muerte vicaria, la iglesia apóstata no podía entender que Jesús estaba en el lugar santo del santuario celestial aplicando los beneficios de su vida y muerte. De modo que la iglesia de la época se sumió en unas tinieblas totales:



	
	“El desgarramiento del velo en el templo demostró que los sacrificios y los ritos judaicos no serían ya recibidos. El gran sacrificio había sido ofrecido y aceptado, y el Espíritu Santo que descendió en el día de Pentecostés dirigió la atención de los discípulos desde el santuario terrenal al celestial, donde Jesús había entrado con su propia sangre, para derramar sobre sus discípulos los beneficios de su expiación. Pero los judíos fueron dejados en tinieblas totales. Perdieron toda la luz que pudieran haber tenido acerca del plan de salvación, y siguieron confiando en sus sacrificios y ofrendas inútiles. El santuario celestial había reemplazado al terrenal, pero ellos no tenían noción del cambio. Por lo tanto, no podían recibir beneficios de la mediación de Cristo en el lugar santo.” Elena G. de White, Primeros Escritos, p. 259, 260.

	Un llamado a salir

	Los discípulos anhelaban que los líderes religiosos de la época aceptaran el mensaje, pero ellos lo rechazaron y persiguieron a los que lo proclamaron.  El objetivo de los líderes era salvar la institución, no aceptar el mensaje. Esto lo vemos en el discurso de Caifás ante el sanedrín después de la resurrección de Lázaro (Juan 11:51, 52). También se deja ver en la persecución de la iglesia por Saulo de Tarso. 

	La caída de la iglesia judía hizo necesario que los apóstoles llamaran a los feligreses a salir del sistema apóstata para integrarse al movimiento cristiano. 

	Hechos 6:7

	“Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe.”

	En el día del Pentecostés tres mil judíos aceptaron el mensaje que predicó Pedro, se unieron a Cristo a través del bautismo y se integraron a la iglesia cristiana (Hechos 2:41, 47). Un corto tiempo después, cinco mil creyeron el mensaje y se unieron al movimiento cristiano (Hechos 4:4) 

	Hechos 2:41

	“Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas.”  

	Hechos 4:4

	“Pero muchos de los que habían oído la palabra, creyeron; y el número de los varones era como cinco mil.”

	Una doble misión apostólica

	Es importante subrayar que la misión de los apóstoles tenía dos objetivos. Primero, debían predicar el mensaje a las almas sinceras en la iglesia judía apóstata, invitándolos a salir para unirse al movimiento cristiano. Pero también debían predicar el mensaje a los gentiles en el imperio romano que desconocían por completo la historia de Jesús. 

	Ya veremos que la iglesia remanente de hoy tiene un mensaje especial para los que pertenecen a las iglesias apóstatas y también para la gente secular que no apoya ninguna religión. 

	 


Lección #3 - Una Elección Providencial

	
	La obra terrenal de Jesús (3.5 años)

	Las exigencias de la ley de Dios:

	
		La ley de Dios exige una vida sin pecado.

		Si no le ofrecemos a la ley lo que exige la ley nos condena a muerte.

		Nadie le puede ofrecer a la ley lo que exige, así que todos están condenados a morir.

		Siendo el Creador de todos los seres humanos, Jesús ofreció vivir y morir en lugar de ellos.

		El campamento y el atrio ilustran la vida y muerte de Jesús.



	
	Resumen de la obra terrenal de Jesús

	El campamento: 

	Por tres años y medio habitó entre nosotros, y vivió la vida perfecta que la ley le exige a todos los seres humanos. Así tejió un manto de justicia perfecta. Por cada acto de obediencia fue un hilo que le añadió un hilo al manto. 

	
	
	El altar en el atrio: 

	Cristo entró al atrio (el Getsemaní) el jueves por la noche 13 de Nissan a donde sudó gotas de sangre. Luego, el viernes 14 de Nissan a las 3 de la tarde murió pagando la pena de muerte para todo ser humano.

	El lavacro en el atrio:

	Jesús resucitó al tercer día (domingo por la mañana) a fin de poder cumplir el siguiente paso en su obra.

	40 días en la tierra

	Hechos 1:3

	Jesús pasó 40 días después de resucitar por dos razones. Primero, para dar pruebas irrefutables de su resurrección. Segundo, para enseñarles a sus discípulos asuntos concernientes al reino de Dios. Indudablemente les enseñó más plenamente el significado de las profecías que estaban por cumplirse en el Pentecostés.  

	“. . . a quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios.”

	La ascensión al final de los 40 días 

	Cristo ascendió al cielo cuarenta días después de Su resurrección con el fin de aplicar los beneficios de su vida y muerte a todos los que, por medio del arrepentimiento, la confesión y la fe en sus méritos se acercan a Dios por medio de Él. Según Romanos 4:25 Jesús fue resucitado para nuestra justificación y la justificación es el perdón.

	Hechos 1:9-11

	“Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. 10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, 11 los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo.”

	Diez días después de la ascensión

	Después de la ascensión de Jesús los apóstoles regresaron del monte de los Olivos al Aposento Alto en Jerusalén para esperar el derramamiento del Espíritu Santo. Por diez días después de la ascensión, los apóstoles oraron, estudiaron las profecías, repararon las rencillas que habían tenido uno con el otro, pusieron sus propiedades a disposición de la obra, se vaciaron del yo y se prepararon para recibir la efusión del Espíritu Santo.

	¿Qué estaba haciendo Jesús durante esos diez días? Procuraremos responder esta pregunta en nuestro estudio de hoy. 

	Los presentes 

	Hechos 1:13 nos da los nombres propios de quienes estaban presentes en el Aposento Alto: 

	“Y entrados, subieron al aposento alto, donde moraban [1] Pedro y [2] Jacobo, [3] Juan, [4] Andrés, [5] Felipe, [6] Tomás, [7] Bartolomé, [8] Mateo, [9] Jacobo hijo de Alfeo, [10] Simón el Zelote y [11] Judas hermano de Jacobo.”

	¿Por qué había solo once?

	Se notará que la lista incluye tan solo once de los doce apóstoles. Faltaba uno. En los versículos 18-19 Pedro explicó por qué no estaba presente Judas Iscariote. Elena White explicó cómo murió Judas:

	“Más tarde ese mismo día, en el trayecto del tribunal de Pilato al Calvario, se produjo una interrupción en los gritos y burlas de la perversa muchedumbre que conducía a Jesús al lugar de la crucifixión. Mientras pasaban por un lugar retirado, vieron al pie de un árbol seco, el cuerpo de Judas. Era un espectáculo repugnante. Su peso había roto la soga con la cual se había colgado del árbol. Al caer, su cuerpo había quedado horriblemente mutilado, y los perros lo estaban devorando.” DTG, p.  670

	La elección de un sucesor

	Durante esos diez días los apóstoles hicieron algo más. Después de relatar la triste historia de la apostasía de Judas, Pedro propuso que se nombrara un sucesor. ¿Por qué consideraba Pedro que era obligatorio hacer esto? ¿Acaso once no eran suficientes?

	Exigencia profética 

	El texto indica que los apóstoles se sentían obligados a nombrar a un sucesor.  Pero, ¿por qué? Hechos 1:16, 20 nos suministra la razón. Pedro explicó:

	Hechos 1:16, 20

	“Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la Escritura en que el Espíritu Santo habló antes por boca de David acerca de Judas. . . 20 Porque está escrito en el libro de los Salmos: ‘Sea hecha desierta su habitación, y no haya quien more en ella’ [Salmo 69:25]; y: ‘Tome otro su oficio’ [Salmo 109:7, 8].””

	Como ya hemos visto, por cuarenta días Jesús había instruido a sus discípulos en las cosas concerniente al reino de Dios (Hechos 1:3). No cabe duda que les había explicado las profecías del Antiguo Testamento. Entre éstas, había dos que anunciaban de antemano la apostasía de Judas y la necesidad imperativa de nombrar a un sucesor.

	El mito de Saulo de Tarso

	Algunos adventistas creen que los discípulos se apresuraron a elegir a un sucesor. Dicen que, si hubieran sido más pacientes, Dios hubiera escogido al apóstol Pablo como sucesor. Esta es una especulación sin fundamento. La teoría se puede descartar por cinco razones: 

	En primer lugar, Pedro afirmó que era indispensable que el sucesor de Judas fuera testigo ocular del ministerio de Jesús desde los tiempos de Juan el Bautista hasta la ascensión. Claramente, el apóstol Pablo no cumple con este requisito.

	
	Hechos 1:21, 22

	“Es necesario, pues, que de estos hombres que han estado juntos con nosotros todo el tiempo que el Señor Jesús entraba y salía entre nosotros, 22 comenzando desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros fue recibido arriba, uno sea hecho testigo con nosotros, de su resurrección.” 

	En segundo lugar, Hechos 1 dice explícitamente que los apóstoles pidieron oraron y Dios escogió a Matías. 

	Hechos 1:24-26

	“Y señalaron a dos: a José, llamado Barrabás, que tenía por sobrenombre Justo, y a Matías. 24 Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muestra cuál de estos dos [tu] has escogido, 25 para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de que cayó Judas por transgresión, para irse a su propio lugar. 26 Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado con los once apóstoles.” 

	En tercer lugar, Elena White confirma que los apóstoles siguieron el proceso correcto y que el Espíritu Santo escogió a Matías: 

	“Se seleccionaron dos hombres quienes, según el escrutinio cuidadoso de los creyentes, estaban mejor calificados para ocupar el lugar. Pero los discípulos, desconfiados de su propia habilidad para decidir el asunto, lo refirieron al que conoce todos los corazones. Buscaron al Señor en oración para cerciorarse de cuál de los dos estaba mejor calificado para la posición confiada. El Espíritu de Dios escogió a Matías para el oficio.” Espíritu de Profecía, tomo 3, p.  264

	En cuarto lugar, el relato del martirio de Esteban en Hechos 7 deja claro que Dios tenía a Saulo de Tarso escogido como sucesor de Esteban, no de Judas. Elena White confirma esto explícitamente en el capítulo de Hechos de los Apóstoles titulado, “El Primer Mártir Cristiano”:

	“Después de la muerte de Esteban, Saulo fue elegido miembro del Sanedrín en premio a la parte que había tomado en aquella ocasión. Durante algún tiempo fue un poderoso instrumento en manos de Satanás para proseguir su rebelión contra el Hijo de Dios. Pero pronto este implacable perseguidor iba a ser empleado para edificar la iglesia que estaba a la sazón demoliendo. Alguien más poderoso que Satanás había escogido a Saulo para ocupar el sitio del martirizado Esteban, para predicar y sufrir por el Nombre y difundir extensamente las nuevas de salvación por medio de su sangre.” Hechos de los Apóstoles, p. 84

	Antes de terminar este estudio nos daremos cuenta que hubo una quinta razón por la cual Pablo no podría haber sido el apóstol #12.

	Repasando

	Hasta ahora hemos tratado dos puntos importantes: 

	
		Primero: Las profecías del Antiguo Testamento predijeron de antemano la apostasía de Judas y la obligación de nombrar a un sucesor. 


		Segundo: Los discípulos siguieron los pasos correctos en el proceso de elección.



	
	¿Por qué la urgencia? 

	Pero aún queda una pregunta muy importante por contestar: ¿Por qué era necesario hacer esto antes que se derramara el Espíritu Santo en el día del Pentecostés? ¿Por qué no esperar un poco?

	¿Cuál profecía del Antiguo Testamento indicaba que era imprescindible nombrar a un sucesor antes que se derramara el Espíritu Santo en el día del Pentecostés y no después? 

	Contado con los doce

	La respuesta a esta pregunta se halla en la importancia del número doce en las Escrituras. La palabra ‘contado’ en Hechos 1:17 indica que era importante el número doce:

	Hechos 1:17: Pertenecía a nuestro número:

	“. . . y era contado [katarithméo] con nosotros, y tenía parte en este ministerio.”

	Este versículo nos dice que antes de su apostasía, Judas estaba contado o enumerado con los once. La raíz de la palabra ‘contado’ es arithméo de donde viene nuestra palabra aritmética. La adición del apóstol #12 era una necesidad matemática. 

	Después de elegir a Matías fue contado o con los once:

	Hechos 1:26

	“Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado [synkatapsephízomai]con los once apóstoles.”

	Resulta obvio que el número 12 era de crucial importancia. Pero, ¿por qué?

	El significado del número 12

	Comenzamos a hallar la respuesta a esta pregunta en Apocalipsis 12:1:

	“Apareció en el cielo una gran señal: una mujer vestida del sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas.”

	La mujer de Apocalipsis 12

	¿Qué representa la mujer en este versículo? Claramente, simboliza la iglesia fiel a Dios. ¿Cómo lo sabemos? Hallamos la respuesta al comparar lo que hizo el cuerno pequeño con los santos en Daniel 7:25 con lo que hizo el dragón con la mujer en Apocalipsis 12:14.

	Daniel 7:25

	“Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su mano hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo.”

	Note los siguientes elementos en este versículo:

	
		El cuerno pequeño

		Persiguió a los santos del Altísimo

		Por tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo 



	
	
	Ahora comparemos Apocalipsis 12:14

	Apocalipsis 12:14

	“Y cuando vio el dragón que había sido arrojado a la tierra, persiguió a la mujer que había dado a luz al hijo varón. Y se le dieron a la mujer las dos alas de la gran águila, para que volase de delante de la serpiente al desierto, a su lugar, donde es sustentada por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo.”

	La profecía paralela contiene los mismos elementos: 

	
		El dragón


		Persiguió a la mujer

		Por tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo



	
	Notarán que en estos dos versículos la palabra ‘mujer’ se usa intercambiablemente con la palabra ‘santos’. Es decir, la mujer representa a los santos del Altísimo. 

	¿A cuál etapa de la iglesia? 

	¿A cuál etapa de la iglesia se refiere Apocalipsis 12:1? Más específicamente, ¿Se refiere a la iglesia del Antiguo Testamento o a la iglesia del Nuevo? 

	No cabe duda que representa a la iglesia del Antiguo Testamento pues cuando Juan vio a la mujer en su visión, aún no había dado a luz a Jesús.  ¡No puede haber iglesia del Nuevo Testamento sin que hubiese nacido Jesús!

	Pero más adelante en el capítulo 12, la mujer representa a la iglesia del Nuevo Testamento ella huye al desierto cuando la serpiente la persigue durante los 1260 años de la era cristiana. Durante las dos etapas de su existencia, la mujer tiene la corona de doce estrellas. 

	Doce estrellas

	Queremos concentrarnos especialmente en el significado de las doce estrellas en la corona de la mujer. En primera instancia, las doce estrellas representan a los doce hijos de Jacob quienes dieron origen al pueblo de Dios en el Antiguo Testamento. Pero luego, estos doce se multiplicaron y de ellos surgieron las doce tribus de Israel—la iglesia de Dios en el Antiguo Testamento. 

	Génesis 49:28

	“Todos éstos [doce individuos] fueron las doce tribus de Israel, y esto fue lo que su padre les dijo, al bendecirlos; a cada uno por su bendición los bendijo.”

	Génesis 37 contiene los mismos símbolos de Apocalipsis 12, sol, luna y estrellas. Claramente, el sol representa al Jacob, la luna a Raquel y las 11 estrellas a los 11 hermanos de José. José sería la estrella número doce.

	Génesis 37:9, 10

	“Soñó aun otro sueño, y lo contó a sus hermanos, diciendo: He aquí que he soñado otro sueño, y he aquí que el sol y la luna y once estrellas se inclinaban a mí. 10 Y lo contó a su padre y a sus hermanos; y su padre le reprendió, y le dijo: ¿Qué sueño es este que soñaste? ¿Acaso vendremos yo y tu madre y tus hermanos a postrarnos en tierra ante ti?” 

	Los doce apóstoles

	El número 12 también representa a la iglesia del Nuevo Testamento. Los evangelios recalcan vez tras vez que los apóstoles eran 12: 

	Marcos 3:14-19 (ver también Mateo 10:1, 2, 5; 11:1; 20:17; 26:20)

	“Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar, 15 y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y para echar fuera demonios: 16 a Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro; 17 a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, a quienes apellidó Boanerges, esto es, Hijos del trueno; 18 a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Tadeo, Simón el Cananeo, 19 y Judas Iscariote, el que le entregó.”

	Al establecer doce apóstoles Jesús indicó que la iglesia del Nuevo Testamento es una continuación de la iglesia del Antiguo. Los doce hijos de Jacob inauguraron la iglesia del Antiguo Testamento y los doce apóstoles inauguraron la iglesia del Nuevo. El pueblo de Israel comenzó con 12 individuos de donde surgió todo el pueblo que saldría de ellos. Asimismo, la iglesia cristiana comenzó con 12 individuos de donde surgieron todos que fueron fruto de su obra (ver Juan 17:20).

	Elena White especificó el significado del número 12: 

	“Así como en el Antiguo Testamento los doce patriarcas eran los representantes de Israel, así los doce apóstoles son los representantes de la iglesia evangélica.” Hechos de los Apóstoles, p. 16

	Una sola mujer, una sola iglesia 

	Dios tiene tan solo una mujer que simboliza a su iglesia en todas las épocas: 

	
		La mujer antes de nacer Jesús: El pueblo de Israel

		La mujer durante los 1260 años: La iglesia cristiana

		Remanente de la Simiente: La iglesia en el tiempo del fin



	
	Los dispensacionalistas se equivocan cuando afirman que Dios tiene un plan para el Israel literal y otro distinto para la iglesia. En todas las etapas de la iglesia hay tan solo un Mesías, un pueblo del Mesías y un dragón que odia al pueblo del Mesías.

	Ahora que sabemos el significado del número doce, volvamos a nuestra pregunta original. ¿Por qué era tan urgente nombrar a un sucesor de Judas antes que se derramara el Espíritu Santo en el Día del Pentecostés? La respuesta se halla en el ritual que inauguró los servicios del santuario terrenal.

	La inauguración de Jesús

	Durante los diez días que los apóstoles pasaron en el Aposento Alto estaba transpirando en el cielo una impresionante ceremonia de iniciación. Durante ese tiempo el Padre estaba invistiendo a Jesús como sumo-sacerdote sobre su pueblo. 

	Esta ceremonia celestial se hallaba prefigurada en el sistema ritual del Antiguo Testamento. Según Levítico 8:6-12, antes de comenzar Aarón su oficio como sumo-sacerdote en el tabernáculo del desierto, Moisés le [1] colocó las vestiduras sumo-sacerdotales pieza por pieza. Luego de vestirlo, [2] ungió el tabernáculo a donde el Aarón iba a servir, y finalmente [3] le ungió la cabeza con aceite.

	“Y dijo Moisés a la congregación: Esto es lo que Jehová ha mandado hacer. 6 Entonces Moisés hizo acercarse a Aarón y a sus hijos, y los lavó con agua. 7 [1] Y puso sobre él la túnica, y le ciñó con el cinto; le vistió después el manto, y puso sobre él el efod, y lo ciñó con el cinto del efod, y lo ajustó con él. 8 Luego le puso encima el pectoral, y puso dentro del mismo los Urim y Tumim. 9 Después puso la mitra sobre su cabeza, y sobre la mitra, en frente, puso la lámina de oro, la diadema santa, como Jehová había mandado a Moisés.10 [2] Y tomó Moisés el aceite de la unción y ungió el tabernáculo y todas las cosas que estaban en él, y las santificó.11 Y roció de él sobre el altar siete veces, y ungió el altar y todos sus utensilios, y la fuente y su base, para santificarlos.12 [3] Y derramó del aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón, y lo ungió para santificarlo.” 

	Según el Salmo 133, tan abundante fue el aceite, que se derramó sobre su cabeza, su barba, su túnica cayendo finalmente sobre los montes de Sion. 

	“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!  2 Es como el buen óleo sobre la [1] cabeza, el cual [2] desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y [3] baja hasta el borde de sus vestiduras; 3 como el rocío de Hermón, que [4] desciende sobre los montes de Sion; porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna.” 

	Después de concluir esta ceremonia impresionante, Aarón comenzó a oficiar como sumo-sacerdote en favor de Israel. 

	Asimismo, en el día del Pentecostés, cuando los hermanos estaban todos unánimes juntos en el Aposento Alto, el Padre vistió a Jesús con los mantos sumo-sacerdotales, ungió el santuario celestial a donde Jesús iba a servir y luego lo ungió con el Espíritu Santo (Hechos 2:33). El Espíritu Santo que el Padre le dio a Jesús fue tan abundante que se derramó hasta los montes de Sion a donde estaban reunidos los apóstoles. Luego de concluir la ceremonia de inauguración, Jesús inició la obra de aplicar los beneficios de su expiación a todo aquel que viene a Él con arrepentimiento, confesión y fe.

	El apóstol Pablo escribió en el libro de Hebreos en cuanto al sumo-sacerdocio de Cristo: 

	Hebreos 8:1, 2

	“Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre.” 

	Las vestiduras del sumo-sacerdote

	Las vestiduras del sumo-sacerdote eran preciosísimas. Entre otras cosas, tenía un pectoral con doce piedras preciosas y semi-preciosas:

	Éxodo 28:15-21, 29, 30

	“Harás asimismo el pectoral del juicio de obra primorosa, lo harás conforme a la obra del efod, de oro, azul, púrpura, carmesí y lino torcido. 16 Será cuadrado y doble, de un palmo de largo y un palmo de ancho; 17 y lo llenarás de pedrería en cuatro hileras de piedras; una hilera de una piedra Sárdica, un topacio y un carbunclo; 18 la segunda hilera, una esmeralda, un zafiro y un diamante; 19 la tercera hilera, un Jacinto, un ágata y una amatista; 20 la cuarta hilera, un berilo, un ónice y un jaspe. Todas estarán montadas en engastes de oro. 21 Y las piedras serán según los nombres de los hijos de Israel [individuos], doce según sus nombres; como grabaduras de sello cada una con su nombre, serán según las doce tribus [todo el pueblo]. . . Y llevará Aarón los nombres de los hijos de Israel en el pectoral del juicio sobre su corazón, cuando entre en el santuario, por memorial delante de Jehová continuamente.” 30 Y pondrás en el pectoral del juicio Urim y Tumim, para que estén sobre el corazón de Aarón cuando entre delante de Jehová; y llevará siempre Aarón el juicio de los hijos de Israel sobre su corazón delante de Jehová.”

	Elena White explicó por qué Aarón llevaba sobre su corazón las doce piedras con los nombres de las tribus de Israel:

	“Acerca de Aarón, sumo sacerdote de Israel, está escrito: "Llevará Aarón los nombres de los hijos de Israel en el racional del juicio sobre su corazón, cuando entrare en el santuario, para memoria delante de Jehová continuamente." ¡Qué figura hermosa y expresiva del invariable amor de Cristo por su iglesia! Nuestro Sumo Sacerdote, de quien Aarón era un tipo, lleva a su pueblo sobre su corazón. ¿Y no debieran sus ministros terrenos compartir su amor, simpatía y solicitud?” Obreros Evangélicos, pp. 34, 35.

	Elena White explicó por qué Jesús estuvo dispuesto de pasar por la cruz:

	“¿Qué sostuvo al Hijo de Dios en su vida de pruebas y sacrificios? Vio los resultados del trabajo de su alma y fue saciado. Mirando hacia la eternidad, contempló la felicidad de los que por su humillación obtuvieron el perdón y la vida eterna. Su oído captó la aclamación de los redimidos. Oyó a los rescatados cantar el himno de Moisés y del Cordero.” Hechos de los Apóstoles, p. 480

	Isaías 53:4-6

	“Ciertamente llevó [misma palabra ‘llevar’ que en el pectoral] él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.” 

	La respuesta a la pregunta

	Ahora podemos saber por qué fue necesario elegir al apóstol número doce antes del día del Pentecostés. En la tierra había tan solo once apóstoles, pero el pectoral que representaba a los apóstoles tenía doce piedras. ¡Había que elegir al apóstol número doce antes que Jesús se pudiera poner el pectoral con doce piedras para ministrar como sumo-sacerdote!

	Un solo pueblo en una sola ciudad

	Es significativo que los nombres de las doce tribus y los doce apóstoles están escritos en las puertas y los fundamentos de la misma ciudad. En el futuro habrá tan solo una ciudad con todos los redimidos de todas las épocas. El número 12 representa la totalidad del pueblo de Dios:  

	Apocalipsis 21:12

	“Tenía un muro grande y alto con doce puertas; y en las puertas, doce ángeles, y nombres inscritos, que son los de las doce tribus de los hijos de Israel.”

	Apocalipsis 21:14

	“Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y sobre ellos los doce nombres de los doce apóstoles del Cordero.” 

	La pasión de Jesús de estar con su pueblo

	“Entonces los portales de la ciudad de Dios se abren de par en par, y la muchedumbre angélica entra por ellos en medio de una explosión de armonía triunfante. Allí está el trono, y en derredor el arco iris de la promesa. Allí están los querubines y los serafines. Los comandantes de las huestes angélicas, los hijos de Dios, los representantes de los mundos que nunca cayeron, están congregados. El concilio celestial delante del cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hijo, los representantes de aquellos reinos sin pecado, sobre los cuales Satanás pensaba establecer su dominio, todos están allí para dar la bienvenida al Redentor. Sienten impaciencia por celebrar su triunfo y glorificar a su Rey. Pero con un ademán, él los detiene. Todavía no; no puede ahora recibir la corona de gloria y el manto real. Entra a la presencia de su Padre. Señala su cabeza herida, su costado traspasado, sus pies lacerados; alza sus manos que llevan la señal de los clavos. Presenta los trofeos de su triunfo; ofrece a Dios la gavilla de las primicias, aquellos que resucitaron con él como representantes de la gran multitud que saldrá de la tumba en ocasión de su segunda venida. Se acerca al Padre ante quien hay regocijo por un solo pecador que se arrepiente. Desde antes que fueran echados los cimientos de la tierra, el Padre y el Hijo se habían unido en un pacto para redimir al hombre en caso de que fuese vencido por Satanás. Habían unido sus manos en un solemne compromiso de que Cristo sería fiador de la especie humana. Cristo había cumplido este compromiso. Cuando sobre la cruz exclamó: "Consumado es," se dirigió al Padre. El pacto había sido llevado plenamente a cabo. Ahora declara: Padre, consumado es. He hecho tu voluntad, oh Dios mío. He completado la obra de la redención. Si tu justicia está satisfecha, "aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también conmigo." Se oye entonces la voz de Dios proclamando que la justicia está satisfecha. Satanás está vencido. Los hijos de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son "aceptos en el Amado." Delante de los ángeles celestiales y los representantes de los mundos que no cayeron, son declarados justificados. Donde él esté, allí estará su iglesia. "La misericordia y la verdad se encontraron: la justicia y la paz se besaron." Los brazos del Padre rodean a su Hijo, y se da la orden: "Adórenlo todos los ángeles de Dios." Con gozo inefable, los principados y las potestades reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. La hueste angélica se postra delante de él, mientras que el alegre clamor llena todos los atrios del cielo: "¡Digno es el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendición!' 

	Los cantos de triunfo se mezclan con la música de las arpas angelicales, hasta que el cielo parece rebosar de gozo y alabanza. El amor ha vencido. Lo que estaba perdido se ha hallado. El cielo repercute con voces que en armoniosos acentos proclaman: "¡Bendición, y honra y gloria y dominio al que está sentado sobre el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos!” El Deseado de Todas las Gentes, pp. 773-775

	 


Lección #4 - Cadena de Mando

	
	La personalidad del Espíritu Santo

	“No es esencial para nosotros ser capaces de definir con precisión que es el Espíritu Santo. . . La naturaleza del Espíritu Santo es un misterio. Los hombres no pueden explicarla, porque el Señor no se la ha revelado. Los hombres que tienen conceptos fantasiosos pueden reunir pasajes de las Escrituras y darles interpretación humana; pero la aceptación de esos conceptos no fortalecerá a la iglesia. En cuanto a estos misterios que son demasiado profundos para el entendimiento humano el silencio es oro.” Hechos de los Apóstoles, pp. 42, 43

	“Hay tres personas vivientes en el trío celestial; en el nombre de estos tres grandes poderes—el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo—son bautizados los que reciben a Cristo mediante la fe, y esos poderes colaboraran con los súbditos obedientes del cielo en sus esfuerzos por vivir la nueva vida en Cristo.” El Evangelismo, p. 446

	“Necesitamos comprender que el Espíritu Santo, que es una persona, así como Dios es persona, anda en estos terrenos.” (Discurso a los alumnos de Avondale.” Manuscrito 66, 1899. El Evangelismo, p. 447

	“El Espíritu Santo es una persona, porque testifica en nuestros espíritus que somos hijos de Dios.” El Evangelismo, p. 447

	“El Espíritu Santo tiene una personalidad, de lo contrario no podría dar testimonio a nuestros espíritus y con nuestros espíritus de que somos hijos de Dios. Debe ser una persona divina, además, porque en caso contrario no podría escudriñar los secretos que están ocultos en la mente de Dios.” El Evangelismo, p. 447

	Nos resulta difícil concebir del Espíritu Santo como una persona por los símbolos que se usan para ilustrar su obra. La Escritura lo describe como paloma, lluvia, aceite, viento y fuego. Por eso casi llegamos a pensar que el Espíritu Santo es una sustancia o una esencia que nos es infusa más bien que una persona que razona, piensa, ayuda, guía, redarguye y enseña.

	¿Qué podemos conocer del Espíritu Santo? ¿Qué ha revelado Dios? Aunque no podemos entender qué es en su esencia, si podemos saber tres cosas. Primero, el Espíritu Santo es una persona. Segundo, podemos ver los frutos que produce en las vidas de los creyentes. Tercero, podemos entender los dones que les concede a cada creyente.

	El dominio de Adán

	Para entender la obra del Espíritu Santo necesitamos primero entender la función original que Dios le dio a Adán. El Salmo 8 nos dice que Dios coloco a Adán como [1] rey su [2] esfera de gobierno era la tierra:

	Salmo 8:3-8

	“Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria y el hijo del hombre para que lo visites? Le has hecho poco menor que los ángeles y lo coronaste de gloria y de honra. Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies: Ovejas y bueyes, todo ello y asimismo las bestias del campo, las aves de los cielos y los peces del mar; todo cuanto pasa por los senderos del mar.”

	
	
	Adán pierde su dominio y territorio 

	Según el apóstol Pablo, somos siervos de aquel a quien escogemos obedecer. Adán escogió obedecer a Satanás y así se declaró súbdito de Satanás. Cedió su posición y su territorio al enemigo:

	Romanos 6:16

	“¿No sabéis que, si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia?”

	Elena White explicó cómo Adán perdió su posición y territorio y como Cristo lo iba a recuperar:

	“Al ser creado, Adán recibió el señorío sobre la tierra. Pero al ceder a la tentación, cayó bajo el poder de Satanás. Y ‘el que es de alguno vencido, es sujeto a la servidumbre del que lo venció.’ (2 Pedro 2:19). Cuando el hombre llego a ser cautivo de Satanás el dominio que antes ejercía paso a manos de su conquistador. De esta manera Satanás llego a ser ‘el dios de este siglo.’ (II Corintios 4:4). Él había usurpado el dominio que originalmente fue otorgado a Adán. Pero Cristo, mediante su sacrificio, al pagar la pena del pecado, no solo redimiría al hombre, sino que también recuperaría el dominio que este había perdido. Todo lo que perdió el primer Adán será recuperado por el segundo.” Patriarcas y Profetas, p. 53 

	Satanás reclamó lo que le pertenecía a Adán. Declaró: “Adán escogió obedecerme a mí y no a ti y por lo tanto es mi siervo.”

	Lucas 4:5-7

	“Y le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró en un momento todos los reinos de la tierra. Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí me ha sido entregada, y a quien quiero la doy. Si tú postrado me adorares, todos serán tuyos [la implicación es que Satanás se consideraba dueño].” 

	
	Satanás pierde su trono y territorio 

	A fin de vencer a Satanás, Jesús tenía que enfrentarse al enemigo como lo hizo Adán en el Edén, pero con grandes desventajas. Debía vivir la vida perfecta que Dios nos exige y sufrir la muerte que nos corresponde.  De este modo podría imputarnos o acreditarnos su vida y muerte. En la cruz Jesús echó fuera a Satanás como gobernante y representante del planeta. Jesús es ahora el rey que representa al planeta.

	Juan 12:31-33

	“Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe [gobernante] de este mundo será echado fuera. Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo. Y decía esto dando a entender de qué muerte iba a morir.”

	“Cristo no entregó su vida hasta que hubo cumplido la obra que había venido a hacer, y con su último aliento exclamó: ‘Consumado es.’ La batalla había sido ganada. Su diestra y su brazo santo le habían conquistado la victoria. Como vencedor, plantó su estandarte en las alturas eternas. ¡Qué gozo entre los ángeles! En la victoria del Salvador todo el cielo triunfo. Satanás fue derrotado y sabía que había perdido su reino.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 706 

	Apocalipsis 12 describe retrospectivamente el regocijo en el cielo cuando Cristo triunfo sobre Satanás en la cruz. También describe prospectivamente el odio que Satanás manifiesta contra el pueblo de Cristo por haber perdido:

	Apocalipsis 12:10-12 

	“Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche. Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos y menospreciaron sus vidas hasta la muerte. Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! porque el diablo ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo.” 

	El Pentecostés

	Como vimos en nuestro primer estudio, hay un vínculo estrecho entre la victoria de Jesús en la cruz y el derramamiento del Espíritu Santo en el día del Pentecostés. En el ceremonial del santuario, el sacrificio era seguido por el fuego del cielo en señal de aceptación. Es decir, el sacrificio de Jesús en la cruz le concedió el derecho de derramar el Espíritu Santo.

	Analicemos lo que ocurrió en el día del Pentecostés. ¿Qué pasó realmente ese día?

	Hechos 2:1-4: Note los fenómenos claves—viento y fuego y el don de hablar otros idiomas

	“Cuando llegó el día de Pentecostés estaban todos unánimes juntos. Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio [John 3:8] que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras [éteros] lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen.”

	Es importante recalcar que el texto dice que fue el Espíritu Santo el que impartió el don de lenguas. ¿Pero, como impartió el Espíritu Santo el don de lenguas? Para responder a esta pregunta tenemos que regresar a Génesis 11 a donde se encuentra la historia de la confusión de las lenguas en la torre de Babel. 

	Retornando a Babel

	Si queremos comprender cómo impartió Dios el don de lenguas debemos regresar a Babel a donde Dios dio por primera vez el don:

	“Y dijo Jehová: He aquí el pueblo es uno, y todos éstos tienen un solo lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les hará desistir ahora de lo que han pensado hacer. Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua, para que ninguno entienda el habla de su compañero. Así los esparció Jehová desde allí sobre la faz de toda la tierra, y dejaron de edificar la ciudad. Por esto fue llamado el nombre de ella Babel, porque allí confundió Jehová el lenguaje de toda la tierra, y desde allí los esparció sobre la faz de toda la tierra.”

	El texto dice que Dios descendió y confundió las lenguas. Pero, ¿descendió Dios personalmente para hacerlo? Note la siguiente cita interesante del libro Historia de la Redención: 

	“La torre alcanzaba ya una gran altura cuando el Señor envió dos ángeles para que los confundieran en su trabajo. Se había encargado a ciertos hombres que recibieran indicaciones de los que trabajaban en lo alto y que pedían materiales para su trabajo, de manera que el primero se comunicaba con el segundo, y este con el tercero, hasta que el pedido llegaba a los que estaban abajo. A medida que el mensaje pasaba de uno a otro en su descenso los ángeles confundieron sus lenguas, y cuando el pedido llego a los obreros que estaban abajo se proveyó material que no se había pedido.” Historia de la Redención, p. 75

	El viento y el fuego del Pentecostés

	El viento y el fuego tienen relación con la obra de los ángeles:

	Salmo 104:1-4: Nueva Versión Internacional

	“¡Alaba, alma mía, al Señor! Señor mi Dios, tú eres grandioso; te has revestido de gloria y majestad. Te cubres de luz como con un manto; extiendes los cielos como un velo. Afirmas sobre las aguas tus altos aposentos y haces de las nubes tus carros de guerra. ¡Tú cabalgas en las alas del viento! Haces de los vientos [ruach] tus mensajeros y de las llamas de fuego tus servidores.”

	¿Quiénes son estos vientos y llamas de fuego que sirven como mensajeros y servidores de Dios? El libro de Hebreos aclara:

	Hebreos 1:7

	“En cuanto a los ángeles dice: ‘Él hace de los vientos [pneuma—la misma palabra que usó Jesús cuando habló con Nicodemo] sus ángeles, y de las llamas de fuego sus servidores.’”

	
	Los Carros de Dios

	Los versículos que acabamos de leer en el Salmo 104 también dicen que las nubes son los carros de Dios. ¿Qué representan las nubes? 

	Salmo 68:17

	“Los carros de Dios se cuentan por veintenas de millares de millares; el Señor viene del Sinaí a su santuario.”

	2 Reyes 6 se refiere a los carros de Dios como ‘carros de fuego’:

	2 Reyes 6:17-18

	“Y oró Eliseo, y dijo: Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea. Entonces Jehová abrió los ojos del criado, y miró; y he aquí que el monte estaba lleno de gente de a caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo. Y luego que los sirios descendieron a él, oró Eliseo a Jehová, y dijo: Te ruego que hieras con ceguera a esta gente. Y los hirió con ceguera, conforme a la petición de Eliseo.”

	Elena White describió el carro nebuloso que transportara al cielo a los fieles de Dios en la segunda venida:

	“En cada lado del carro nebuloso hay alas, y debajo de ellas, ruedas vivientes; y mientras el carro asciende las ruedas gritan: ‘Santo!’ y las alas, al moverse, gritan: ‘Santo!’ y el cortejo de los ángeles exclama: ‘¡Santo, santo, santo, es el Señor Dios, el Todopoderoso!’ Y los redimidos exclaman: ‘Aleluya!’ mientras el carro se adelanta hacia la nueva Jerusalén.” El Conflicto de los Siglos, p. 703

	¿El Espíritu o los ángeles?

	Ezequiel 1:12-14

	“Y cada uno caminaba derecho hacia adelante; hacia donde el espíritu les movía que anduviesen, andaban; y cuando andaban, no se volvían. 13 Cuanto a la semejanza de los seres vivientes, su aspecto era como de carbones de fuego encendidos, como visión de hachones encendidos que andaba entre los seres vivientes; y el fuego resplandecía, y del fuego salían relámpagos. 14 Y los seres vivientes corrían y volvían a semejanza de relámpagos.”

	Los seres celestiales movían las ruedas:

	“Había ruedas dentro de las ruedas, en un arreglo tan complicado que a primera vista le parecía a Ezequiel que era todo confuso. Pero cuando se movían, era con hermosa precisión y en perfecta armonía. Los seres celestiales estaban moviendo esas ruedas [aquí los seres celestiales mueven las ruedas, pero más abajo dice que es el Espíritu Santo] y por encima de todo, sobre el glorioso trono de zafiro, estaba el Eterno; mientras que rodeaba el trono el arco iris, emblema de gracia y amor.” Joyas de los Testimonios, tomo 2, p. 350

	El Espíritu de Dios movía las ruedas:

	“Las complicadas ruedas que al profeta le parecían envueltas en confusión, estaban bajo la dirección de una mano infinita. El Espíritu de Dios que, según la revelación, movía y dirigía estas ruedas [aquí dice que el Espíritu Santo movía las ruedas], sacaba armonía de la confusión; de tal manera que todo el mundo estaba bajo su dominio. Miríadas de seres glorificados estaban listos para predominar a su orden [del Espíritu Santo] contra el poder y la política de los hombres malos, y reportar beneficio a sus fieles.” Joyas de los Testimonios, pp. 350, 351

	Cómo la mano de Dios dirige las ruedas:

	“La vigilancia incansable de los mensajeros celestiales y su incesante ministerio en conexión con los habitantes de la tierra, nos demuestra cómo es que la mano de Dios guía la rueda dentro de la rueda.” 4BC, p. 1161

	La batalla decisiva pero no final

	Cristo derrotó a Satanás en la cruz y le arrebató el reino. Sin embargo, a pesar de que la cruz fue la batalla decisiva, no fue la final. La guerra iba a continuar durante toda la era cristiana culminando en la batalla segunda etapa de la Armagedón al final del milenio. A pesar de haber perdido la batalla decisiva, Satanás no entregó su territorio y dominio así nada más. Iba a luchar para retener cada centímetro del dominio y territorio que legalmente perdió en la cruz. Por eso el Padre le dijo a su Hijo después de la ascensión que se sentara a su diestra hasta que pusiera a sus enemigos por estrado de sus pies (Salmo 110:1). La batalla en el Getsemaní y la cruz fue la decisiva pero no la final.

	
	La misión de los que pertenecen al ejército de Jesús es anunciarles a los soldados del ejército de Satanás que él perdió en la cruz y que los que se queden en su ejército se perecerán con él. Debemos invitar a los integrantes del ejército enemigo a desertar para incorporarse al ejército de Dios. 

	En el Antiguo Testamento Jesús llevó adelante la batalla personalmente y por eso se menciona solo ocasionalmente al Espíritu Santo. No obstante, desde que Jesús asumió la naturaleza humana, el Espíritu Santo, quien representa a Jesús sirve como comandante de las huestes celestiales. 

	En el capítulo titulado “Los Primeros Evangelistas,” Elena White escribió en cuanto a cómo el Espíritu Santo, por medio de los ángeles, dirigió la batalla de los apóstoles contra las fuerzas del mal. Claramente, Jesús le delego al Espíritu Santo la tarea de dirigir a los ejércitos celestiales. 

	“Habrá que contender con fuerzas sobrenaturales, pero se les asegura una ayuda sobrenatural. Todos los seres celestiales están en este ejército. Y hay más que ángeles [que son el ejército] en las filas. El Espíritu Santo, el representante [persona #1] del Capitán [persona #2] de la hueste del Señor [persona #3], baja a dirigir la batalla.” DTG, p. 318.

	En el día del Pentecostés la hueste celestial invadió el territorio que Satanás aún retenía con el fin de ayudar al ejercito terrenal en su lucha. Jesús tenía todo derecho de hacerlo pues su muerte en la cruz le ganó el dominio y el territorio que Satanás le había usurpado a Adán.  

	Preparación para las batallas 

	Antes de recibir el poder para batallar, como buenos soldados, debían recibir su entrenamiento básico (‘boot camp’) y esto lo recibieron durante los tres años y medio del ministerio de Jesús.  Después de la ascensión de Jesús estaban a punto de salir al campo de batalla para lidiar contra el enemigo mano a mano. Durante diez días oraron y estudiaron la palabra y estaban listos para enfrentarse al enemigo. Vestían toda la armadura de Dios (Efesios 6:11-17; Romanos 13:11-14). Solo les faltaba un ingrediente, ¡el poder!

	Se requiere que un soldado le entregue su voluntad sin reservas a su oficial. Los soldados de Jesús estaban cubiertos de toda la armadura de Dios, tenían las órdenes de su General (Mateo 28:18-20) y en el Pentecostés recibieron el poder. Miles abandonaron los ejércitos de Satanás y se unieron a los ejércitos de Jesús. En el curso de la batalla, algunos murieron y fueron heridos, pero el ejército de Jesús avanzó hasta alcanzar a todo el imperio romano. 

	Cadena de mando

	Apocalipsis 1:1-3

	Al igual que los ejércitos terrenales, el ejército de Dios tiene una cadena de mando que se describe en el libro de Apocalipsis. Se notará que el Espíritu Santo obra por medio de los ángeles:

	
		Dios

		Jesucristo

		Espíritu Santo

		Ángeles

		Juan

		Iglesias

		Mundo



	No ha de sorprendernos que el Espíritu Santo imparta sus dones a los creyentes por medio del ministerio de los ángeles. En 2 Pedro 1:21 dice que ‘los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo’. Sin embargo, Apocalipsis 1:1 dice claramente que el Ángel le dio el mensaje de Apocalipsis a Juan. En forma similar, creemos que el Espíritu Santo inspiró los escritos de Elena White, pero fue un ángel el que le comunicó el mensaje. El Espíritu Santo cumple su obra por medio de los mensajeros celestiales:

	“Por medio del ministerio de los ángeles al Espíritu Santo se le capacita obrar sobre la mente y el corazón del agente humano para atraerlo a Cristo quien ha pagado el rescate por su alma con el fin de que el pecador sea rescatado de la esclavitud al pecado y a Satanás.” That I May Know Him, p. 118.

	Elena White sobre los ángeles en el Pentecostés

	“Cuando se viva la verdad con sencillez en todo lugar, Dios obrará por medio de los ángeles, como lo hizo en el día del Pentecostés. Los corazones serán transformados tan decididamente que se verá una manifestación de la influencia de la verdad genuina, que se representa como el descenso del Espíritu Santo.” My Life Today, p. 58

	“Cuando los ángeles del cielo vengan entre nosotros, y obren mediante instrumentos humanos, entonces habrá conversiones firmes y sustanciales, parecidas a las conversiones que ocurrieron después del día de Pentecostés.” Mensajes Selectos, tomo 2, p. 65.

	“Todo el cielo está interesado en su salvación y ángeles de Dios están esperando hacer por usted lo que hicieron por los discípulos en el día de Pentecostés.” Manuscript Releases, tomo 10, p. 112

	En el día del Pentecostés Jesús desató a toda la hueste celestial para arrebatarle a Satanás lo que Jesús había ganado legalmente en la cruz. Los discípulos pidieron esto y habían cumplido con las condiciones. Lo mismo pasará cuando Dios derrame la lluvia tardía al final de la historia y la batalla concluya.

	Ángeles en el futuro 

	“Antes que sea completamente terminada la obra y finalice el sellamiento del pueblo de Dios, recibiremos el derramamiento del Espíritu de Dios.  Ángeles del cielo estarán en nuestro medio.” Maranatha, p. 210

	“Miles se convirtieron después del derramamiento del Espíritu Santo. Ángeles poderosos de Dios, ataviados con la gloria celestial, vinieron a ayudar a la iglesia y echaron atrás a las huestes de Satanás. La obra del Espíritu Santo no se limita a los días apostólicos; no está confinada a ninguna iglesia sea grande o pequeña; su campo de ministerio es el mundo. Pero los instrumentos por medio de los cuales obra el Espíritu Santo son los miembros de su cuerpo, aquellos que creen en su nombre. Es por medio de estos portadores de luz que el evangelio ha de ser llevado a todas las naciones de la tierra.” Review and Herald, enero 20, 1891

	Los milagros de Jesús

	“Los ángeles de Dios pasan siempre de la tierra al cielo, y del cielo a la tierra. Los milagros de Cristo, a favor de los afligidos y dolientes, fueron realizados por el poder de Dios mediante el ministerio de los ángeles. Y es por medio de Cristo, por el ministerio de sus mensajeros celestiales, como nos llega toda bendición de Dios.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 117

	“Hay una bendición que pueden obtener todos los que la busquen en la forma correcta. Esta bendición es el Espíritu de Dios y esta bendición trae a todas las demás [bendiciones] en su estela.” En Lugares Celestiales, p. 113

	“Cristo podría haber ordenado a la piedra que se apartase [de la tumba de Lázaro] y habría obedecido su voz. Podría haber ordenado a los ángeles que estaban a su lado que la quitasen. A su orden, manos invisibles habrían removido la piedra.” DTG, p. 492.

	Los ángeles y los cuatro vientos

	En la siguiente cita, Elena White explica que el Espíritu Santo retiene los vientos por medio de los mensajeros celestiales. El acto de soltar los ángeles el viento significa que el Espíritu Santo se retira de la tierra:

	“El Espíritu de Dios que restringe, ahora mismo está siendo retirado del mundo. Los huracanes, las tormentas, las tempestades, los incendios y las inundaciones, los desastres por tierra y mar siguen uno al otro en sucesión presurosa. La ciencia procura explicar la causa de todos estos fenómenos. Las señales que se acrecientan en nuestro alrededor anunciando el pronto regreso del Hijo de Dios se le atribuyen a toda causa menos la real. Los seres humanos no son capaces de discernir que los ángeles centinelas están restringiendo los cuatro vientos para que no soplen hasta que los siervos de Dios hayan sido sellados en sus frentes. Pero cuando Dios les diga a Sus ángeles [mientras los ángeles retienen los vientos el Espíritu Santo obra. Cuando los ángeles sueltan los vientos el Espíritu Santo deja de obrar] que suelten los vientos habrá una escena de lucha que la pluma más fecunda no podría describir.” Testimonies for the Church, Tomo 6, p. 408 

	La función de los ángeles

	“Por medio del ministerio de los ángeles, al Espíritu Santo es capaz [“is enabled”] de obrar sobre la mente y el corazón del agente humano para atraerlo a Cristo. Pero el Espíritu de Dios [por medio del ministerio de los ángeles] no interfiere nunca con el libre albedrio del agente humano. El Espíritu Santo es dado para ayudar a fin de que el agente humano coopere con las inteligencias divinas. Y su tarea consiste en atraer al alma, pero no a obligarla a obedecer.” The Youth’s Instructor, Julio 5, 1894

	“Sus ángeles están comisionados para velar por nosotros, y si nos sometemos a su custodia, entonces en cada ocasión de peligro estarán a nuestra diestra. Cuando inconscientemente estamos en estamos en peligro de ejercer una mala influencia, los ángeles estarán a nuestro lado, induciéndonos a un mejor proceder, escogiendo las palabras por nosotros, e influyendo en nuestras acciones. En esta forma, nuestra influencia puede llegar a ser un gran poder, aunque silencioso e inconsciente, para llevar a otros a Cristo y al mundo celestial.” PVGM, pp. 276, 277

	“El fariseo no sentía ninguna convicción de pecado. El Espíritu Santo no podía obrar en él. Su alma estaba revestida de una armadura de justicia propia que no podía ser atravesada por los aguzados y bien dirigidos dardos de Dios arrojados por manos angélicas.” PVGM, p. 122

	“La Biblia nos muestra a Dios en su alto y santo puesto, no en estado de inacción, no en el silencio y la soledad, sino rodeado de millares de millares y millones de millones de seres santos, siempre a la espera de sus órdenes. Por medio de estos mensajeros permanece Dios en comunicación activa con todas las partes de su dominio. Por medio de su Espíritu está presente en todas partes. Mediante su Espíritu y sus ángeles atiende y cuida a los hijos de los hombres. Por encima de las confusiones de la tierra Dios está en su trono; todas las cosas están abiertas a su divina mirada, y desde su grande y serena eternidad ordena lo que su providencia considera mejor.” El Ministerio de Curación, p. 325

	Lo que al principio me despertó el interés para estudiar este tema, fue una comparación entre lo que dice la Biblia y lo que escribió Elena White sobre las palabras que Dios le habló a Caín cuando se enojó con su hermano Abel. La Biblia dice que Dios le habló a Caín, pero Elena White aclara que fue un ángel el que impartió el mensaje de Dios:

	Génesis 4:6, 7

	“Entonces Jehová dijo a Caín: ¿Por qué te has ensañado, y por qué ha decaído tu semblante? 7 Si bien hicieres, ¿no serás enaltecido? y si no hicieres bien, el pecado está a la puerta; con todo esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él.”

	Elena White comentó sobre estos versículos:

	“Dios condescendió enviando a un ángel para que conversara con Caín. El ángel le preguntó por qué estaba enojado, y [el ángel] le informó que si obraba bien y seguía las indicaciones que Dios le había dado, el Señor lo aceptaría y respetaría ofrenda.” HR, p. 55.

	El centurión de Capernaúm

	Mateo 8:5-10

	“Entrando Jesús en Capernaúm, vino a él un centurión, rogándole, y diciendo: Señor, mi criado está postrado en casa, paralítico, gravemente atormentado. Y Jesús le dijo: Yo iré y le sanaré. Respondió el centurión y dijo: Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; solamente di la palabra, y mi criado sanará. Porque también yo soy hombre bajo autoridad, y tengo bajo mis órdenes soldados; y digo a éste: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace. Al oírlo Jesús, se maravilló, y dijo a los que le seguían: De cierto os digo, que ni aun en Israel he hallado tanta fe.”

	Elena White comentó sobre esta experiencia: 

	“Como represento el poder de Roma y mis soldados reconocen mi autoridad como suprema, así tu representas el poder del Dios infinito y todas las cosas creadas obedecen tu palabra. Puedes llamar a tus mensajeros celestiales, y ellos impartirán virtud sanadora. Pronuncia tan solo la palabra, y mi siervo sanara.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 283

	
	El noble de Capernaúm

	Juan 4:46-53

	“Vino, pues, Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Y había en Capernaúm un oficial del rey, cuyo hijo estaba enfermo. Este, cuando oyó que Jesús había llegado de Judea a Galilea, vino a él y le rogó que descendiese y sanase a su hijo, que estaba a punto de morir. Entonces Jesús le dijo: Si no viereis señales y prodigios, no creeréis. El oficial del rey le dijo: Señor, desciende antes que mi hijo muera. Jesús le dijo: Ve, tu hijo vive. Y el hombre creyó la palabra que Jesús le dijo, y se fue. Cuando ya él descendía, sus siervos salieron a recibirle, y le dieron nuevas, diciendo: ‘Tu hijo vive.’ Entonces él les preguntó a qué hora había comenzado a estar mejor. Y le dijeron: ‘Ayer a las siete [a la hora séptima o sea a la una de la tarde] le dejó la fiebre.’ El padre entonces entendió que aquella era la hora en que Jesús le había dicho: Tu hijo vive; y creyó él con toda su casa [pero ya había creído antes].” 

	La palabra de Jesús sanó al hijo del noble de Capernaúm: 

	“La distancia que mediaba de Cana a Capernaúm habría permitido al oficial volver a su casa esa misma noche, después de su entrevista con Jesús. Pero él no se apresuró en su viaje de regreso. No llegó a Capernaúm hasta la mañana siguiente. ¡Y que regreso fue aquel! Cuando salió para encontrar a Jesús, su corazón estaba apesadumbrado. El sol le parecía cruel, y el canto de las aves, una burla. ¡Cuán diferentes eran sus sentimientos ahora! Toda la naturaleza tenía otro aspecto. Veía con nuevos ojos. Mientras viajaba en la quietud de la madrugada, toda la naturaleza parecía alabar a Dios con él. Mientras estaba aún lejos de su morada, sus siervos le salieron al encuentro, ansiosos de aliviar la angustia que seguramente debía sentir. Mas no manifestó sorpresa por la noticia que le traían, sino que, con un interés cuya profundidad ellos no podían conocer, les preguntó a qué hora había empezado a mejorar el niño. Ellos le contestaron: ‘Ayer a las siete le dejo la fiebre.’ En el instante en que la fe del padre había aceptado el aserto: ‘Tu hijo vive,’ el amor divino había tocado al niño moribundo.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 169

	
	Elena White explicó como la palabra de Jesús sano al hijo del noble:

	“En vez de ir a Capernaúm, Jesús, por un rayo de telegrafía divina, envía el mensaje de sanidad a la cama del hijo sufriente.” Espíritu de Profecía, tomo 2, p. 155

	“Y el poder de las palabras del Redentor fulgura como un relámpago de Cana a Capernaúm, y el hijo es sanado.” The Youth’s Instructor, diciembre 4, 1902

	“El noble quería ver el cumplimiento de su oración antes de creer; pero tuvo que aceptar el aserto de Jesús de que su petición había sido oída, y el beneficio otorgado. También nosotros tenemos que aprender esta lección. Nuestra fe en Cristo no debe estribar en que veamos o sintamos que él nos oye. Debemos confiar en sus promesas. Cuando acudimos a Él con fe, toda petición alcanza al corazón de Dios. Cuando hemos pedido su bendición, debemos creer que la recibimos y agradecerle de que la hemos recibido. Luego debemos atender nuestros deberes, seguros de que la bendición se realizará cuando más la necesitemos.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 170

	Un ejemplo final

	“La segunda epístola del apóstol Pedro, capítulo 1 y versículo 21 nos dice que los ‘santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo.” [Pero] los libros de Daniel y Apocalipsis también indican el hecho de que los ángeles han revelado verdades a los profetas. 

	Siendo así, algunos han concluido que el Espíritu Santo era un ángel o un grupo de ángeles y que cualquier otro punto de vista hace que la Biblia se contradiga. Pero un principio sencillo demostrará que no existe tal contradicción. El principio reza así: Siendo que un soberano es responsable por todas las acciones de sus agentes o súbditos se podría decir apropiadamente que dichas acciones de sus súbditos son las suyas propias. 

	Por ejemplo, decimos ‘el Señor Jones construyó esa casa,’ o ‘el Señor Hoe fabricó esa imprenta,’ aun cuando el señor Jones no construyó personalmente la casa ni el señor Hoe la imprenta. Pero ellos fueron los que causaron que la obra se hiciera y por lo tanto se dice que la obra fue suya. 

	Asimismo, el Padre creó el mundo por medio del Hijo. Dios les habló a los padres, pero lo hizo por medio de los profetas. Hebreos 1:1. De este modo Dios ha revelado su voluntad a los hombres, a veces por medio de los ángeles y a veces por intermedio de seres humanos. Pero en ambos casos el Espíritu de Dios capacitó al mensajero para su obra, le dio poder a su mensaje, y preparó el corazón del individuo a quien se le envió la verdad hablada. El Padre, el Hijo, o el Espíritu Santo, o más bien la perfecta unidad que se manifiesta en los tres era el soberano; el ángel o el hombre era su agente. Decir que el Espíritu era un ángel probaría por la misma regla que el Espíritu era un ser humano. Pero ninguna de estas dos cosas es verídica. El ángel era meramente el mensajero de Dios, el poder—el todo—lo suministró el Espíritu de Dios, quien está por encima de todo y existió antes que todos los ángeles y todas las criaturas.” Signs of the Times, septiembre 28, 1889  

	 


Lección #5 - El Don de Lenguas en Hechos

	
	Juan el bautista y el don del Espíritu

	Mateo 3:11: Tres conceptos claves en este versículo:

	“Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; él os [1] bautizará en [2] Espíritu Santo y [3] fuego.”

	
		Juan preparó el camino para la venida del Mesías a fin de que su pueblo estuviera listo para recibirle. 

		Juan el Bautista no solo anunció la venida del Mesías del cielo a la tierra; también anunció lo que iba a ocurrir después que el Mesías regresará de la tierra el cielo: “Él os [1] bautizará en [2] Espíritu Santo y [3] fuego.” 

		Juan anunció lo que iba a ocurrir en el día del Pentecostés.



	Jesús anunció el don en el aposento alto

	En la tarde del día en que Jesús resucitó, se reunió con sus discípulos en el aposento alto a donde estaban escondidos por temor a los judíos. Allí Jesús les explicó las profecías que habían anunciado su muerte y resurrección.  Luego les ordenó que esperaran en Jerusalén la promesa del Espíritu Santo para luego proclamar el mensaje de salvación con poder a todas las naciones: 

	Lucas 24:44-49

	“y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; 47 y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 48 Y vosotros sois testigos de estas cosas.  49 He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto.” 

	Palabras de Jesús en el monte de los Olivos antes de su ascensión

	Inmediatamente antes de ascender al cielo 40 días después de su resurrección, Jesús 

	Marcos 16:15-18

	“Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; más el que no creyere, será condenado. 17 Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; 18 tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.”

	Lucas también escribió en el libro de los Hechos lo que ocurrió inmediatamente antes de la ascensión de Jesús:

	El don del Espíritu Santo del cual habló Juan el Bautista antes que comenzara Jesús su ministerio fue el mismo que se cumplió en el día del Pentecostés. Así lo afirmó Jesús:  

	Hechos 1:4, 5

	“Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. 5 Porque Juan ciertamente bautizó con agua, más vosotros seréis [1] bautizados con el [2] Espíritu Santo dentro de no muchos días.” 

	
	Poder para testificar  

	Los que recibieron el bautismo del Espíritu Santo en el aposento alto lo recibieron con el fin de predicar. Es decir, el poder tenía como propósito el evangelismo comenzando en Jerusalén y esparciéndose hasta los lugares más remotos de la tierra. Los 120 recibieron para dar. Como vimos en una presentación anterior, los que vienen a Jesús—la Roca—para beber el agua de vida, se convierten luego en un manantial de vida para otros. 

	Hechos 1:8

	“pero [1] recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y [2] me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”  

	Jesús anunció el propósito del don durante su ministerio

	Jesús anunció que el que cree en Jesús bebe del agua (símbolo del Espíritu Santo) de vida y luego se convierte en una fuente de vida para otros:

	Juan 7:37-39

	“En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. 38 El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado.” 

	Extensión geográfica del evangelismo en el libro de hechos 

	Hechos 1:8

	“pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”

	Jesús anunció la secuencia geográfica de la tarea evangelística: Jerusalén, Judea, Samaria y hasta los fines de la tierra. Este versículo resume la estructura básica del libro Hechos de los Apóstoles: 

	
		Hechos 1-7: Tal cual mandó Jesús, la predicación comenzó en Jerusalén. 

		Hechos 8:1-3: Por causa de la persecución contra la iglesia en Jerusalén, los creyentes se esparcieron a Judea. 

		Hechos 8:4-40: El evangelio se extendió luego a Samaria. 

		Hechos 9: Pero el evangelio debía extenderse más allá de Jerusalén, Judea y Samaria a los lugares más remotos de la tierra. Dios ya había escogido el candidato para hacerlo. Hechos 9 describe la conversión de Saulo y cómo Dios lo apartó como mensajero a los Gentiles. Es digno de notar que Pablo hablaba en lenguas más que todos (1 Corintios 14:18). ¿Por qué? ¡Porque en sus viajes misioneros a diferentes lugares del imperio, necesitaba hablar esos idiomas! 

		Hechos 10-11: El evangelio se extendió a Cesárea, más allá de Jerusalén, Judea y Samaria. 

		Hechos 13: Dios apartó a Pablo y a Bernabé por imposición de manos para que fueran testigos a los lugares más remotos de la tierra.

		Hechos 14-28: Pablo, Bernabé, Silas y otros viajan a los lugares más remotos del imperio para predicar el evangelio. Entre las ciudades que Pablo visito en Europa y Asia estaban Éfeso, Corinto, Filipos, Antioquia, Atenas, Assos, Colosas, Perga, Mileto, Malata y Tesalónica



	¿Qué mensaje debían predicar los mensajeros? ¿Cuál era la verdad presente para esa época? ¿Por qué no podía Jesús darles a sus discípulos el Espíritu Santo antes de morir y resucitar? Los mensajeros debían predicar que Jesús había vivido, muerto, resucitado y que estaba en el lugar santo del santuario celestial para perdonar los pecados de los que se acercaran a Él con arrepentimiento, confesión y fe. ¡Apocalipsis 14 no era la verdad presente para ese tiempo!

	Síntesis y secuencia de eventos en Hechos 2

	Hechos 1:15

	Había 120 hermanos reunidos en el aposento alto los diez días antes del día del Pentecostés para estudiar, orar y elegir al sucesor de Judas.

	
	Hechos 2:1-4

	Dios derramó el Espíritu Santo. Hay varios elementos claves en estos versículos: 

	
		Espíritu Santo 

		Poder 

		Fuego 

		Don de lenguas 



	Hechos 2:5-8

	Muchos peregrinos de todas las naciones habían viajado a Jerusalén para celebrar la fiesta del Pentecostés. Todos eran judíos, pero en la diáspora habían perdido el uso de su idioma natal. Así como algunos hispanos de segunda y tercera generación en los Estados Unidos, los peregrinos no entendían el idioma arameo que se hablaba en Jerusalén. Cuando los 120 comenzaron a hablar las lenguas de las naciones representadas, los peregrinos quedaron atónitos, perplejos y sorprendidos pues sabían que antes los 120 no conocían sus idiomas. Por así decirlo, los ángeles instalaron en el cerebro de los 120 un ‘Roseta Stone’.

	Hechos 2:9-11

	Estos versículos mencionan trece naciones por nombre que estaban representadas. Algunas de estas naciones se encuentran en la tabla de naciones en Génesis 10. Estas naciones se formaron cuando Dios confundió las lenguas en la torre de Babel. En el Pentecostés Dios resolvió el problema que surgió en la torre de Babel. En Babel el propósito del don de lenguas fue dispersar. En Hechos, el propósito fue unir.

	Hechos 2:12-13

	Algunos de los presentes preguntaron: ¿Qué significa esto? Otros se burlaron de los que hablaban en lenguas diciendo que estaban borrachos. 

	
	
	Hechos 2:14-15

	Pedro explicó que los que hablaban en lenguas no estaban borrachos pues eran tan solo las nueve de la mañana cuando los borrachos se están recuperando de su borrachera. 

	Hechos 2:16-22

	Pedro luego comenzó su sermón a donde explicó el significado de lo que ocurría. Citando Joel 2:28-32 afirmó que lo que transpiraba había sido anunciado de antemano por el profeta Joel. Para este tiempo, Pedro entendía las profecías que Jesús había explicado durante los 40 días que pasó con los apóstoles (Hechos 1:3).

	Hechos 2:17-36

	Luego de citar la profecía de Joel, Pedro repasó los puntales del ministerio de Jesús. Explicó que Jesús:

	
		Vivió una vida de servicio.

		Fue muerto y sepultado.

		Resucitó de los muertos tal cual lo predijo David, mil años antes que ocurriera (Salmo 16:8-10). 

		Luego explicó que Jesús había sido exaltado a la diestra de Dios para ser investido como sumo-sacerdote y para derramar el Espíritu Santo sobre su iglesia. Es digno de notar que Pedro citó el Salmo 110:1 para comprobar la instalación de Jesús como Señor y Cristo (‘ungido’) así como lo había sido Aarón cuando comenzó a servir como sumo-sacerdote en el santuario terrenal:



	
	“Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís.”34 Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra,35 Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo [la palabra significa ‘ungido’].”

	
	
		Hechos 2:37



	
	El sermón de Pedro compungió los corazones de los de la dispersión y le preguntaron a Pedro cual debía ser su respuesta a lo que había predicado. 

	
	
		Hechos 2:38



	
	Pedro les respondió: 

	
	“Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo.” 

	
	Ese día, los que creyeron pasaron simbólicamente por la misma experiencia de Cristo: Simbólicamente, murieron, fueron sepultados, resucitaron en Cristo y recibieron el don del Espíritu Santo. 

	
	Es importante notar que el relato no dice que recibieron que los que creyeron y se bautizaron recibieron el don de lenguas cuando recibieron el Espíritu Santo. ¿Por qué? Sencillamente porque ellos iban a volver a las tierras a donde vivían para compartir, en su propio idioma, el evangelio que ahora entendían. No era necesario que Dios les diera el don de lenguas porque hablaban el idioma de la tierra a donde vivían. 

	
	
		Hechos 2:41, 47 



	
	Ese mismo día los que recibieron la palabra se bautizaron y recibieron el don del Espíritu Santo. Tres mil personas se añadieron a la iglesia en un solo día. Sin lugar a dudas, regresaron a sus naciones y compartieron, en su propio idioma y por el poder del Espíritu Santo, las maravillosas lecciones que habían aprendido en Jerusalén.

	Elena White explicó el don de lenguas 

	Los carismáticos y pentecostales creen que el don de lenguas consiste en hablar en lenguas que no se hablan en ninguna parte de la tierra y que solo Dios puede entender. Pero la pregunta que surge es esta: ¿Cómo puede un don tal ayudar en la tarea de la evangelización? Como hemos visto, el propósito del don es la predicación de lo que Jesús ha hecho y está haciendo. ¿Cómo se puede cumplir este objetivo si la gente que me escucha no puede entender lo que digo? Si Dios entiende todos los idiomas de la tierra, ¿por qué necesita que yo le hable en un idioma que no se habla en ninguna parte? Elena White explicó con claridad el don:

	“El Espíritu Santo, asumiendo la forma de lenguas de fuego, descansó sobre los que estaban congregados. Esto era un emblema del don entonces concedido a los discípulos, que los habilitaba para hablar con fluidez los idiomas antes desconocidos para ellos. La apariencia de fuego significaba el celo ferviente con que los apóstoles iban a trabajar, y el poder que iba a acompañar su obra.” Hechos de los Apóstoles, p. 32

	¿Por qué Hechos 2 menciona tan solo un don, el de lenguas? 

	El único don que se menciona en Hechos 2 es el de lenguas. ¿Por qué? ¿Se menciona este don porque era el más importante? ¿Se menciona porque todos lo deben recibir? ¿Es una señal que deben tener todos los que son salvos? 

	La respuesta a estas preguntas es no. Hechos 2 menciona este único don porque era el que se necesitaba más urgentemente en ese momento, así como más adelante se iba a necesitar en Cesárea, Éfeso y Corinto. 

	¿Por qué se impartió en el Pentecostés?

	La fiesta del Pentecostés era una de las tres a donde todos los varones mayores de 12 años debían viajar a Jerusalén para celebrarla. Esto significa que los judíos de la diáspora habían venido de todo el mundo a Jerusalén. Pero había un problema. Los judíos que vivían en estas naciones no hablaban su lengua materna. Era de suma urgencia explicarles a los peregrinos que Jesús había vivido, muerto, resucitado y ascendido y que cada individuo podía acudir a Él para recibir el perdón de los pecados en su nombre. Así podían regresar a sus naciones para compartir las buenas nuevas del evangelio.

	Elena White explicó:

	“Durante la dispersión, los judíos habían sido esparcidos a casi todos los lugares del mundo habitado, y en su destierro habían aprendido a hablar varios idiomas. Muchos de estos judíos estaban en esta ocasión en Jerusalén, asistiendo a las festividades religiosas que se celebraban. Toda lengua conocida estaba representada por la multitud reunida. Esta diversidad de idiomas [el problema creado en Babel] hubiera representado un gran obstáculo para la proclamación del Evangelio; por lo tanto, Dios suplió de una manera milagrosa la deficiencia de los apóstoles. El Espíritu Santo hizo por ellos lo que los discípulos no hubieran podido llevar a cabo en todo el curso de toda una vida. Ellos podían ahora proclamar las verdades del Evangelio extensamente, pues hablaban con exactitud los idiomas de aquellos por quienes trabajaban. Este don milagroso era una evidencia poderosa para el mundo de que la comisión de ellos llevaba el sello del cielo. Desde entonces en adelante, el habla de los discípulos fue pura, sencilla y correcta, ya hablaran en su idioma nativo o en idioma extranjero.” Hechos de los Apóstoles, pp. 32, 33

	El don de lenguas no es cuando una persona estudia y puede aprender un idioma con facilidad. Por ejemplo, yo no tengo el don de lenguas por hablar español. El don de lenguas es instantáneo y milagroso. Por así decirlo, el Espíritu Santo, por medio de los ángeles, le mete un microchip al cerebro (Roseta Stone) que le da la capacidad al parlante de hablar correcta y claramente un idioma que no hablaba antes. 

	El don del Espíritu en Jerusalén

	Un tiempo después del día del Pentecostés, cuando los de la diáspora habían regresado a sus naciones, el Espíritu Santo cayó sobre un grupo que estaba presente en una reunión de oración. En esa ocasión no hay ningún registro que el Espíritu Santo les concedió el don de lenguas.

	Hechos 4:31

	“Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios [porque habían recibido el Espíritu Santo].” 

	Claramente, la razón por la cual el Espíritu Santo no le concedió a este grupo el don de lenguas es porque no era necesario pues todos los que estaban en la reunión hablaban el mismo idioma. 

	
	
	El don de lenguas en Samaria

	Cuando la predicación del evangelio se extendió a Samaria el Espíritu Santo tampoco impartió el don de lenguas. El don no era necesario pues en Samaria los Samaritanos hablaban el mismo idioma que los judíos. Esto se deja ver por la conversación que Jesús tuvo con la mujer samaritana. 

	Hechos 8:14-17

	“Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había recibido la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan; 15 los cuales, habiendo venido, oraron por ellos para que recibiesen el Espíritu Santo; 16 porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús. 17 Entonces les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo.” 

	El don de lenguas en Cesárea

	El próximo lugar a donde el Espíritu Santo concedió el don de lenguas fue en Cesárea. Los recipientes fueron el centurión romano Cornelio y sus acompañantes:

	Hechos 10:44-47

	“Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían el discurso. 45 Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu Santo. 46 Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios. 47 Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros?” 

	¿Por qué impartió el Espíritu Santo el don de lenguas en Cesárea? Cesárea era el puerto más importante en el Mediterráneo entre Egipto en el sur y Tiro en el norte. Gente de todas las naciones, lenguas y culturas pasaban por Cesárea. Dios impartió el don para que Cornelio y sus acompañantes pudiesen compartir el evangelio con toda esa gente. 

	El versículo 47 afirma que este fue el mismo don que habían recibido los apóstoles:

	Hechos 10:47

	“Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros?”

	Es decir, este fue el mismo don del cual hablo Juan el Bautista. 

	Solo hay un don de lenguas en la Biblia y este don se comienza a describir en la predicación de Juan el Bautista. 

	Cornelio recibió el mismo don del cual hablo Juan el Bautista: 

	Hechos 11:15, 16

	“Y cuando comencé a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, como sobre nosotros al principio. 16 Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan ciertamente bautizó en agua, más vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo.” 

	Elena White explicó por qué Dios impartió el don de lenguas en Cesárea:

	“Así fue comunicado el Evangelio a los que habían sido extraños, haciéndolos conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios. La conversión de Cornelio y su familia no fue sino las primicias de una mies que se había de cosechar. Comenzando con esta familia, se llevó a cabo una extensa obra de gracia en esa ciudad pagana.” Hechos de los Apóstoles, p. 113

	El don de lenguas en Éfeso 

	Hechos 19:1-6

	“Aconteció que entre tanto que Apollos estaba en Corinto, Pablo, después de recorrer las regiones superiores, vino a Éfeso, y hallando a ciertos discípulos, 2 les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Y ellos le dijeron: Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo. 3 Entonces dijo: ¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: En el bautismo de Juan. 4 Dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyesen en aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el Cristo. 5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. 6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas, y profetizaban.” 

	¿Por qué impartió Dios el don de lenguas en Éfeso? La respuesta es que Éfeso era uno de los centros comerciales más importantes y activos en todo el continente de Asia. Gente de toda nación, cultura e idioma pasaba por ese puerto. Dios, sabiendo esto, les dio a los miembros de la iglesia de Éfeso la capacidad de hablar estos idiomas con el fin de impartir el evangelio en los idiomas de la gente que pasaba por la ciudad. 

	No es coincidencia que una vez más se hace referencia al bautismo de Juan el Bautista. Estos discípulos habían sido bautizados con el bautismo de arrepentimiento que predicó Juan, pero no habían entendido la obra de Jesús ni recibido el Espíritu Santo. Así que fueron bautizados en el nombre de Jesús y recibieron el don del Espíritu Santo y con el don, la capacidad de hablar en lenguas.

	Elena White explicó una vez más por qué Dios impartió el don de lenguas en Éfeso: 

	“Con profundo interés, y agradecido y maravillado gozo, los hermanos escucharon las palabras de Pablo. Por la fe aceptaron la maravillosa verdad del sacrificio expiatorio de Cristo, y le recibieron como su Redentor. Fueron bautizados entonces en el nombre de Jesús; "y habiéndoles impuesto Pablo las manos," recibieron también el bautismo del Espíritu Santo, por el cual fueron capacitados para hablar los idiomas de otras naciones, y para profetizar. Así fueron habilitados para trabajar como misioneros en Éfeso y en su vecindad, y también para salir a proclamar el Evangelio en Asia Menor.” Hechos de los Apóstoles, p. 229

	
	
	El don de lenguas en Corinto 

	1 Corintios 12-14

	En Corinto Dios también impartió el don de lenguas. ¿Por qué? Corinto era uno de los puertos de más tráfico en Europa. Gente de todas las naciones, lenguas y culturas pasaban por esta metrópolis. Una vez más, Dios, viendo la gran necesidad de esparcir el evangelio, impartió el don de lenguas para que los inconversos pudieran escuchar la predicación en su propio idioma.

	Resumen 

	Dios impartió el don de lenguas a los creyentes en los grandes centros metropolitanos y cosmopolitas del mundo de aquella época. El don capacitó los fieles para que pudieran compartir el mensaje evangélico que Jesús había vivido, muerto, resucitado y que estaba en el cielo perdonando los pecados de los que aceptaran su obra terrenal.  En otras palabras, “El santuario estaba recibiendo clientes”. 

	La lluvia tardía

	En el futuro se repetirán los sucesos del Pentecostés, pero con mayor poder:

	“Es con ferviente anhelo que anticipo el tiempo cuando se repetirán los sucesos del día de Pentecostés aun con mayor poder que en esa ocasión. Juan dice: “Vi a otro ángel descender del cielo con gran poder; y la tierra fue alumbrada con su gloria”. Apocalipsis 18:1. Entonces, como en el momento del Pentecostés, la gente oirá la verdad que será presentada a cada, hombre en su propio idioma. . . Miles de voces serán imbuidas con poder y proclamarán las maravillosas verdades de la palabra de Dios. La lengua del tartamudo se desatará y aquel que es tímido será fortalecido para dar un testimonio valiente en favor de la verdad.” RH julio 20, 1886.

	¿Cómo lo podemos recibir?

	“Que Dios ayude a su pueblo a purificar el templo del alma de toda contaminación y a mantener una conexión tan íntima con Él a fin de que puedan ser partícipes de la lluvia tardía cuando ésta sea derramada.”  RH, Julio 20, 1886

	¿Por qué no se ve más frecuentemente el don de lenguas hoy? Sencillamente porque no se necesita. ¿Necesita usted el don de lenguas para testificar a la gente en su vecindario que entiende español? 

	El propósito del don no es edificación personal, sentirse bien, ni una inyección de adrenalina espiritual. No es para emocionarse. El propósito del don es netamente evangelístico. ¡Hablar todos al mismo tiempo sin que nadie comprenda lo que se está diciendo es un retorno a Babel! ¡El propósito del don no es confusión sino orden!

	Contar la historia de la mujer samaritana:

	Juan 4:13 14

	“Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; 14 mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna.” 

	
	
	


Lección #6 - El Don de Lenguas en 1 Corintios 14 (Parte #1)

	
	Jesús profetizó el Pentecostés

	El don de lenguas no se menciona por primera vez en Hechos 2. Ya Jesús había profetizado justo antes de ascender que sus seguidores hablarían en ‘nuevas lenguas’:

	Marcos 16:15-17

	“Y les dijo: Id por todo el mundo y [1] predicad el evangelio a toda criatura. 16 El que [2] creyere y fuere [3] bautizado, será salvo; más el que no creyere, será condenado. 17 Y estas señales seguirán a los que [4] creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán [5] nuevas lenguas; 18 tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.”

	¿Qué son las ‘nuevas lenguas’? Aunque las versiones hispanas generalmente traducen ‘nuevas lenguas’, la versión NASB en inglés, capta mejor el significado al traducir ‘nuevos idiomas’. Unas pocas versiones traducen erróneamente ‘lenguas extrañas’ (NEB, TEV) pero la palabra ‘extrañas’ no aparece en el texto. ¡Las lenguas eran nuevas para los apóstoles, idiomas que nunca habían hablado!

	El propósito del don de lenguas

	Marcos 16:15-17 indica que las ‘nuevas lenguas’ tenían un fin evangelístico. El don tiene como propósito alcanzar a los incrédulos y bautizarlos.

	Hechos 1:8: El propósito del don de lenguas en el libro de Hechos es la testificación:

	“pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” 

	Secuencia de Eventos en Hechos 2

	 Note la secuencia de eventos en Hechos 2:4, 41, 44. En el día del Pentecostés los apóstoles:

	
		Recibieron el Espíritu Santo.

		Hablaron en lenguas.

		Los que escucharon el mensaje en sus lenguas se arrepintieron y creyeron en Jesús.

		Luego los escuchas se bautizaron.

		Este es el mismo orden que aparece en Marcos 16:15-17.



	El tiempo de los verbos en Marcos 16:16, 17 está en tiempo futuro. Jesús estaba anunciando lo que iba a ocurrir en el día del Pentecostés. 

	Este versículo resume el orden de eventos en el libro de Hechos. La predicación iba a ir a Jerusalén, Judea, Samaria, los confines de la tierra.

	Resumen del don de lenguas en Hechos   

	
		La Promesa: Marcos 16:15-17: Jesús les prometió a sus discípulos el don en el aposento alto antes de ascender al cielo. 

		El Pentecostés en Jerusalén: Hechos 2:1-4: El don fue derramado en Jerusalén en el día del Pentecostés.

		Otro evento en Jerusalén: Hechos 4:31: Un tiempo después del Pentecostés, cuando los de la diáspora habían regresado a sus naciones, el Espíritu Santo llenó a un grupo de oración en Jerusalén. Fueron llenos del Espíritu Santo, pero no recibieron el don de lenguas porque no era necesario.

		En Samaria: Hechos 8:14-17: Un grupo recibió el don del Espíritu Santo en Samaria. No recibieron el don de lenguas porque era innecesario. 



	
	Luego el don de lenguas fue dado en los confines de la tierra:

	
	
		En Cesárea: Hechos 10-11

		En Corinto: Hechos 18

		En Éfeso: Hechos 19



	
EL día del Pentecostés: El don de lenguas con fines evangelísticos

	Elena White explicó el propósito del don de lenguas dado en el día del Pentecostés:

	“El Espíritu Santo, asumiendo la forma de lenguas de fuego, descansó sobre los que estaban congregados. Esto era un emblema del don entonces concedido a los discípulos, que los habilitaba para hablar con fluidez idiomas antes desconocidos para ellos. La apariencia de fuego significaba el celo ferviente con que los apóstoles iban a trabajar, y el poder que iba a acompañar su obra. . . Durante la dispersión, los judíos habían sido esparcidos a casi todos los lugares del mundo habitado, y en su destierro habían aprendido a hablar varios idiomas. Muchos de estos judíos estaban en esta ocasión en Jerusalén, asistiendo a las festividades religiosas que se celebraban. Toda lengua conocida estaba representada por la multitud reunida. Esta diversidad de idiomas hubiera representado un gran obstáculo para la proclamación del Evangelio; por lo tanto, Dios suplió de una manera milagrosa la deficiencia de los apóstoles. El Espíritu Santo hizo por ellos lo que los discípulos no hubieran podido llevar a cabo en todo el curso de su vida. Ellos podían ahora proclamar las verdades del Evangelio extensamente, pues hablaban correctamente los idiomas de aquellos por quienes trabajaban. Este don milagroso era una evidencia poderosa para el mundo de que la comisión de ellos llevaba el sello del cielo. Desde entonces en adelante, el habla de los discípulos fue pura, sencilla y correcta, ya hablaran en su idioma nativo o en idioma extranjero.” HA, p. 32

	¿Fue el don de lenguas en Corinto una falsificación?

	Algunos creen que el don de lenguas en 1 Corintios 14 no fue el mismo de Hechos 2. Afirman que el don en Hechos si era la capacidad de hablar idiomas, pero en Corinto era la capacidad de hablar lenguas extáticas, en decir, un idioma que no se hablaba en ninguna parte del mundo y que solo Dios podía entender. 

	Este argumento carece de fundamento. La palabra ‘lenguas’ (glossa) es la misma en Marcos 16:17, Hechos 2, 10, 19 y 1 Corintios 14. La expresión ‘hablar en lenguas’ aparece solo cinco lugares en el nuevo testamento (Marcos 16:17; Hechos 2, 10, 19; 1 Corintios 12-14). Este hecho indica que el don es el mismo en todas las fuentes.

	Otros creen que el don de lenguas en 1 Corintios 14 era una falsificación del verdadero don. Esto también carece de fundamento pues sería extraño que Pablo se refiriera al don en Corinto como: 

	
		Un don impartido por el Espíritu Santo

		Un don que todos los creyentes debían desear

		Un don que el mismo tenía 



	El don en la ciudad de Corinto

	
		La ciudad de Corinto llegó a ser una colonia del imperio romano en el 44 AC.

		Era un gran centro comercial que unía el oriente y el occidente del mar Mediterráneo. 

		Era un puente de comercio entre el norte y el sur de Grecia. 

		Tenía una población cosmopolita de unas 200,000 personas. No solo había romanos, griegos y judíos, pero también gente de muchas otras naciones. 

		El apóstol Pablo pasó un año y medio en Corinto en su segundo viaje misionero (Hechos 18).

		Corinto era una de las ciudades más inmorales y licenciosas de Europa. El don de lenguas era necesario para poder evangelizar a la gente de todas las naciones que vivía y pasaba por la ciudad.  



	Serios problemas en Corinto

	Al leer las dos epístolas de Pablo a los Corintios vemos que las iglesias padecían de serios problemas:

	
		Había facciones 

		Los miembros eran peleones y envidiosos

		Había incesto

		Existía la prostitución

		Los miembros se estaban demandando mutuamente en los tribunales seculares.

		Había un conflicto sobre la carne ofrecida a los ídolos

		Algunos cristianos estaban celebrando orgías

		Había abusos en la celebración de la santa cena

		Algunos miembros negaban la doctrina de la resurrección

		Algunos se estaban bautizando por los muertos

		No ha de sorprendernos que la iglesia estaba abusando y usando mal el don de lenguas. 



	Preguntas en cuanto al don de lenguas

	
		¿Es menester que todos los miembros de la iglesia hablen en lenguas? 

		¿Es más importante el don lenguas que todos los demás? 

		¿Tiene el don de lenguas el propósito principal de edificar al creyente? 

		¿Es el don de lenguas una señal de espiritualidad? 

		¿Es el don de lenguas la habilidad de hablar idiomas que se hablan en el mundo o es un lenguaje extraño que no se habla en ninguna parte del mundo y que solo Dios puede entender? 

		¿Qué condiciones deben existir para que una persona reciba el don de lenguas? 



	Cuatro listas de los dones del Espíritu

	La Biblia nos da tan solo cuatro listas de dones del Espíritu Santo y solo uno se menciona en las cuatro listas, el don de profetizar. El don de lenguas se menciona solo en dos de las cuatro listas. 

	1 Corintios 12:8-11: La primera lista

	“Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; 9 a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu. 10 A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas.”

	
		Los últimos dos dones que se mencionan en esta lista son el don de lenguas y el don de interpretación. 

		El versículo 11 nos dice que el Espíritu Santo decide quien recibe determinado don. Los miembros no le ruegan al Espíritu que les dé el don de lenguas. El Espíritu Santo lo da cuando ve que es necesario. 



	1 Corintios 12:28-31: La segunda lista

	“Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente, apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de lenguas. 29 ¿Son todos apóstoles? ¿son todos profetas? ¿todos maestros? ¿hacen todos milagros? 30 ¿Tienen todos dones de sanidad? ¿hablan todos lenguas? ¿interpretan todos? 31 Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo os muestro un camino aún más excelente.”

	
		Las palabras ‘primero’, ‘segundo’, ‘tercero’, y ‘luego’ indica que existe una jerarquía de dones por orden de importancia.

		El último don que menciona esta lista es el don de lenguas.  El texto no dice, ‘primero el don de lenguas’. 

		Según los versículos 29 y 30, no todos reciben el don de lenguas.

		El argumento de Pablo en 1 Corintios 12 es que la iglesia es un solo cuerpo con muchos miembros y cada miembro recibe un don diferente para beneficio del cuerpo. 

		1 Corintios 13:8 dice que el don de lenguas cesará al fin.



	Efesios 4:11-13: La tercera lista ni siquiera menciona el don de lenguas o la interpretación de lenguas:

	“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, 12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.”

	
		El don de lenguas no se menciona en la lista.


		Cada don es para el bien del cuerpo. Los dones son para la edificación del cuerpo de Cristo y para equipar a los miembros para servir. El don no es para beneficio personal. 



	Romanos 12:4-8: La cuarta lista tampoco menciona el don de lenguas:

	“Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma función, 5 así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros. 6 De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; 7 o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; 8 el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría.”

	
	
	El don en 1 Corintios 12, 13, 14

	Sin excepción, cada vez que la palabra ‘lenguas’ o la expresión ‘hablando en lenguas’ aparece en estos capítulos, es la idéntica palabra o expresión que aparece en Marcos 16:17 y el libro de Hechos. 

	Los ángeles y el don de lenguas 

	1 Corintios 13:1, 2

	“Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe. 2 Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy.”

	Versículo 1: La palabra ‘si’ que se usa tres veces en estos versículos indica una acción hipotética. ¿Acaso habrá algún momento cuando entenderemos todos los misterios y toda ciencia? ¡Esto lo podemos decir tan solo de Dios! 

	
		Siempre que los ángeles se comunicaron con los seres humanos, hablaron en el idioma natal de aquel con quien hablaron. 

		¿Hablaron los ángeles en una lengua angélica cuando Cristo nació? 

		¿Hablaron en lengua angélica cuando se comunicaron con Zacarías? 

		¿Habló el ángel Gabriel con Daniel en una lengua extraña? 

		Apocalipsis 5:11-13 nos dice que la alabanza celestial se describe en la lengua que hablaba Juan. 

		Sería impráctico que los ángeles le hablaran al profeta en un idioma que no podía comprender o que exigía un intérprete. ¿Por qué no darle en mensaje al profeta en su propio idioma para que lo pudiera luego escribir? 

		¡Los ángeles tienen el don de lenguas pues le hablaron a Pedro en griego, a Daniel en hebreo y arameo y a Elena White en Ingles! 



	¿Cuál es el propósito de las lenguas que los ángeles hablan? La respuesta es que les fue concedido para comunicar la voluntad de Dios en el idioma que el profeta podía comprender. 

	El lenguaje celestial es diferente que los idiomas que hablamos en la tierra—es perfecto. Así como todo lo demás en la tierra, los idiomas se han degenerado de generación en generación. Elena White explicó que los idiomas humanos se han corrompido con el transcurso del tiempo. 

	“El Señor habla a los seres humanos en lenguaje imperfecto, a fin de que puedan comprender sus palabras los sentidos degenerados, la percepción opaca y terrena de seres terrenos. Así se muestra la condescendencia de Dios. Se encuentra con los seres humanos caídos donde están ellos. La Biblia, perfecta como es en su sencillez, no responde a las grandes ideas de Dios: pues las ideas infinitas no pueden ser perfectamente incorporadas en los vehículos finitos del pensamiento.” 1MS, p. 25

	“Dios se ha dignado comunicar la verdad al mundo por medio de instrumentos humanos, y él mismo, por su Santo Espíritu, capacitó y habilitó a hombres para realizar esta obra. Guio la mente de ellos en la elección de lo que debían hablar y escribir. El tesoro le fue confiado a vasos de barro, pero no por eso deja de ser del cielo. Aunque llevado a todo viento en el vehículo imperfecto del idioma humano, no por eso deja de ser el testimonio de Dios.” CS, p. 10

	“La Biblia no nos es dada en un grandioso lenguaje sobrehumano. Jesús tomó la humanidad a fin de llegar hasta el hombre donde está. La Biblia debió ser dada en el lenguaje de los hombres. Todo lo que es humano es imperfecto. Diferentes significados se expresan con la misma palabra: no hay una palabra para cada idea distinta. La Biblia fue dada con fines prácticos.” 1MS, p. 23

	“No me es posible describir las maravillas que vi. ¡Oh, si yo supiera el idioma de Canaán! ¡Entonces podría contar algo de la gloria del mundo mejor!” PE, p. 19    

	El lenguaje de Dios es puro y perfecto pues no se ha corrompido con el transcurso del tiempo. Si Dios nos hablara en el lenguaje que hablan los ángeles en el cielo no podríamos comprender lo que dicen. Dios condesciende para hablar nuestro lenguaje para que podamos cumplir la misión de predicar los mensajes de los tres ángeles de Apocalipsis 14:6. 

	
	 


Lección #7 - El Don de Lenguas en 1 Corintios 14 (Parte #2)

	
	El don de lenguas en 1 Corintios 14

	1 Corintios 14 se divide en dos secciones: 

	
		Versículos 1-25: La relación entre el don de lenguas y el don de profetizar. 

		Versículos 26-40: Reglas de orden en el culto religioso.



	Dos opciones en cuanto al don de lenguas en 1 Corintios 14:

	
		Eran idiomas que se hablaban en diferentes naciones del imperio romano. Es el mismo don que se menciona en Marcos 16, Hechos 2, 10 y 19. La palabra lenguas en Hechos 2 se usa intercambiablemente con la palabra dialecto (Hechos 2:6; 1:19). La palabra ‘lenguas’ se usa en Apocalipsis para describir el mensaje que se proclama a toda nación, tribu, lengua y pueblo. ¡Son idiomas!

		Eran lenguas misteriosas que no se hablaban en ninguna parte del mundo y que solo Dios podía comprender.



	
	1 Corintios 14:1

	El versículo 1 introduce el tema central del capítulo. Debemos procurar los dones espirituales, especialmente el don de profetizar (hablar en un idioma que los oyentes pueden entender):

	“Seguid el amor; y procurad los dones espirituales, pero sobre todo que profeticéis.”

	1 Corintios 14:2

	Reina Valera 1960

	“Porque el que habla en lenguas no habla a los hombres, sino a Dios; pues nadie le entiende, aunque por el Espíritu habla misterios.”

	Tenemos que explicar varios elementos de este versículo. ¿Las lenguas son idiomas o son un lenguaje celestial que solo Dios entiende? ¿Qué son los misterios que el creyente habla por el Espíritu? Examinemos otras versiones:

	Nueva Biblia viva

	“El que habla en lenguas, le habla a Dios y no a los demás, y ellos no le entienden, pues habla misterios mediante el poder del Espíritu.”

	Nueva Traducción Viviente

	“Pues, si alguien tiene la capacidad de hablar en lenguas, le hablará solamente a Dios, dado que la gente no podrá entenderle. Hablará por el poder del Espíritu, pero todo será un misterio.” 

	Nueva Versión Internacional

	“Porque el que habla en lenguas no habla a los demás, sino a Dios. En realidad, nadie le entiende lo que dice, pues habla misterios por el Espíritu.”

	Es vital recalcar que el don de lenguas no era pasajero. Una vez que una persona recibió el don de lenguas el don permanecía para toda la vida (como ocurrió en la torre de Babel). 

	La Biblia Dios Habla Hoy le agrega a la palabra ‘extrañas’ (también se usa en los versículos 13, 14, 19, 27) pero esa palabra no aparece en el idioma original. En Ingles, la versión NEB has traduce, ‘locución extraña’ sin ningún justificativo.  La vasta mayoría de las versiones sencillamente traducen ‘lengua’ sin ningún calificativo. 

	La palabra ‘lenguas’ aparece 27 veces en 1 Corintios 12, 13, y 14 y en cada caso es la misma palabra glossa que se encuentra en Marcos 16:17 y Hechos 2, 10 y 19. No tiene ninguna base traducir la palabra con ‘lengua extraña’, ‘locución extática’ o ‘lengua desconocida’. 

	Ilustración

	Supongamos que solo hablo inglés y viajo a nueva guinea y necesito compartir el evangelio en el idioma Tok Pisín. Si de repente tengo la capacidad de compartir el evangelio en ese idioma, con un perfecto acento, éste sería el don de lenguas impartido milagrosamente por el Espíritu Santo.  Pero supongamos que quiero lucir mi don en mi iglesia en los Estados Unidos y empiezo a hablar en Tok Pisín, ¿quién me comprendería? 

	¿Qué quiso decir Pablo cuando escribió que el que habla en lenguas habla ‘por el Espíritu’? Sencillamente significa que como el don proviene del Espíritu Santo, la persona habla por el Espíritu. 

	¿Si yo predicara en Oakland en el idioma Tok Pisín me entendería Dios? Claro que sí, pues Él fue el que milagrosamente me dio la habilidad de hablar ese idioma.  ¡Pero la iglesia no se beneficiaría pues nadie en la iglesia entendería ese idioma! 

	Pero, ¿qué quiso decir Pablo cuando declaro que la persona que habla en lenguas por el Espíritu ‘habla misterios’? Para nosotros la palabra ‘misterio’ no tiene la misma connotación que en los escritos de Pablo. Nosotros entendemos que la palabra significa algo esotérico y misterioso, información que nadie puede conocer o adquirir. 

	Debemos permitir que el mismo apóstol Pablo nos explique qué significa la palabra ‘misterio’. En los escritos del apóstol la palabra siempre se vincula con la proclamación del evangelio. Es decir, el evangelio es el misterio que desde las edades eternas estuvo oculto, pero ahora es proclamado (Romanos 16:25, 26). 

	Refiriéndose al plan de la salvación el apóstol escribió, ‘grande es el misterio de la piedad’ (1 Timoteo 3:16; ver también Efesios 6:19, 20; 1 Corintios 2:1-10). El apóstol les pidió a los miembros de Éfeso que orasen por el para que Dios ‘abriera su boca para proclamar el misterio del evangelio’ (Efesios 6:19) Jesús les dio a sus discípulos la capacidad de conocer ‘los misterios del reino’ (Lucas 8:10) y el apóstol Pablo escribió que los ministros son ‘mayordomos de los misterios de Dios’ (1 Corintios 4:1).

	1 Corintios 14:3

	En los versículos 3 y 4 Pablo contrasta el hablar en lenguas con profetizar. La profecía es para beneficio de la iglesia porque la iglesia la puede entender: 

	“Pero el que profetiza [el que habla en el idioma que la gente puede entender] habla a los hombres para edificación, exhortación y consolación.”

	1 Corintios 14:4

	“El que habla en lengua extraña [no está en el original], a sí mismo se edifica; pero el que profetiza, edifica a la iglesia.”

	La versión Reina Valera de 1960 le agrega la palabra ‘extraña’ al texto sin justificación alguna. Si yo predicara en inglés en una iglesia de habla hispana me estaría edificando a mí mismo porque entiendo lo que digo, pero no beneficiaría a la congregación porque la congregación no habla inglés. Elena White explicó que las palabras que hablo fortalecen o debilitan mi carácter:

	“Las palabras son un indicio de lo que hay en el corazón. “Porque de la abundancia del corazón habla la boca.” Pero las palabras son más que un indicio del carácter; tienen poder para reaccionar sobre el carácter. Los hombres sienten la influencia de sus propias palabras.” DTG, p. 290

	1 Corintios 14:5

	Pablo quería que todos los miembros hablaran en lenguas, pero prefería que todos profetizaran. El don de profetizar es mayor que el don de lenguas:

	“Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas, pero más que profetizaseis; porque mayor es el que profetiza que el que habla en lenguas, a no ser que las interprete para que la iglesia reciba edificación.”

	Por ejemplo, tuve el privilegio de predicar en Curazao a donde el idioma oficial es el papiamento. Yo predicaba en inglés y Alex Depusuis traducía. ¡Sin interpretación yo me edificaría, pero no edificaba a la iglesia pues no entendían!

	1 Corintios14:6-12 

	“Ahora pues, hermanos, si yo voy a vosotros hablando en lenguas [en idiomas que no habla la congregación], ¿qué os aprovechará, si no os hablare con revelación, o con ciencia, o con profecía, o con doctrina? 7 Ciertamente las cosas inanimadas [tales como los instrumentos musicales] que producen sonidos, como la flauta o la cítara [arpa], si no dieren distinción de voces, [en otras palabras, si no tocan una pieza comprensible] ¿cómo se sabrá lo que se toca con la flauta o con la cítara? 8 Y si la trompeta diere sonido incierto, [es decir, si hace puro ruido sin melodía] ¿quién se preparará para la batalla? 9 Así también [ahora viene la lección] vosotros, si por la lengua [el idioma] no diereis palabra bien comprensible, ¿cómo se entenderá lo que decís? Porque hablaréis al aire [porque no entienden el idioma]. 10 Tantas clases de idiomas [‘lenguas’, claramente está hablando de idiomas que se hablan en naciones] hay, seguramente, en el mundo, y ninguno de ellos carece de significado. 11 Pero si yo ignoro el valor de las palabras, [hablo en un idioma que la congregación no puede entender] seré como extranjero para el que habla, y el que habla será como extranjero para mí. 12 Así también vosotros; pues que anheláis dones espirituales, procurad abundar en ellos para edificación de la iglesia [y no para la mera edificación de uno mismo].”

	Versículo 6: Cuando emito sonidos con mi boca, su significado debe poderse entender:

	
	
	Tres ejemplos del mundo de la comunicación:

	
		Versículo 7: Arpa o flauta: El instrumento debe impartir in mensaje que la gente pueda comprender. Ilustrar con el trompetazo para levantarse, dormir y atacar.

		Versículos 10, 11: Debemos comunicarnos con las naciones en un idioma que pueden entender.



	1 Corintios 14:13-17: En estos versículos el apóstol Pablo describe el efecto que tiene sobre los oyentes el orar en lenguas. El énfasis no recae sobre el efecto que tiene el don de lenguas sobre él sino sobre los demás. 

	“Por lo cual, el que habla en lengua extraña [la palabra ‘extraña’ no aparece en el texto], pida en oración poder interpretarla. 14 Porque si yo oro en lengua desconocida [por la congregación], mi espíritu ora [porque el Espíritu ha impartido el don], pero mi entendimiento queda sin fruto. 15 ¿Qué, pues? Oraré con el espíritu [es decir en lenguas que es un don del Espíritu Santo], pero oraré también con el entendimiento [dando la interpretación a los que escuchan]; cantaré con el espíritu [en una lengua que el Espíritu Santo me ha dado], pero cantaré también con el entendimiento [interpretando la lengua que el Espíritu me ha dado]. 16 Porque si bendices sólo con el espíritu [en una lengua que te dio el Espíritu Santo sin interpretarla], el que ocupa lugar de simple oyente, ¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que has dicho. 17 Porque tú, a la verdad, bien das gracias; pero el otro no es edificado.”

	1 Corintios 14:18

	“Doy gracias a Dios que hablo en lenguas más que todos vosotros.”

	El apóstol hablaba en lenguas más que todos (14:18) y deseaba que todos los miembros hablaran en lenguas (14:5B; ver también el versículo 39). ¿Por qué le dio Dios a Pablo la capacidad de hablar en muchos idiomas? La respuesta es obvia. Pablo tenía que viajar por todo el imperio romano predicando el evangelio a naciones que hablaban diversas lenguas. 

	1 Corintios 14:20: El apóstol anima a los miembros a dejar de portarse como niños y a madurar:

	“Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en la malicia, pero maduros en el modo de pensar.”

	1 Corintios 14:21: Este versículo indica claramente que el don de lenguas al cual se refirió Pablo tenía que ver con idiomas que se hablaban en alguna nación de la tierra:

	“En la ley está escrito: En otras lenguas y con otros labios hablaré a este pueblo; y ni aun así me oirán, dice el Señor.”

	La fuente de esta cita de Pablo se encuentra en Isaías 28:11. Allí Isaías se refería a la invasión de los Asirios a Judá quienes hablarían a los judíos en un idioma que no podían entender:

	“porque en lengua de tartamudos, y en extraña lengua [el idioma de los Asirios] hablará a este pueblo.”

	1 Corintios 14:22-25

	“Así que, las lenguas [idiomas] son por señal, no a los creyentes, sino a los incrédulos [porque se sorprenden que hablan lenguas que nunca estudiaron]; pero la profecía, no a los incrédulos, sino a los creyentes. 23 Si, pues, toda la iglesia se reúne en un solo lugar, y todos hablan en lenguas [idiomas de todas las naciones simultáneamente], y entran indoctos o incrédulos, ¿no dirán que estáis locos? [como en Babel] 24 Pero si todos profetizan [hablan en un idioma que los inconversos pueden entender], y entra algún incrédulo o indocto, por todos es convencido, por todos es juzgado; 25 lo oculto de su corazón se hace manifiesto; y así, postrándose sobre el rostro, adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros.”

	
		Marcos 16:17: Este texto dice que señales seguirían a los creyentes. ¿Para qué eran esas señales? Tenían como fin convencer a los incrédulos que lo que hacían los creyentes provenía de Dios. ¡Pero no todos hablando diferentes idiomas al mismo tiempo!

		El don de lenguas es para bien de los incrédulos. Si un incrédulo que habla inglés entra a una iglesia a donde 30 personas hablando al mismo tiempo en un idioma distinto, sería señal de confusión. En Corinto, el don de lenguas se estaba usando con fines egoístas y no con el fin de convertir a los incrédulos.  

		¡En el día del Pentecostés, la señal del don de lenguas llevó a la conversión de tres mil personas! (Marcos 16:17) 

		1 Corintios 14:22-25 deja muy claro que el propósito del don de lenguas es evangelismo—persuadir a los incrédulos a adorar a Dios. 

		Tanto Marcos 16 como 1 Corintios 14:22 se refieren al don de lenguas como una señal.



	La interpretación de lenguas

	
		La palabra ‘interpretación’ se halla en1 Corintios 14:5, 13, 26, 27, 28.

		La interpretación de lenguas también es un don del Espíritu (12:10, 30).

		Hechos 9: 36: la palabra ‘interpretación’: significa ‘traducir’.

		Génesis 42:23: Un intérprete traducía las palabras de José.



	“Pero ellos no sabían que los entendía José, porque había intérprete entre ellos.”

	
		Daniel 5:26-28: Daniel interpretó la escritura en la pared:



	
	“Esta es la interpretación del asunto: MENE: Contó Dios tu reino, y le ha puesto fin. 27 TEKEL: Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto. 28 PERES: Tu reino ha sido roto, y dado a los medos y a los persas.”

	
		En Hechos 2 no se necesitaba una interpretación porque los presentes escucharon el mensaje en sus propios idiomas. 



	Pautas que regulan el culto de la iglesia

	Con el fin de no espantar a los incrédulos que venían al culto, Pablo estableció algunas reglas para aquellos que hablaban en lenguas durante el servicio:

	
		Debía ser para edificación de la iglesia (14:26)

		Solo dos o tres podían hablar en lenguas (14:27)

		Solo uno podía hablar a la vez (14:27)

		Si hablaba en lenguas alguien debía interpretar (14:27)

		Si no había un intérprete debían callar (14:28)

		Todo debía hacerse decentemente y en orden. 

		Este mandamiento era para todas las iglesias (14:40, 33). 



	La evidencia del Espíritu Santo en la vida: ¿lenguas o fruto?

	Según Jesús, la prueba de la espiritualidad no se halla en los dones del Espíritu sino en el fruto del Espíritu en la vida práctica. Los dones del Espíritu y los frutos del Espíritu están relacionados pues vienen de la misma fuente, pero son diferentes. 

	 Mateo 7:21-23

	Estos versículos describen a un grupo que quiere que Cristo los reconozca a base de sus dones más bien que por sus frutos: El problema es que transgreden la ley.

	“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. 22 Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 23 Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad [transgresores de la ley].”

	Gálatas 5:19-23

	Se contrastan los que guardan la ley con los que la transgreden. Es peligroso desear el poder sin el carácter:

	“Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, 20 idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, 21 envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. 22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.”

	Ezequiel 36:25-27

	Cuando tenemos el Espíritu Santo el resultado será la obediencia:

	“Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos os limpiaré. 26 Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra.”

	Romanos 6:22

	El fruto en la vida es la santificación:

	“Más ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna.”

	Mateo 3:10 

	Juan el Bautista escribió que la falta de fruto lleva a la destrucción:

	“Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado en el fuego.”

	Hechos 5:32

	Dios da el Espíritu Santo a los que le obedecen:

	“Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le obedecen.”

	Juan 14:15, 16

	El amor, los mandamientos y el Espíritu Santo van juntos. 

	“Si me amáis, guardad mis mandamientos. 16 Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre.”

	
	Juan 15:5, 8-10, 16

	“Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. . . En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. 9 Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor. 10 Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. 16 No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo dé.”

	Si una persona está conectada a Jesús, producirá fruto. Decir que uno está conectado a la vida, pero no producir fruto es una decepción fatal. Al fin y al cabo, lo importante es tener una conexión genuina con Jesús. Si estamos en Él, viviremos como Él. 

	Mateo 21:19

	La higuera tenia lindas hojas, pero no tenía fruto:

	“Y viendo una higuera cerca del camino, vino a ella, y no halló nada en ella, sino hojas solamente; y le dijo: Nunca jamás nazca de ti fruto y luego se secó la higuera.” 

	Babel y Corinto

	Solo hay dos versículos de la Biblia que tienen tres palabras en común así que deben tener una relación. Las tres palabras son: 

	
		“lengua”

		“habla”  

		“entienda”



	1 Corintios 14:2 y Génesis 11:7 (en la LXX): 

	“Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua [glossa] para que ninguno entienda [akúo] el habla [foné] de su compañero.”

	“Porque el que habla en lenguas [glosa] no habla a los hombres, sino a Dios; pues nadie le entiende [akúo], aunque por el Espíritu habla [foné] misterios.” 

	El arquitecto de la torre de Babel se llamaba Nimrod y su nombre significa ‘rebelión’. Era el propósito de los constructores unirse para establecer un nuevo orden mundial en rebelión contra Dios. Pero Dios interrumpió sus planes dando el don de lenguas para que los constructores no se pudieran comunicar. No cabe duda que el don de lenguas en Babel fue la capacidad de hablar idiomas que los constructores no habían hablado antes. El propósito en Babel era dividir e impedir la comunicación. 

	En el Pentecostés Dios resolvió el problema que creo Babel. Dios dijo: 

	‘ya los diversos idiomas no serán un obstáculo para la proclamación del evangelio. Ahora le daré a mis siervos la capacidad de hablar los idiomas de todas las naciones y que no habían hablado antes con el fin de facilitar la proclamación del evangelio. 

	Los corintios querían continuar lo que ocurrió en Babel a donde los constructores no podían comprender el habla de sus compañeros. Estaban hablando idiomas de diversas naciones, pero los que oían no podían comprender porque no hablaban esos idiomas. Cuando el don de lenguas se usa para impedir la comunicación el resultado es Babilonia o confusión.  

	
	 


Lección #8 - ¿Eres Perseguible?

	
	Introducción

	El título de nuestro estudio hoy es: ¿Eres perseguible?  Pensarán que este título es muy extraño, y lo es. De hecho, cuando procedí a corregir los errores ortográficos en la computadora, descubrí que la palabra no existe en el diccionario. En este tema vamos a analizar ocho puntos secuenciales a donde un evento conduce al otro.

	Los ocho pasos de nuestro estudio

	
		La condición de los apóstoles antes de la pasión de Cristo. 

		La espera activa los apóstoles antes de recibir el poder del Espíritu Santo.

		La proclamación del mensaje con el poder del Espíritu Santo.

		El crecimiento fenomenal de la iglesia como resultado de la predicación.

		Satanás pierde sus súbditos por miles como resultado de la predicación. 

		La persecución contra los que proclamaban el mensaje y el gozo que sentían al sufrir por causa del nombre. 

		La aplicación a nuestros días.



	Punto #1: Un grupo discorde y egoísta

	Examinemos las actitudes y planes de los discípulos antes de la pasión de Jesús: 

	Eran Violentos

	Santiago y Juan (los hijos del trueno) habían sugerido que Jesús incinerara las aldeas samaritanas que le prohibieron a Jesús pasara por ellas. Así hubieran gobernado si Jesús los hubiera colocado a su diestra y siniestra. 

	Lucas 9:52-54

	“Y envió mensajeros delante de él, los cuales fueron y entraron en una aldea de los samaritanos para hacerle preparativos. 53 Mas no le recibieron, porque su aspecto era como de ir a Jerusalén. 54 Viendo esto sus discípulos Jacobo y Juan, dijeron: Señor, ¿quieres que mandemos que descienda fuego del cielo, como hizo Elías, y los consuma?”

	Servían por recompensa

	Los discípulos siempre se preocupaban por la recompensa que tendrían por haber dejado todo para seguir a Cristo. Después que Jesús les dijo que difícilmente los ricos entrarían al reino de los cielos, Pedro replicó:

	Mateo 19:27

	“He aquí, nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos seguido; ¿qué, pues, tendremos?”

	Siempre preocupados por su dignidad y reputación: 

	Juan 13:6, 8

	“Entonces vino a Simón Pedro; y Pedro le dijo: Señor, ¿tú me lavas los pies? 8 Pedro le dijo: No me lavarás los pies jamás.” 

	Disputaban sobre quién sería el mayor en el reino: 

	Reñían sobre quién sería el mayor en el reino. Querían ocupar los primeros puestos. Cuando llegaron a Capernaúm en el último viaje a Jerusalén: 

	Marcos 9:33, 34

	“Y llegó a Capernaúm; y cuando estuvo en casa, les preguntó: ¿Qué disputabais entre vosotros en el camino? 34 Mas ellos callaron; porque en el camino habían disputado entre sí, quién había de ser el mayor.”

	La madre de Santiago y Juan (por pedido de ellos) solicitó que Jesús pusiera a sus dos hijos a su izquierda y derecha en el reino venidero y cuando los demás apóstoles lo oyeron, se enojaron: 

	Mateo 20:20, 21, 24

	“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, postrándose ante él y pidiéndole algo. 21 Él le dijo: ¿Qué quieres? Ella le dijo: Ordena que en tu reino se sienten estos dos hijos míos, el uno a tu derecha, y el otro a tu izquierda. 24 Cuando los diez oyeron esto, se enojaron contra los dos hermanos.”

	Eran cobardes y se preocuparon por salvar su propio pellejo: 

	Cuando la guardia del templo arrestó a Jesús, todos huyeron:

	Marcos 14:50

	“Entonces todos los discípulos, dejándole, huyeron.”

	Pedro se avergonzó de estar asociado con Jesús: 

	En la corte de Pilato, Pedro se avergonzó de que lo asociaran con Jesús y habló palabras profanas:

	Marcos 14:71

	“Entonces él comenzó a maldecir, y a jurar: No conozco a este hombre de quien habláis.” 

	Los discípulos eran radicalmente diferentes uno al otro:

	
		Simón el Zelote: Pertenecía a un grupo terrorista.

		Judas: Era un administrador perspicaz que tenía un elevado concepto de sí mismo y consideraba que los otros discípulos eran unos ignorantes. 

		Mateo: Era un publicano, cobrador de impuestos.

		Santiago y Juan: Eran hijos del trueno con un temperamento violento.

		Pedro: Era un bocón, traicionero, violento y mal hablado. Ponía la lengua en cuarta antes de poner el cerebro en primera.  

		Tomas: Era el filósofo que dudaba de todo lo que no podía ver.



	¡Qué grupo tan discorde y auto-suficiente! Parecía imposible que un grupo tan diverso y conflictivo pudiese trabajar en unidad. 

	Jesús oró por la unidad

	No obstante, el jueves en la noche rumbo al Getsemaní, Jesús le pidió a su Padre que los hiciera uno en pensar, oración y acción. 

	Juan 17:20-23

	“Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos, 21 para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste. 22 La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. 23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado.”

	Punto #2: La espera activa por el poder

	La clave del éxito para los discípulos en el aposento alto no era trabajar sino esperar. No una espera inerte sino activa. Durante los diez días antes del Pentecostés, los discípulos no estaban sentados sin hacer nada. Fue una espera activa. Es decir, estaban haciendo algo mientras esperaban. 

	Mateo 28:18-20

	“Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amen.”

	Cuando Jesús ascendió al cielo, el Padre le confirió toda autoridad en el cielo y en la tierra, pero los discípulos debían esperar que Jesús derramara sobre ellos el poder para que fueran sus testigos.

	Hechos 1:4, 8

	“Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. . . 8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”

	Juan 20:21-23

	“Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os envío. 22 Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 23 A quienes remitiereis los pecados, les son [perfecto pasivo: ‘les han sido’] remitidos; y a quienes se los retuviereis, les son [perfecto pasivo: ‘les han sido’] retenidos.”

	Jesús les dio a los discípulos el Espíritu Santo antes del día del Pentecostés para vaciarlos del yo porque es imposible llenar con el Espíritu Santo lo que ya está lleno. Es decir, el Espíritu Santo debía vaciarlos del yo para luego llenarlos en el día del Pentecostés. Dios no les confirió el poder de perdonar pecados (solo Dios puede perdonar pecados—Marcos 2:5-7). Los pecados ya habían sido remitidos por Dios en el momento cuando los pecadores se arrepintieron de ellos y los confesaron. ¡Era perdón confirmativo, no declarativo!

	Diez días antes del Pentecostés

	Un cambio radical ocurrió con los discípulos durante los diez días entre la ascensión de Cristo y el día del Pentecostés. Se dedicaron a orar y a rogar para que Dios les concediera el Espíritu Santo:

	Hechos 1:14

	“Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Jesús, y con sus hermanos.’

	Lucas 11:9-13: Ya Jesús les había dicho:

	“Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 10 Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 11 ¿Qué padre de vosotros, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿o si pescado, en lugar de pescado, le dará una serpiente? 12 ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? 13 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?”

	Durante esos diez días estudiaron con ahínco las profecías del Antiguo Testamento que apuntaban hacia la vida, la muerte y la resurrección de Jesús. También estudiaron las profecías que anunciaban lo que iba a ocurrir en el día del Pentecostés. Según Hechos 1:16 Pedro citó varias profecías del Antiguo Testamento para justificar la elección del sucesor de Judas (Salmo 69:25; 109:7, 8) y en su sermón del día del Pentecostés citó varias profecías del Antiguo Testamento (Joel 2:28-32; Salmo 16:8-10; Salmo 110:1; 2 Samuel 7:12).

	Hechos 2:1

	“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos.”

	La actitud de los discípulos después del día del Pentecostés revela también el cambio radical en su modo de pensar:

	Hechos 2:42

	“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.” 

	Su enfoque había cambiado radicalmente del yo a Cristo. Dedicaron su tiempo, talentos, dinero, y fuerzas a la tarea de salvar almas. Ahora adoraban a un Señor, tenían un latir de corazón, un solo enfoque. Los eventos de Hechos 5 y 6 indican que habían perdido el miedo y no sentían vergüenza de que se los asociara con Jesús.

	Hechos 2:46, 47

	“Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos.”

	Hechos 2:45

	“y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno.”

	Los diez días antes del Pentecostés estaban orando, estudiando, echando a un lado lo que los había dividido. Cuando vino el día del Pentecostés eran un cuerpo compuesto de muchos miembros funcionando en perfecta unidad. 

	Punto #3: La recepción del poder

	Estando ya preparados, fueron llenos del poder del Espíritu Santo y recibieron el don de lenguas para poder proclamar las buenas nuevas a los de la diáspora que estaban en Jerusalén para celebrar el día del Pentecostés:

	Hechos 2:1-4

	“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. 4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen.

	Punto #4: Predicando a Jesús con poder

	Pedro predicó tan solo un sermón en el día del Pentecostés y se convirtieron y bautizaron tres mil personas. Este no fue ‘los mil días de cosecha’ sino ‘el día de cosechar miles’. 

	Los apóstoles ahora anunciaban el evangelio de Cristo con confianza, sin temor y sin vergüenza:

	Hechos 4:13

	“Entonces viendo el denuedo [confianza, audacia] de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras [agrámmatos] y del vulgo [idiótes], se maravillaban; y les reconocían que habían estado con Jesús.”

	Hechos 4:19-20

	“Más Pedro y Juan respondieron diciéndoles: Juzgad si es justo delante de Dios obedecer a vosotros antes que a Dios; 20 porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído.”

	Hechos 4:29-31

	“Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que con todo denuedo [confianza, audacia] hablen tu palabra, 30 mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús. 31 Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo [confianza, audacia] la palabra de Dios.”

	Punto #5: Resultados de la predicación: miles de conversiones

	Hechos 1:15: 120

	“En aquellos días Pedro se levantó en medio de los hermanos (y los reunidos eran como ciento veinte en número).”

	Hechos 2:41, 42: 3000

	“Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas. 42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.”

	Hechos 4:4: 5000

	“Pero muchos de los que habían oído la palabra, creyeron; y el número de los varones era como cinco mil.”

	Hechos 4:32: Una multitud

	“Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma; y ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común.”

	Hechos 5:14: Un gran número

	“Y los que creían en el Señor aumentaban más, gran número así de hombres como de mujeres.”

	Hechos 6:7: Multiplicación de creyentes, aún muchos sacerdotes

	 “Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe.”

	Hechos 9:31: Multiplicación de iglesias

	“Entonces las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea y Samaria; y eran edificadas, andando en el temor del Señor, y se acrecentaban fortalecidas por el Espíritu Santo.”

	Hechos 14:1: Una gran multitud en Iconio

	“Aconteció en Iconio que entraron juntos en la sinagoga de los judíos, y hablaron de tal manera que creyó una gran multitud de judíos, y asimismo de griegos.”

	Hechos 21:20: Cuantos millares

	“Cuando ellos lo oyeron, glorificaron a Dios, y le dijeron: Ya ves, hermano, cuántos millares de judíos hay que han creído; y todos son celosos por la ley.”

	Elena White escribió:

	¿Cuál fue el resultado del derramamiento del Espíritu en el día de Pentecostés? Las alegres nuevas de un Salvador resucitado fueron llevadas a las más alejadas partes del mundo habitado. Mientras los discípulos proclamaban el mensaje de la gracia redentora, los corazones se entregaban al poder de su mensaje. La iglesia veía afluir a ella conversos de todas direcciones. Los apóstatas se reconvertían. Los pecadores se unían con los creyentes en busca de la perla de gran precio. Algunos de los que habían sido los más encarnizados oponentes del Evangelio, llegaron a ser sus campeones. (HA, p. 39)

	No necesitaban señales y milagros, espectáculos, mimas, marionetas, conciertos, dramas, magos, música cristiana contemporánea para atraer a las muchedumbres. La predicación de la verdad presente con el poder del Espíritu Santo atraía a las multitudes sin necesidad de métodos mundanos.

	Punto #6: Miles abandonaron las filas de Satanás

	Al perder sus súbditos, Satanás despertó contra los fieles una fiera persecución. 

	Juan 15:19

	“Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece.”

	Elena White escribió por qué el mundo odiaba a Jesús:

	“su diferencia del mundo provocó una hostilidad amarguísima. Porque no daba licencia a la manifestación de las malas pasiones de nuestra naturaleza, excitó la más fiera oposición y enemistad. Así será con todos los que vivan piadosamente en Cristo Jesús. Entre la justicia y el pecado, el amor y el odio, la verdad y el engaño, hay una lucha imposible de suprimir. Cuando se presentan el amor de Cristo y la belleza de su santidad, se le restan súbditos al reino de Satanás, y esto incita al príncipe del mal a resistir. La persecución y el oprobio esperan a quienes están dominados por el Espíritu de Cristo. El carácter de la persecución cambia con el transcurso del tiempo, pero el principio o espíritu fundamental es el mismo que dio muerte a los elegidos de Dios desde los días de Abel.” DMJ, p. 28

	
	Punto #7: Al perder sus súbditos, Satanás persigue

	“No hay duda de que los cristianos primitivos fueron un pueblo peculiar. Su conducta intachable y su fe inquebrantable constituían un reproche continuo que turbaba la paz del pecador. Aunque pocos en número, escasos de bienes, sin posición ni títulos honoríficos, aterrorizaban a los obradores de maldad dondequiera que fueran conocidos su carácter y sus doctrinas. Por eso los odiaban los impíos, como Abel fue aborrecido por el impío Caín. Por el mismo motivo que tuvo Caín para matar a Abel, los que procuraban librarse de la influencia refrenadora del Espíritu Santo daban muerte a los hijos de Dios. Por ese mismo motivo los judíos habían rechazado y crucificado al Salvador, es a saber, porque la pureza y la santidad del carácter de este constituían una reprensión constante para su egoísmo y corrupción. Desde el tiempo de Cristo hasta hoy, sus verdaderos discípulos han despertado el odio y la oposición de los que siguen con deleite los senderos del mal.” CS, p. 43

	Secuencia de eventos en Hechos 3-5

	Hechos 3:1-10

	Pedro y Juan sanaron a un paralítico.

	Hechos 3:11-26

	Pedro predicó un sermón poderoso en el Pórtico de Salomón en el cual exaltó a Jesús.

	Hechos 4:1-3

	El sanedrín arrestó a Pedro y a Juan y los retuvieron en la cárcel para comparecer ante el sanedrín el siguiente día.

	Hechos 4:5-12

	El día siguiente Pedro y Juan comparecieron ante el sanedrín y Pedro, lleno del Espíritu Santo, habló las siguientes palabras:

	“Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: Gobernantes del pueblo, y ancianos de Israel: 9 Puesto que hoy se nos interroga acerca del beneficio hecho a un hombre enfermo, de qué manera éste haya sido sanado, 10 sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que, en el nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos, por él este hombre está en vuestra presencia sano. 11 Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo. 12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. 

	Hechos 4:13

	El poder con que habló Pedro era el resultado de su relación con Jesús:

	“Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras [agrámmatos] y del vulgo [idiótes], se maravillaban; y les reconocían que habían estado con Jesús.” 

	Hechos 4:14-18

	El sanedrín se reunió en sesión ejecutiva y deliberó sobre como impedir que Pedro y Juan predicaran a Jesús. Decidieron amenazarlos y dejarlos ir.

	Hechos 4:19, 20

	Pedro dio respuesta a la prohibición del sanedrín:

	“Juzgad si es justo delante de Dios obedecer a vosotros antes que a Dios; 20 porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído.”

	“porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído.” 

	Hechos 4:21-30

	Después de amenazarlos, el sanedrín soltó a Pedro y a Juan y ellos se reunieron con los creyentes y les dieron el informe de lo que había ocurrido. 

	Hechos 4:31

	Después de escuchar el informe, los creyentes oraron y fueron llenos del Espíritu Santo:

	“Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios.”

	Hechos 5

	Los discípulos predicaron y sanaron en el nombre de Jesús y el sanedrín los arrestó por segunda vez y los puso en la cárcel. Estando allí, un ángel los libró y les ordenó que predicaran a Jesús en el atrio del templo. 

	El sanedrín arrestó a Pedro y Juan por tercera vez y el sumo-sacerdote les preguntó 

	‘Acaso no les mandamos que no predicaran en el nombre de Jesús?’ 

	A lo cual Pedro respondió: 

	‘Es menester obedecer a Dios antes que a los hombres.'

	Hechos 5:33: Esto enfureció a los miembros del sanedrín y querían matar a Pedro y Juan:

	“Ellos, oyendo esto, se enfurecían y querían matarlos.”

	Pero en el momento crítico, Dios levantó a Gamaliel para hablar palabras sabias: 

	Hechos 5:41, 42

	“Y ellos salieron de la presencia del concilio, gozosos de haber sido tenidos por dignos de padecer afrenta por causa del Nombre. 42 Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.”

	Elena White describió la ira de Satanás por perder sus súbditos:

	“La historia de la iglesia primitiva atestigua que se cumplieron las palabras del Salvador. Los poderes de la tierra y del infierno se coligaron para atacar a Cristo en la persona de sus discípulos. El paganismo previó que, de triunfar el evangelio, sus templos y sus altares serían derribados, y reunió sus fuerzas para destruir el cristianismo. Se encendió el fuego de la persecución. Los cristianos fueron despojados de sus posesiones y expulsados de sus hogares. Todos ellos sufrieron “gran combate de aflicciones”. “Experimentaron vituperios y azotes; y a más de esto prisiones y cárceles”. Hebreos 10:32; 11:36. Muchos sellaron su testimonio con su sangre. Nobles y esclavos, ricos y pobres, sabios e ignorantes, todos eran muertos sin misericordia.

	Estas persecuciones que empezaron bajo el imperio de Nerón, cerca del tiempo del martirio de San Pablo, continuaron con mayor o menor furia por varios siglos. Los cristianos eran inculpados calumniosamente de los más espantosos crímenes y eran señalados como la causa de las mayores calamidades: hambres, pestes y terremotos. Como eran objeto de los odios y sospechas del pueblo, no faltaban los delatores que por vil interés estaban listos para vender a los inocentes. Se los condenaba como rebeldes contra el imperio, enemigos de la religión y azotes de la sociedad. Muchos eran arrojados a las fieras o quemados vivos en los anfiteatros. Algunos eran crucificados; a otros los cubrían con pieles de animales salvajes y los echaban a la arena para ser despedazados por los perros. Estos suplicios constituían a menudo la principal diversión en las fiestas populares. Grandes muchedumbres solían reunirse para gozar de semejantes espectáculos y saludaban la agonía de los moribundos con risotadas y aplausos. CS, p. 38

	
		Pablo fue decapitado.

		Pedro fue crucificado con la cabeza para abajo.

		Policarpo, obispo de Esmirna:



	
	“Ochenta y seis años le he servido a Él y Él nunca me ha hecho daño: ¿cómo, entonces, podré blasfemar el nombre a mi Rey y Salvador?”

	
		Ignacio, obispo de Antioquía:



	
	“Que me coman las bestias salvajes para así llegar a la presencia de Dios. Soy el trigo de Dios que las bestias salvajes muelen a fin de que sea hallado el pan puro de Cristo. Persuadan a las bestias salvajes que sean mi sepulcro, y que no dejen nada de mi cuerpo para que, habiéndome dormido, no sea una carga para nadie.”

	
		Tertuliano:



	
	“Más somos cuanto derramáis más sangre; que la sangre de los cristianos es semilla” (Tertuliano, Apología, párr. 50).

	Punto #8: Aplicación a nuestra época

	2 Timoteo 3:12

	“Y también [de hecho] todos [sin excepción] los que quieren [escojan] vivir piadosamente en Cristo Jesús [cómo es posible] padecerán [de seguro] persecución.”

	Juan 17:14

	“Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo.”

	Santiago 4:4

	“¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios.”

	1 Juan 2:15-17

	“No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. 16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. 17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.”

	Un mundano es aquel que está más centrado en el aquí y ahora que en el mundo venidero. La ropa que vestimos, las casas a donde vivimos, los carros que manejamos, el entretenimiento en el cual participamos, el alimento que comemos, como pasamos nuestro tiempo [tenemos tiempo para trabajar, jugar, ver televisión, ir de compras y poco tiempo para estudiar la Biblia, orar, venir a la iglesia a tiempo, asistir al culto de oración, a testificar] como manejamos el dinero y cómo usamos nuestras fuerzas revelan a donde esta nuestro corazón. 

	“Otro asunto hay de más importancia aún, que debería llamar la atención de las iglesias en el día de hoy. El apóstol Pablo declara que “todos los que quieren vivir píamente en Cristo Jesús, padecerán persecución”. 2 Timoteo 3:12. ¿Por qué, entonces, parece adormecida la persecución en nuestros días? El único motivo es que la iglesia se ha conformado a las reglas del mundo y por lo tanto no despierta oposición. La religión que se profesa hoy no tiene el carácter puro y santo que distinguiera a la fe cristiana en los días de Cristo y sus apóstoles. Si el cristianismo es aparentemente tan popular en el mundo, ello se debe tan solo al espíritu de transigencia con el pecado, a que las grandes verdades de la Palabra de Dios son miradas con indiferencia, y a la poca piedad vital que hay en la iglesia. Revivan la fe y el poder de la iglesia primitiva, y el espíritu de persecución revivirá también y el fuego de la persecución volverá a encenderse.” CS, p. 45

	Satanás sabe que el reavivamiento está a la vuelta de la esquina pues está destrozando el mundo y causando un falso reavivamiento aun en iglesias adventistas. Eventualmente, culpará a los fieles de Dios. ¿Por qué no tener este reavivamiento y reforma aquí y ahora?

	 


Lección #9 - El Cuerpo de Cristo

	
	Introducción

	Génesis 2:7

	“Entonces Jehová Dios formó [palabra que aparece en Isaías 64:8 para el alfarero que hace una vasija con sus manos] al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente.”

	
		Juan 1:1-3: El Padre fue el arquitecto y Jesús el Albañil: 

		Isaías 64:8: Dios formó, con sus propias manos, el cuerpo del hombre del polvo de la tierra.  

		Era solo un cuerpo, pero tenía diversos sistemas y órganos, cado uno para cumplir una función especial para bien de todo el cuerpo. 

		Pero aun un cuerpo perfecto, con todas sus respectivas partes necesitaba el espíritu de vida para poder funcionar. 

		El cerebro, en la cabeza es la capital del cuerpo. La cabeza gobierna sobre todas las funciones del cuerpo.  



	
	
	El origen de la metáfora

	El Nuevo Testamento emplea la metáfora del cuerpo como una ilustración de cómo debe funcionar la iglesia. Lo que le hacemos al cuerpo (los creyentes), le hacemos a la cabeza:

	Mateo 25:34-40

	“Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. 35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; 36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 37 Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 39 ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? 40 Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.”

	Hechos 9:3-5 (se repite dos veces más en Hechos 22:7, 8; 26:14, 15). Al perseguir Saulo a la iglesia estaba persiguiendo a Jesús:

	“Más yendo por el camino, aconteció que, al llegar cerca de Damasco, repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; 4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues.”

	Saulo estaba en una excursión a Damasco para perseguir a los miembros de la iglesia. El que persigue a la iglesia persigue a Cristo porque la iglesia es el cuerpo de Cristo. Lo que siente el cuerpo lo siente la iglesia.

	La iglesia es el cuerpo de Cristo en la tierra. Es metafóricamente la carne y sangre por medio de la cual Cristo se manifiesta al mundo. La iglesia son los ojos, los oídos, las manos, los pies, los pulmones y el corazón de Cristo en la tierra. La iglesia es el único medio por medio del cual Jesús se da a conocer en carne y sangre. El concepto que tiene la gente de la iglesia será el concepto que tienen de Cristo. 

	“Mediante una comparación de la iglesia con el cuerpo humano, el apóstol ilustra apropiadamente la estrecha y armoniosa relación que debiera existir entre todos los miembros de la iglesia de Cristo.” HA, p. 255

	Lecciones de la iglesia como cuerpo

	
		Cristo es la cabeza de la iglesia.

		La iglesia es el cuerpo de Cristo. 

		El cuerpo es uno solo.

		El cuerpo tiene diversos miembros cada uno con una diferente función 

		Todos los miembros del cuerpo deben interactuar armoniosamente para bien de todo el cuerpo. 

		Los diversos órganos y sistemas del cuerpo solo pueden funcionar si el Espíritu está en el cuerpo. Sin el Espíritu el cuerpo está sin vida.



	Problemas en Corinto

	No cabe duda que fue un desafío pastorear la iglesia de Corinto. El apóstol describió varios problemas graves que tenía la iglesia. 

	
		Todos los miembros estaban hablando en lenguas al mismo tiempo.

		Algunos miembros estaban celebrando orgías 

		Un miembro estaba practicando incesto. 

		Los miembros se estaban demandando uno al otro en los tribunales seculares

		La fornicación era común

		Algunos miembros eran idólatras

		Falsos apóstoles se habían infiltrado a la iglesia.

		Miembros criticaban a otros miembros por lo que comían.

		Vanas filosofías habían socavado la sana doctrina. 

		Algunos miembros estaban negando la resurrección.



	El mayor problema en Corinto

	En la introducción del libro el apóstol Pablo describió el problema más grave de la iglesia. Había contiendas, contención, riñas y un espíritu de rivalidad. La iglesia estaba profundamente dividida. Cada miembro hacia lo que bien le parecía sin tomar en cuenta el bienestar de los demás.  

	1 Corintios 1:10-13

	“Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer. 11 Porque he sido informado acerca de vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, que hay entre vosotros contiendas. 12 Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo. 13 ¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre de Pablo?”

	Pablo entonces usa la metáfora del cuerpo para ilustrar tres lecciones de cómo debe funcionar la iglesia. 

	Lección #1: Unidad

	Pablo recalcó que la iglesia debe ser un solo cuerpo, es decir, debe estar unida. Unida en creencia y práctica y en el uso de los dones espirituales:

	1 Corintios 12:4-13

	“Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. 5 Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. 6 Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo. 7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. 8 Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; 9 a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu. 10 A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. 11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere. 12 Porque, así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. 13 Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu.”

	
		¿Qué sucedería si una pierna quiere caminar para adelante y la otra para atrás? 

		¿Qué sucedería si un ojo quiere mirar hacia la derecha y el otro hacia la izquierda? 

		¿Qué sucedería si un pulmón quisiera inspirar y el otro expirar? 



	El mensaje del cuerpo es que cada miembro sirve para bien del cuerpo en su totalidad. Díganme: ¿Cuál parte de cuerpo es más importante? ¿El corazón, los pulmones, el cerebro, las glándulas, los huesos, los nervios? 

	Ejemplo

	El corazón trabaja arduamente para darle sangre al cuerpo entero. Los pulmones trabajan duramente para darle oxígeno al cuerpo entero. El cerebro trabaja para darle corriente eléctrica a todo el cuerpo. Las glándulas trabajan para darle hormonas a todo el sistema. Cada parte del cuerpo trabaja por el cuerpo para bien del cuerpo. 

	Los sistemas digestivo, circulatorio, nervioso, respiratorio todos trabajan en unidad para el bien del cuerpo entero. 

	Los órganos no existen para glorificarse a sí mismos o para sobresalir por encima de los demás. Existen para el crecimiento, la prosperidad y el bienestar del cuerpo. 

	¿Puede el corazón gloriarse o los pulmones gloriarse, o el estómago gloriarse o el cerebro gloriarse? ¿Qué sería alguno de estos sin el resto del cuerpo? 

	El hígado recibe las impurezas y venenos, pero no se queja. No obstante, el hígado es tan importante como el corazón. Los órganos no discuten sobre cuál es el mejor o más importante. 

	
		La nariz necesita una cara.

		La lengua necesita una boca.

		Los dientes necesitan una quijada.

		El cabello necesita una cabeza. 

		La mano necesita un brazo.

		Un pie necesita una pierna.

		Las unas necesitan dedos



	Todos estos miembros del cuerpo están interconectados y obran armoniosamente para bien del cuerpo. Ojos y orejas son maravillosas obras de ingeniería fisiológica, pero necesitan una cabeza para sostenerlos y piernas para llevarlos de un lado a otro. Todo miembro de iglesia debe participar asistiendo, contribuyendo económicamente y hacienda obra misionera. 

	Efesios 4:11-16

	“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, 12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 14 para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, 15 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, 16 de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.”

	Ejemplo

	Antes de la pasión de Jesús, los discípulos eran un grupo de hombres divididos, auto-suficientes quienes competían por los primeros puestos. Aquí menciono algunos:

	
		El bocón Pedro

		Los malgeniados hijos del trueno, Santiago y Juan

		Simon el Celote 

		Tomás que todo lo dudaba

		Judas el politico perspicaz

		Mateo, el cobrador de impuestos 



	¿Recuerdan cuando Jesús descendió del monte de la transfiguración, los discípulos estaban peleando sobre quién podía echar el demonio? Por así decirlo, cada miembro del cuerpo quería funcionar independientemente de los demás.  

	Pero durante los diez días antes del Pentecostés todos los miembros del cuerpo se unieron para cumplir su función. Luego, el aliento de vida entró en el cuerpo unido y las partes comenzaron a funcionar en unísono. Como resultado, miles se convirtieron a Cristo y el evangelio se extendió a todo el mundo en una sola generación. 

	Antes del Pentecostés había un brazo del cuerpo aquí y otro allá. Una pierna aquí y otra allá. Un pulmón aquí y otro allá. Un ojo aquí y otro allá. Pero durante los diez días cada parte del cuerpo se unió a cada otra parte y luego Dios le infundió al cuerpo el Espíritu de vida y cada parte del cuerpo comenzó a funcionar en perfecta unidad y armonía. 

	Ezequiel 37 presenta un panorama similar. En el cautiverio babilónico el pueblo de Israel quedó como un cuerpo desmembrado. Sin embargo, al terminar el cautiverio, todas las partes del cuerpo se unieron y Dios le infundio al cuerpo el Espíritu de Vida e Israel se levantó como un poderoso ejército. 

	En los diez días antes del Pentecostés, el Padre respondió la oración que Jesús le elevó en camino al Getsemaní: 

	Juan 17:11, 20, 21, 22, 23

	“Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros. 20 Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos, 21 para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste. 22 La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. 23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado.”

	Lección #2: Diversidad

	Aun cuando solo hay un cuerpo, el cuerpo tiene muchos miembros cada uno con su función para el bien común del cuerpo. En otras palabras, el cuerpo es uno, pero con diversidad de dones. 

	1 Corintios 12:4-7

	“Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. 5 Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. 6 Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo. 7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho.

	1 Corintios 12:14-20

	“Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. 15 Si dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 16 Y si dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 17 Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? 18 Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso. 19 Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 20 Pero ahora son muchos los miembros, pero el cuerpo es uno solo.”

	Debemos estar satisfechos con los dones que Dios nos ha dado. No debemos codiciar los dones de los demás. Cada miembro debe cumplir la función que Dios le dio, no importa cuán pequeño e insignificante parezca el don. Si un miembro del cuerpo no cumple la función, el cuerpo no funcionar como debe ser. 

	Romanos 12:4-8

	“Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma función, 5 así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros. 6 De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; 7 o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; 8 el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría.”

	1 Corintios 12:27

	“Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular.”

	La glándula endocrina pituitaria es del tamaño de una alverja (0.5 gramos). Sin embargo, su importancia es crucial pues ayuda a controlar los siguientes procesos del cuerpo:  

	
		Regula la presión sanguínea

		Algunos aspectos del embarazo y el nacimiento incluyendo la estimulación de las contracciones uterinas durante el nacimiento. 

		El funcionamiento de los órganos sexuales en hombres y mujeres.

		Regula la función de la tiroides

		La conversión de alimento en energía (metabolismo)

		Regula el agua en el cuerpo

		Regula la temperatura del cuerpo

		La pituitaria también fabrica endorfinas que alivian el dolor y alteran el estado de ánimo. 



	¿Qué es más importante? ¿El nervio óptico, la esclerótica, el lente, la pupila, la retina, la córnea, el iris, o los músculos orbitales? La respuesta es que todas las partes del ojo son igualmente importantes e interactúan en armonía con un propósito común, que el ojo pueda ver. Y esto nos lleva a nuestro siguiente punto. 

	Lección #3: Mutualidad

	Todos los órganos y sistemas coordinan e interactúan para el bien común de todo el cuerpo. 

	1 Pedro 4:10

	“Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios.”

	Ninguna persona es una isla. Todos somos miembros uno del otro. Cuando se quiebra una pierna, la otra pierna le ayuda haciendo doble trabajo. Le pierna sana no le dice a la que se quebró, ‘pierna torpe, ayúdate a ti misma’. 

	Romanos 12:5, 10-16

	“así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros. 10 Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros. 11 En lo que requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, sirviendo al Señor; 12 gozosos en la esperanza; sufridos en la tribulación; constantes en la oración; 13 compartiendo para las necesidades de los santos; practicando la hospitalidad. 14 Bendecid a los que os persiguen; bendecid, y no maldigáis. 15 Gozaos con los que se gozan; llorad con los que lloran. 16 Unánimes entre vosotros; no altivos, sino asociándoos con los humildes. No seáis sabios en vuestra propia opinión.”

	Yo perdí la visión en el ojo izquierdo y el ojo derecho ha compensado aun con la percepción de profundidad.  El ojo sano hace doble trabajo para ayudar al otro. 

	Gálatas 6:1, 2

	“Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. 2 Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo.”

	La palabra ‘restauradle’ se usa en Mateo 4:21 para describir el proceso de remendar las redes de la pesca. Cuando una parte del cuerpo de Cristo se rompe las otras partes deben remendarla. Cuando nos cortamos la piel, las otras células vienen al rescate para remendar la herida. 

	1 Corintios 12:21-27 

	“Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a los pies: No tengo necesidad de vosotros. 22 Antes bien los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son los más necesarios; 23 y a aquellos del cuerpo que nos parecen menos dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los que en nosotros son menos decorosos, se tratan con más decoro. 24 Porque los que en nosotros son más decorosos, no tienen necesidad; pero Dios ordenó el cuerpo, dando más abundante honor al que le faltaba, 25 para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros todos se preocupen los unos por los otros. 26 De manera que, si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan.”

	 


Lección #10 - Reavivamiento y Reforma

	
	Introducción

	Recomiendo leer el capítulo 28 de El Conflicto de los Siglos, pp. 514-532

	Elena White escribió hace ciento treinta años en cuanto a la mayor y más urgente necesidad de la iglesia de hoy:

	“Un reavivamiento de la verdadera [debe entonces haber falsa] piedad entre nosotros es la mayor y más urgente de todas nuestras necesidades. El buscar esto debe ser nuestra primera obra.” Servicio Cristiano, p. 53

	Pero, ¿exactamente que son reavivamiento y reforma? Ella misma respondió:

	“Tiene que realizarse un reavivamiento y una reforma bajo la ministración del Espíritu Santo. Reavivamiento y reforma son dos cosas diferentes [pero estrechamente vinculadas]. El reavivamiento significa una [1] renovación de la vida espiritual, [2] una vivificación de los poderes de la mente y del corazón, [3] una resurrección de la muerte espiritual. La reforma significa una [A] reorganización, [B] un cambio en las ideas y teorías [modo de pensar], en los [C] hábitos y prácticas [modo de actuar]. La reforma no producirá los buenos frutos de la justicia al menos que esté vinculada con el reavivamiento del Espíritu. El reavivamiento y la reforma han de realizar su obra señalada, y al hacer esta obra ambas deben combinarse.” Servicio Cristiano, pp. 53, 54

	Varias conclusiones que podemos alcanzar de esta cita

	
		Reavivamiento sin reforma no es en verdad reavivamiento. 

		Reforma sin reavivamiento no es en verdad reforma.

		Reavivamiento sin reforma es mero emocionalismo.

		Reforma sin reavivamiento es legalismo y fanatismo.



	Si su automóvil se desliza en una carretera, ¿en cuál de las dos zanjas prefiere caer? 

	Zanja # 1: Legalismo: Historias que ilustran: El Fariseo y el publicano, el hijo mayor, El joven rico, Mateo 23:23-28, la higuera estéril.

	Zanja #2: Emocionalismo: 2 Timoteo 3 (forma de piedad), Mateo 7 con 1 Juan 3:4 (nunca os conocí); Santiago 2 (fe sin obras es muerta).

	Verdadero equilibrio: La experiencia de Adán y Eva antes y después de su conversión.

	“Para Adán el ofrecimiento del primer sacrificio fue una ceremonia muy dolorosa. Tuvo que alzar la mano para quitar una vida que sólo Dios podía dar. Por primera vez iba a presenciar la muerte, y sabía que si hubiese sido obediente a Dios no la habrían conocido el hombre ni las bestias. Mientras mataba a la inocente víctima temblaba al pensar que su pecado haría derramar la sangre del Cordero inmaculado de Dios. Esta escena le dio un sentido más profundo y vívido de la enormidad de su transgresión, que nada sino la muerte del querido Hijo de Dios podía expiar.” PP, p. 54

	Común denominadores del verdadero reavivamiento

	Creado originalmente perfecto

	El hombre originalmente fue creado perfecto. Estaba vivo espiritualmente y esto se reflejaba en una conducta que estaba en perfecta armonía con la ley de Dios. Toda inclinación y tendencia de su ser giraba hacia el bien.

	Espiritualmente muertos y la conducta lo refleja

	Como resultado del pecado el hombre murió espiritualmente y por lo tanto su conducta cambió. ¡Por así decirlo, su conducta hedía! El apóstol Pablo se refirió a esta conducta como ‘obras muertas’ (Hebreos 6:1; 9:14). Al hombre le era imposible vivir una vida en armonía con la ley de Dios. Pablo se refirió al doble problema que tenía el hombre después de pecar:

	Efesios 2:1, 2

	“Y de ella recibisteis vosotros, que estabais muertos [condición] en vuestros delitos y pecados, en que en otro tiempo anduvisteis [conducta] conforme a la condición de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora obra en los hijos de desobediencia.” 

	Colosenses 2:13

	“Y vosotros estando muertos [condición] en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne [conducta], os vivificó juntamente con él, perdonándoos todos los pecados.”

	Las palabras ‘reavivamiento’ y ‘reforma’ comienzan con el prefijo “re”.  No es posible revivir lo que ya está vivo ni reformar lo que ya está reformado.

	¿Cómo puede haber un reavivamiento y reforma? 

	Primer paso: El corazón pecaminoso es engañoso

	Primero tenemos que entender que el corazón es engañoso e inventa mil excusas para justificar el pecado. Adán y Eva justificaron su pecado echándose mutuamente y también a Dios.

	Jeremías 17:9, 10 

	“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso, ¿quién lo conocerá?”

	El corazón del hombre no convertido es un poderoso racionalizador. Dice: ‘Lo que haces no es tan malo, la carne es débil, la gracia de Cristo te cubrirá.’ Solo hay un detector confiable del pecado, Dios:

	El detector confiable del pecado

	Jeremías 17:10

	“Yo Jehová, que escudriño el corazón y pruebo los riñones, para dar a cada uno según su camino, según el fruto de sus obras.”

	Salmo 139:23, 24

	“Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y reconoce mis pensamientos; y ve si hay perversidad en mi camino, y guíame en el camino eterno.”

	Dios por medio de la palabra

	Pero, ¿cómo me muestra Dios la verdadera condición de mi corazón? Lo hace por medio de la obra del Espíritu Santo a través de la Palabra. Estos dos son inseparables pues según Efesios 6:17, la espada del Espíritu es la Palabra de Dios. El Espíritu Santo usando la Palabra como arma, me redarguye de pecado y produce un verdadero reavivamiento y reforma.

	Hebreos 4:12, 13: La espada con ojos 

	“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más penetrante que toda espada de dos filos; y que alcanza hasta partir el alma, y aun el espíritu, y la coyunturas y tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.” 

	Es decir, a donde no se predica la palabra de Dios y no se la estudia con oración, no puede haber reavivamiento y reforma.

	Informe de L. D. Fleming sobre por qué la predicación de Guillermo Miller era tan poderosa. En una reunión en Portland, Maine:

	“Todo está avanzando poderosamente. Anoche unas doscientas personas pidieron oración y el interés parece está aumentando cada vez más. Toda la ciudad esta agitada. Los sermones del hermano Miller no asustan en lo más mínimo a sus oyentes. Al contrario, los que están alarmados son aquellos que no quieren venir a escuchar. Muchos de los que se mantienen alejados y se oponen parecen estar aturdidos o aun alarmados, pero aquellos que escuchan con sinceridad no se sienten ni aturdidos ni alarmados.

	“El interés que despiertan sus sermones es de índole serena y desapasionada. Aun cuando este es el reavivamiento más grande que jamás haya visto, no existe un emocionalismo apasionado. Más bien el mensaje parece arraigarse profundamente en la mayoría de la comunidad. El efecto se produce por lo siguiente: El Hermano Miller sencillamente toma la espada del Espíritu, la desenvaina y coloca su afilada orilla en el corazón desnudo y la espada corta; esto es todo. Ante el filo de esta arma poderosa, la infidelidad cae, el universalismo se marchita; falsos fundamentos se desvanecen y los mercaderes de Babilonia se maravillan. Me parece a mí que esto debe parecerse más a los reavivamientos apostólicos que cualquier otro evento que hayan visto los tiempos modernos.” Review and Herald, noviembre 25, 1884.

	Elena White escribió sobre la función quirúrgica de la Palabra:

	“La mundanalidad en la iglesia, que es la mayor causa de la muerte espiritual, se debe a la influencia de miembros egoístas y ociosos. Hay que coartar esta enfermedad mortal. El bisturí del cirujano corta profundo cuando es necesario remover material putrefacto y pestilente; así mismo la palabra de Dios, más aguda que toda espada de dos filos, debe cortar hasta el corazón o el mal nunca será quitado.” Signs of the Times, mayo 17, 1883

	Un ejemplo: Supongamos que una persona tiene problemas con la pornografía y un día lee Mateo 5:27, 28. La palabra penetra hasta la mente y el corazón y le dice: “Ese eres tú.”

	 El que no viene a la Biblia con corazón sincero y un deseo de practicar lo que aprende, justificará toda clase de prácticas que la Biblia prohíbe, tales como comer carne de cerdo, guardar el domingo, ir al cine, vivir una vida homosexual, vestirse inmodestamente, escuchar música mundana, etc.

	La ley y Jesús 

	Más específicamente, la ley de Dios nos muestra nuestra verdadera condición, nos compunge de pecado y convierte el alma:

	Salmo 19:7: “La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma.”

	“Únicamente cuando se restaure la ley de Dios a su debido lugar, habrá entre el pueblo profeso de Dios un reavivamiento de la fe y de la piedad primitiva.”  Reflecting Christ, p. 215

	La ley de Dios es un reflejo del carácter de Jesús: 

	Él era la encarnación de la ley de Dios la cual es un trasunto [transcripción] exacto de Su carácter.” Comentario Bíblico Adventista, tomo 5, p. 1105

	Al mirar el carácter de Jesús reflejada en la ley, vemos su santidad y pureza y en contraste nuestra excesiva maldad. En ese momento llegamos a odiar el pecado y exclamamos como el apóstol Pablo: “Quien me librará del cuerpo de esta muerte?” Como el profeta Isaías diremos: “Estoy desecho” o como Pedro, “apártate de mí que soy hombre pecador.”

	Visión de la Cruz

	Una visión de la santidad y pureza de Jesús reflejada en la ley no solo me muestra mi excesiva pecaminosidad, sino que también me conduce a la cruz. Me lleva a comprender el gran amor de Jesús al sufrir el cruel castigo que merezco yo. Esto me lleva a odiar mis pecados por lo que le hicieron a Jesús. 

	Como consecuencia nos arrepentimos del pecado a lo confesamos y confiamos en los méritos de Jesús para el perdón. También nos llevará a tener un profundo deseo de reflejar el carácter de Jesús, de ser santos como él es santo. 

	La conversión o reavivamiento

	El resultado del arrepentimiento genuino nos convierte o revive espiritualmente:

	Tito 3:5

	“No por obras de justicia que nosotros habíamos hecho, más por su misericordia nos salvó, por el lavacro de la regeneración [palinguenesía], y de la renovación del Espíritu Santo.”

	Romanos 6:4

	“Porque somos sepultados juntamente con El a muerte por el bautismo; para que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en novedad [kainotes] de vida.”

	La reforma que fluye del reavivamiento

	“Una reforma en la vida es la única prueba segura de un verdadero arrepentimiento.” CS, p. 515 

	“Amaban lo que antes aborrecían y aborrecían lo que antes amaban. Los orgullosos y tercos se volvían mansos y humildes de corazón. Los vanidosos y arrogantes se volvían serios y discretos. Los profanos se volvían piadosos; los borrachos, sobrios; y los corrompidos, puros. Las vanas costumbres del mundo eran desechadas.” CS, pp. 514, 515

	1 Corintios 6:9-11

	“¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, 10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. 11 Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios.”

	Contemplación constante = victoria constante

	2 Corintios 3:18

	“Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor somos [estamos siendo] transformados [metamorphoo] de gloria en gloria en la misma semejanza, como por el Espíritu del Señor.”

	Al contemplar a Jesús en su palabra somos transformados a su imagen de día en día. Cada día odio más el pecado y amo más a Jesús por haber sufrido por mis pecados y anhelo más ser santo como Él. 

	Cuando esto ocurra, ya un pastor no tendrá que decirme como vestir para venir a la iglesia, que debo comer, que programas no debo ver, que música no debo escuchar. Mi vida no cambiará por temor al infierno o por querer ganar el cielo sino porque quiero ser como Jesús. 

	Una ilustración de la palabra metamorfoo

	En Venezuela, cuando era niño, pasaba mi tiempo cazando mariposas. Más tarde, cuando ensené teología en la Universidad Adventista de Colombia, hacía excursiones con los Conquistadores al Picacho para cazar mariposas:

	Un gusano

	
		Una hermosa mariposa tiene dos nacimientos. 

		Primero nació como gusano. 

		El gusano se arrastraba y causaba disgusto. 

		El gusano comió tan solo de una fuente, creció, y luego se encerró en un capullo.



	La Mariposa

	
		En el capullo, el gusano nace por segunda vez y se convierte en una linda mariposa. 

		Este proceso se conoce como metamorfosis. 

		Aun el nombre de la mariposa cambia. Antes se llamaba gusano y ahora se llama mariposa.

		¿Cambian los hábitos de un gusano cuando se transforma en mariposa? ¿Cambia su apariencia? ¿Cambia lo que come? ¿Cambia el lugar a donde vive? Claro que sí. Es una nueva creación, pero es un milagro lo que logra esto y no que el gusano se propuso a vivir como mariposa.



	¿Cómo cambió? 

	
		Un gusano no se puede convertir en mariposa haciendo un esfuerzo. 

		Una mariposa no es un gusano con alas, es una nueva creación. 

		Usted no puede ver el poder que transformó al gusano en mariposa, pero si puede ver los resultados de este poder en la linda mariposa. 



	2 Corintios 5:17: Los que están en Cristo son nuevas criaturas, las cosas viejas pasaron y todas son hechas nuevas.

	Comentando en cuanto al encuentro de Jesús con Nicodemo, la hermana White afirma:

	“El que está tratando de alcanzar el cielo por sus propias obras observando la ley, está intentando lo imposible. No hay seguridad para el que tenga solo una religión legal, solo una forma de la piedad. La vida del cristiano no es una modificación o mejora de la antigua, sino una transformación de la naturaleza. Se produce una muerte al yo y al pecado, y una vida enteramente nueva. Este cambio puede ser efectuado únicamente por la obra eficaz del Espíritu Santo.” DTG, p. 143

	Permanecer en Jesús 

	No es suficiente nacer de nuevo. Necesito permanecer en Jesús para estar seguro.

	
		Debemos permanecer en Jesús (Juan 15) porque el cazador anda suelto. 

		Hablar de cómo cazaba mariposas en Guamitas. 

		Tenemos que permanecer en Jesús para estar seguros. 

		Como las cazaba y mataba si salían del refugio. 

		Conocía sus debilidades—bananos. 



	Falsos reavivamientos

	A veces creemos que para tener un reavivamiento en la iglesia necesitamos aprender a adorar como los demás cristianos, usar la música que ellos usan, usar los métodos de evangelismo que ellos usan (mimas, dramas, comilonas, etc.). Pero ya hemos visto cuales son las pautas de un verdadero reavivamiento.

	Elena White escribió hace más de 130 años en cuanto a los ingredientes de un falso reavivamiento: 

	“Los reavivamientos populares son provocados demasiado a menudo por llamados a la imaginación, que excitan las emociones y satisfacen la inclinación por lo nuevo y extraordinario. Los conversos ganados de este modo manifiestan poco interés en el testimonio de los profetas y apóstoles. El servicio religioso que no revista un carácter un tanto sensacional no tiene atractivo para alguno de ellos. Un mensaje que apele a la fría razón no despierta eco alguno en ellos. No tienen en cuenta las claras amonestaciones de la Palabra de Dios que se refieren directamente a sus intereses eternos.” CS, p. 516

	“El poder de la piedad ha desaparecido casi enteramente de muchas de las iglesias. Las comidas campestres, las representaciones teatrales en las iglesias, las ventas a beneficio, las casas lujosas y la ostentación personal han alejado de Dios los pensamientos de la gente. Tierras y bienes y ocupaciones mundanas llenan la mente, mientras que las cosas de interés eterno se consideran apenas dignas de atención.” CS, p. 517

	Lo que necesitamos en la iglesia es un reavivamiento genuino que lleva a una reforma. Si la vida no ha cambiado no estamos vivos sino muertos espiritualmente.

	“A pesar del decaimiento general de la fe y de la piedad, hay en esas iglesias verdaderos discípulos de Cristo. Antes que los juicios de Dios caigan finalmente sobre la tierra, habrá entre el pueblo del Señor un reavivamiento de la piedad primitiva, cual no se ha visto nunca desde los tiempos apostólicos. . . El Espíritu y el poder de Dios serán derramados sobre sus hijos. Entonces muchos se separarán de esas iglesias en las cuales el amor de este mundo ha suplantado al amor de Dios y de su Palabra. Muchos, tanto ministros como laicos, aceptaran gustosamente esas grandes verdades que Dios ha hecho proclamar en este tiempo a fin de preparar un pueblo para la segunda venida del Señor. 

	Antes que se produzca este reavivamiento Satanás procurará impedirlo introduciendo una falsa imitación y yo creo que estamos viendo esta imitación hoy por hoy. 

	“El enemigo de las almas desea impedir esta obra, y antes que llegue el tiempo para que se produzca tal movimiento, tratara de impedirlo introduciendo una falsificación. Hará aparecer como que la bendición especial de Dios es derramada sobre las iglesias que pueda colocar bajo su poder seductor; [mucho amor, grandes multitudes, grandes templos, grandes predicadores, gran emoción y entusiasmo] allí se manifestara lo que se considerara como un gran interés por lo religioso. Multitudes se alegrarán de que Dios este obrando maravillosamente en su favor, cuando, en realidad, la obra provendrá de otro espíritu. Bajo un disfraz religioso, Satanás tratara de extender su influencia sobre el mundo cristiano.” CS, p. 517 

	 


Lección #11 - Las Primicias

	
	La muerte, sepultura y resurrección de la semilla

	Juan 12:20-24: Estas palabras las habló Jesús en la semana de la crucifixión: 

	“Había ciertos griegos entre los que habían subido a adorar en la fiesta. 21 Estos, pues, se acercaron a Felipe, que era de Betsaida de Galilea, y le rogaron, diciendo: Señor, quisiéramos ver a Jesús. 22 Felipe fue y se lo dijo a Andrés; entonces Andrés y Felipe se lo dijeron a Jesús. 23 Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado. 24 De cierto, de cierto os digo que, si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto.”

	El grano de trigo representaba a Jesús. Al igual que el grano de trigo, Jesús murió, fue sepultado y el tercer día brotó a la vida. Como resultado de su muerte y resurrección habrá muchas semillas adicionales. De una semilla que se plantó surgirán un sin número de semillas. 

	La cronología de las primeras tres fiestas

	6to día (14 de Nissan): Se sacrificó el cordero pascual.

	7mo día (15 de Nissan): sábado ceremonial del pan sin levadura.

	1er día (16 de Nissan): La gavilla de primeros frutos se mecía ante el Señor.

	La ceremonia de las primicias

	La ceremonia de las primicias constaba de los siguientes puntos:

	
		Las primicias de la cosecha de cebada se cortaban en el campo. 

		Varias espigas de grano se juntaban en una gavilla o ramillete.  

		La gavilla luego se mecía ante el Señor. 

		Cada israelita mecía su propia gavilla, pero el sacerdote oficiaba con la gavilla en el atrio a la entrada del tabernáculo de reunión. 

		La gavilla se mecía a las 9 de la mañana. Sabemos esto porque Dios derramó el Espíritu Santo a las 9 de la mañana (la hora tercera—Hechos 2:15). 

		Los sobre el día en que se debía mecer la gavilla ante el Señor. Levítico afirma que se debía mecer ante el Señor el día después del sábado. La pregunta es, ¿después del sábado semanal o después del sábado ceremonial del pan sin levadura? 

		En lo que se refiere a Cristo, no importa si fue el sábado semanal o ceremonial pues el sábado ceremonial del pan sin levadura y el sábado semanal cayeron el mismo día. Jesús murió el viernes de Pascua, reposó en el sepulcro el sábado semanal y ceremonial y resucitó el día después del sábado. 



	
	Levítico 23:9-12: Leamos en cuanto a la ceremonia de las primicias:

	“Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 10 “Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra que yo os doy, y seguéis su mies, traeréis al sacerdote una gavilla por primicia de los primeros frutos de vuestra siega. 11 Y el sacerdote mecerá la gavilla delante de Jehová, para que seáis aceptos; el día siguiente del día de reposo la mecerá.”

	Cada fiesta apuntaba hacia un evento importante del ministerio de Cristo así que la fiesta de las primicias debe ser tipológica. 

	
	
	El primogénito de los muertos

	Antes de explicar el significado de la fiesta de las primicias, dediquemos unos momentos a otro asunto. El apóstol Pablo explicó que Jesús fue el primogénito de entre los muertos. 

	Colosenses 1:18

	“y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia.”

	La expresión ‘primogénito de entre los muertos’ no significa que Jesús fue el primero en resucitar pues la Biblia menciona siete personas que resucitaron antes que Jesús: 

	
		Moisés

		El hijo de la viuda de Zarepta


		El hijo de la Sunamita 

		El muerto que tocó los huesos de Eliseo

		La hija de Jairo

		El hijo de la viuda de Naín

		Lázaro



	
	La expresión ‘primogénito de entre los muertos’ significa que la resurrección de Cristo hace posible todas las demás. El apóstol Pablo nos asegura que, si Jesús no resucitó de los muertos, nuestra fe es vana y estamos aún en nuestros pecados. Jesús no fue el primero en resucitar, pero su resurrección hace posible todas las demás. Jesús dijo, ‘porque yo vivo, también vosotros viviréis’ (Juan 14:19)

	Para poder servir como mediador, abogado e intercesor Jesús tendría que estar vivo. Sin su sacerdocio no podría aplicar su vida y muerte al pecador arrepentido y sin esto la raza humana estaría perdida. (Hebreos 7:25, 26; 1 Juan 2:1; 1 Timoteo 2:5)

	
	
	Romanos 4:24-25

	“sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a Jesús, Señor nuestro, 25 el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación” [perdón].

	La muerte de Cristo no hubiera podido salvarnos si no hubiese resucitado pues para servir como intercesor tenía que estar vivo. 

	1 Corintios 15:16-18

	“Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; 17 y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados. 18 Entonces también los que durmieron en Cristo perecieron.”

	Las primicias de los muertos

	Notemos lo que lo que ocurrió en la mañana de la resurrección:

	John 20:17

	“Jesús le dijo: No me toques, porque aún no he subido a mi Padre; mas ve a mis hermanos, y diles: Subo [estoy ascendiendo] a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios.”

	Algunas versiones de la Biblia pretenden que la expresión ‘no me toques’ se debe traducir ‘no me detengas’. La Nueva Versión Internacional traduce la palabra ‘suéltame’: 

	“Suéltame, porque todavía no he vuelto al Padre. Ve más bien a mis hermanos y diles: “Vuelvo a mi Padre, que es Padre de ustedes; a mi Dios, que es Dios de ustedes”.

	¿Es correcta esta traducción? La palabra japto aparece 36 veces en el Nuevo Testamento y en todos los casos la Nueva Versión Internacional la traduce ‘tocar’ menos en este caso. Note varios ejemplos:

	
	Note los siguientes ejemplos: 

	
		Jesús tocó a un leproso y se sanó (Mateo 8:3). ¿Acaso Jesús le dijo al leproso que lo soltara?


		Una mujer tocó el manto de Jesús y quedó sana (Marcos 5:31). ¿Acaso ella se aferró al manto? Claro que no, pues la historia dice que ella sencillamente tocó el manto. 

		La multitud quería tocar a Jesús para hallar sanidad (Lucas 6:19).

		Los padres traían a sus niños para que Jesús los tocara (Lucas 18:15)

		Jesús tocaba los ojos de los ciegos y podían ver (Mateo 20:34). ¿Acaso Jesús detuvo o se aferró a los ojos de los ciegos para sanarlos?



	
	Jesús le dijo a María que no lo tocara pues no había ascendido aun a Su Padre. ¿Acaso los discípulos no pudieron tocar a Jesús durante los 40 días que pasó en la tierra antes de ascender a su Padre? Claro que no, pues esa misma noche y ocho días después, Jesús permitió que sus discípulos lo tocaran. ¿Había algún riesgo que María se aferrara a Jesús por cuarenta días deteniendo así a Jesús?

	Además, el verbo ‘ascendiendo’ (estoy ascendiendo a mi Padre y a vuestro Padre’) está en primera persona, modo indicativo y voz activa. Jesús no se refería a su ascensión cuarenta días después de su resurrección porque en ese caso hubiera usado un verbo en tiempo futuro, no presente. 

	La noche del mismo día en que Jesús le dijo a María que no lo tocara, Jesús instó a sus discípulos a que lo tocaran (Lucas 24:39). Y ocho días después Jesús le dijo a Tomas: 

	“Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu mano, y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente.” (Juan 20:27)

	Elena White describió el encuentro de María con Jesús en el Getsemaní la mañana de la resurrección: 

	“Entonces Jesús le habló con su propia voz celestial, diciendo: “¡María!” Ella reconoció el tono de aquella voz querida, y prestamente respondió: “¡Maestro!” con tal gozo que quiso abrazarlo. Pero Jesús le dijo: “No me toques, porque aún no he subido a mi Padre; mas ve a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios.” Alegremente se fue María a comunicar a los discípulos la buena nueva. Jesús ascendió Jesús rápidamente a su Padre para oír de sus labios que aceptaba el sacrificio, y para recibir todo poder en el cielo y en la tierra.” Primeros Escritos, p. 186

	Según Mateo 28:19, inmediatamente antes de su ascensión al cielo 40 días después de su resurrección, Jesús les dijo a sus discípulos: 

	“Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada [indicativo, aoristo pasivo; ‘me ha sido dada’] en el cielo y en la tierra.”

	Claramente, antes de su ascensión ya Jesús había recibido de su Padre todo poder en el cielo y en la tierra.

	Elena White describió en vivido detalle lo que ocurrió inmediatamente después de su encuentro con María en el huerto: 

	“Los ángeles rodeaban como una nube al Hijo de Dios, y mandaron levantar las puertas eternas para que entrase el Rey de gloria. Vi que mientras Jesús estaba con aquella brillante hueste celestial en presencia de Dios y rodeado de su gloria, no se olvidó de sus discípulos en la tierra, sino que recibió de su Padre potestad para que pudiera volver y compartirla con ellos [lo hizo en el aposento alto cuando respiró sobre ellos el Espíritu Santo]. El mismo día regresó y se mostró a sus discípulos, permitiendo que lo tocaran, porque ya había ascendido a su Padre y había recibido poder.” PE, p. 187.

	Así es que antes de su ascensión del monte de los Olivos, Jesús ya había recibido de su Padre toda autoridad en el cielo y en la tierra. Jesús cumplió así la fiesta de las Primicias la mañana de la resurrección. 

	“Cristo resucitó de entre los muertos como primicia de aquellos que dormían. Era el antitipo de la gavilla agitada, y su resurrección ocurrió el mismo día en que esa gavilla mecida debía ser presentada ante del Señor. Por más de mil años, se había realizado esa ceremonia simbólica. Se juntaban las primeras espigas de grano maduro de los campos de la mies, y cuando la gente subía a Jerusalén para la Pascua, se mecía la gavilla de las primicias como delante de Jehová. No podía ponerse la hoz a la mies para juntarla en gavillas antes que esa ofrenda fuese presentada. La gavilla dedicada a Dios representaba la cosecha. Así también Cristo, las primicias, representaba la gran cosecha espiritual que ha de ser juntada para el reino de Dios.” DTG, p. 729

	1 Corintios 15:20: El apóstol Pablo se refirió a la ceremonia de las primicias:

	“Más ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho.”

	1 Corintios 15:22-23

	“Porque, así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. 23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en su venida. 

	Las primicias del Pentecostés

	Levítico 23:15-17: También se presentaban primicias en el día del Pentecostés. En la fiesta del Pentecostés se presentaban las primicias de la cosecha de trigo: 

	“Y contaréis desde el día que sigue al día de reposo [el día de la resurrección], desde el día en que ofrecisteis la gavilla de la ofrenda mecida; siete semanas cumplidas serán. 16 Hasta el día siguiente del séptimo día de reposo contaréis cincuenta días; entonces ofreceréis el nuevo grano [de trigo] a Jehová. 17 De vuestras habitaciones traeréis dos panes para ofrenda mecida, que serán de dos décimas de efa de flor de harina, cocidos con levadura, como primicias para Jehová.”

	Los símbolos

	Para comprender la ceremonia de las primicias en el Pentecostés, debemos interpretar el significado simbólico de los dos panes de grano nuevo y la levadura. Los dos panes de grano nuevo son simbólicos de la iglesia y la levadura en los panes representa el crecimiento fenomenal de la iglesia por la implantación del Espíritu Santo. 

	
	
	Mateo 13:33

	“Otra parábola les dijo: El reino de los cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer, y escondió en tres medidas de harina, hasta que todo fue leudado.”

	Alguno podría objetar que la levadura es símbolo del pecado y no del Espíritu Santo. Es cierto que la levadura puede representar el pecado:

	1 Corintios 5:6-8

	 No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco de levadura leuda toda la masa? 7 Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. 8 Así que celebremos la fiesta [de la pascua y el pan sin levadura], no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad.”

	Pero es necesario tomar en cuenta el contexto en que aparece la levadura. En 1 Corintios 5:6-8 la levadura es símbolo del pecado en el contexto de las fiestas de la pascua y el pan sin levadura. En ese contexto, el pan sin levadura representa el hecho que el cuerpo de Jesús, el pan de vida, no tenía la levadura de pecado. Pero la levadura en la parábola de Mateo 13:33 se encuentra en el contexto de la fiesta del Pentecostés.

	Elena White explicó el significado de la levadura que se colocó en el pan:

	“Pero en la parábola del Salvador la levadura se usa para representar el reino de los cielos. Ilustra el poder vivificante y asimilador de la gracia de Dios.

	Ninguna persona es tan vil, nadie ha caído tan bajo que esté fuera del alcance de la obra de ese poder. En todos los que se sometan al Espíritu Santo, ha de ser implantado un nuevo principio de vida: la perdida imagen de Dios ha de ser restaurada en la humanidad.

	Pero el hombre no puede transformarse a sí mismo por el ejercicio de su voluntad. No posee el poder capaz de obrar este cambio. La levadura, algo completamente externo, debe ser colocada dentro de la harina antes que el cambio deseado pueda operarse en la misma. Así la gracia de Dios debe ser recibida por el pecador antes que pueda ser hecho apto para el reino de gloria. Toda la cultura y la educación que el mundo puede dar, no podrán convertir a una criatura degradada por el pecado en un hijo del cielo. La energía renovadora debe venir de Dios. El cambio puede ser efectuado sólo por el Espíritu Santo. Todos los que quieran ser salvos, sean encumbrados o humildes, ricos o pobres, deben someterse a la operación de este poder”. PVGM, pp. 68, 69

	Dos grupos en el Pentecostés

	Pero la pregunta clave es esta: ¿Por qué dos panes? ¿Acaso la iglesia no es una sola? Sí, pero la iglesia en el Pentecostés constaba de dos partes, una celestial y la otra terrenal. El grupo celestial de la iglesia fue el que resucitó con el Jesús el primer día de la semana. 

	Mateo 27:51-53

	“Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron; 52 y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron; 53 y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de él, vinieron a la santa ciudad, y aparecieron a muchos.”

	Cristo ‘meció’ o presentó a este grupo ante el Padre en el día del Pentecostés:

	“Había llegado el tiempo en que Cristo había de ascender al trono de su Padre. Como conquistador divino, había de volver con los trofeos de la victoria a los atrios celestiales.” DTG, p. 769

	“Ellos fueron la multitud de cautivos que ascendieron con Cristo como trofeos de su victoria [este simbolismo es de un general que acaba de vencer en una batalla y trae consigo los trofeos como evidencia de su victoria] sobre la muerte y el sepulcro.” 1 MS, p. 358

	“Así también los que habían sido resucitados habían de ser presentados ante el universo como una garantía de la resurrección de todos los que creen en Cristo como su Salvador personal. El mismo poder que levantó a Cristo de los muertos levantará a su iglesia y la glorificará con Cristo, como a su novia, por encima de todos los principados, por encima de todos los poderes, por encima de todo nombre que se nombra, no sólo en este mundo, sino también en los atrios celestiales, el mundo de arriba. La victoria de los santos que duermen será gloriosa en la mañana de la resurrección. Terminará el triunfo de Satanás, al paso que triunfará Cristo en gloria y honor. El Dador de la vida coronará con inmortalidad a todos los que salgan de la tumba.” 1MS, p. 359

	“Pero con un ademán, él los detiene. Todavía no; no puede ahora recibir la corona de gloria y el manto real. Entra a la presencia de su Padre. Señala su cabeza herida, su costado traspasado, sus pies lacerados; alza sus manos que llevan la señal de los clavos. Apunta hacia las muestras de su triunfo; ofrece a Dios la gavilla de las primicias, aquellos que resucitaron con él como representantes de la gran multitud que saldrá de la tumba en ocasión de su segunda venida.” DTG, p. 773

	¿Quiénes pertenecían a esta multitud?

	Es una ironía que aquellos a quienes Satanás mató por dar testimonio en favor de la verdad ahora se levantaron para proclamar la victoria de Cristo: 

	“Al resucitar Cristo, sacó de la tumba una multitud de cautivos. El terremoto ocurrido en ocasión de su muerte había abierto sus tumbas, y cuando él resucitó salieron con él. Eran aquellos que habían sido colaboradores con Dios y que, a costa de su vida, habían dado testimonio de la verdad. Ahora iban a ser testigos de Aquel que los había resucitado.” DTG, p. 730  

	Efesios 4:7-13

	“Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia [la palabra griega xáris es la raíz de la palabra xarísmata] conforme a la medida del don [sin lugar a dudas el don es el Espíritu Santo pues es la misma palabra que aparece en Lucas 11:13] de Cristo. 8 Por lo cual dice: ‘Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio dones a los hombres’. 9 Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la tierra? 10 El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo. 11 Y él mismo constituyó [la misma palabra ‘dio’ de los versículos 7 y 8] a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, 12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.”

	No cabe duda que Pablo describe en este pasaje la ascensión victoriosa de Jesús al cielo para luego darle en el Pentecostés a la iglesia el don del Espíritu Santo quien luego imparte los dones a cada uno como Él quiere. 

	
		Hace referencia a la muerte y sepultura de Jesús al decir que ‘descendió a las partes más bajas de la tierra’. 

		Se refiere a la resurrección y ascensión de Jesús con la expresión ‘subiendo a lo alto’ (que aparece dos veces en el pasaje) 

		Se llevó cautiva la cautividad, es decir los que estaban cautivos en el sepulcro

		Dio el don del Espíritu Santo

		Luego el Espíritu Santo dio los dones a la iglesia.



	
	¿Qué significa la expresión, ‘llevó cautiva la cautividad? Para contestar esta pregunta nos es necesario examinar algunos versículos del Salmo 68 de donde el apóstol Pablo sustrajo dicha expresión.

	Versículo 1: El Salmo 68 describe la victoria del Jehová sobre sus enemigos y la procesión subsiguiente al santuario en el monte de Sion: 

	“Levántese Dios, sean esparcidos sus enemigos, y huyan de su presencia los que le aborrecen.”

	Versículo 4: El Conquistador se mueve sobre las nubes de los cielos al lugar santo del santuario en medio de una celebración jubilosa: 

	“Cantad a Dios, cantad salmos a su nombre; exaltad al que cabalga [esta en movimiento] sobre las nubes [símbolo de ángeles]. JAH [el mismo nombre de Jesús en el Salmo 24] es su nombre; alegraos delante de él.”

	
	Debemos conectar este versículo con Salmos 24:7, 8 a donde el Señor está ascendiendo al santo monte de Dios y se da la orden de abrir las puertas para que entre el Rey de gloria: 

	“Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria. 8 ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla.”

	Elena White describió la procesión hacia el santuario celestial:

	“Todo el cielo estaba esperando para dar la bienvenida al Salvador a los atrios celestiales. Mientras ascendía, iba adelante, y la multitud de cautivos libertados en ocasión de su resurrección le seguía. La hueste celestial, con gritos y aclamaciones de alabanza y canto celestial, acompañaba al gozoso séquito.” 

	Salmo 68:11

	“El Señor daba palabra; había grande multitud de las que llevaban buenas nuevas.”

	
	El movimiento de la procesión es hacia el santuario: 

	“Los carros de Dios se cuentan por veintenas de millares de millares; El Señor viene del Sinaí a su santuario.”

	
	Versículo 24, Reina Valera 1977: El cortejo se mueve hacia el santuario:

	“Aparece tu cortejo [los que acompañan a una persona importante en una procesión], oh Dios; el cortejo de mi Dios, de mi Rey, hacia el santuario.”

	Versículo 35 Nueva Versión Internacional:

	“En tu santuario, oh Dios, eres imponente; ¡el Dios de Israel da poder y fuerza a su pueblo!” [Jesús había dicho, ‘recibiréis poder’]

	
	Recordamos que se presentaban dos panes con levadura como primicias en el día del Pentecostés. El primer pan representaba a los que resucitaron con Jesús y el segundo las primicias de entre los vivos en el día del Pentecostés.  Las dos primicias en el día del Pentecostés representan la gran cosecha de vivos y muertos cuando Cristo venga.  

	Hechos 2:37-39

	“Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. 39 Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare.” 

	Hechos 2:41, 47

	“Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas. . . Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos.”

	1 Tesalonicenses 4:15-18 describe la gran cosecha final de entre los muertos y los vivos: 

	“Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 16 Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.”

	 


Lección #12 - A los que a Dios Aman

	
	Gracias a Dios por todo

	Como miembros de iglesia tenemos la tendencia de darle gracias a Dios por todas las cosas buenas que nos da. La lluvia (California), la luz solar, una buena familia, buenos amigos, alimento, abrigo, trabajo, casas, fondo de jubilación, ahorros en el banco, buena salud, y la vida misma. Pero ¿qué ocurre cuando no todo anda bien? ¿Le agradecemos también? El apóstol Pablo nos amonesta:

	Efesios 5:18-20

	“No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, 19 hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones; 20 dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo.”

	Leamos ahora Romanos 8:28 y notemos algunos elementos claves del versículo: 

	Romanos 8:28-29

	“Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan [obran en conjunto] a bien, es decir, a los que conforme a su propósito son llamados.”

	Noten que el texto no dice que, a todas las personas, todas las cosas les ayudan a bien. Solo aquellos que [1] aman a Dios y son llamados [2] conforme a su propósito pueden reclamar la promesa. Dios llama a cada individuo a cumplir un propósito y para aquellos que cumplen su propósito, todas las cosas coordinan o trabajan en conjunto (sunerguei) para bien. 

	Al transpirar los eventos de la vida, a veces los que aman a Dios y cumplen su propósito no pueden entender lo que les está ocurriendo. Sus vidas toman lo que parecen ser calles ciegas, desvíos y trastornos, pero hay mucho de cierto en el dicho ‘todo lo que termina bien está bien.’ 

	Elena White escribió sobre cómo las dificultades y trastornos de la vida obran para bien de los que aman a Dios y cumplen su propósito:

	“El Señor puede sacar victoria de lo que nos parece desconcierto y derrota. Estamos en peligro de olvidar a Dios, de mirar las cosas que se ven, en vez de contemplar con los ojos de la fe las cosas que no se ven. Cuando viene la desgracia o el infortunio, estamos listos para culpar a Dios de negligencia o crueldad. Si ve conveniente interrumpir nuestro servicio en alguna actividad, nos lamentamos, sin detenernos a reflexionar que así Dios puede estar obrando para nuestro bien. Necesitamos aprender que la corrección es parte de su gran plan y que, bajo la vara de la aflicción, el cristiano puede hacer, a veces, más por su Maestro que cuando está ocupado en el servicio activo.” HA, p. 383.

	La vida de Juan el Bautista

	Me gustaría que dedicáramos un poco de tiempo hoy para reflexionar sobre la vida de Juan el Bautista pues su vida ilustra, a vivo color, la certeza de la promesa de Romanos 8:28 y de la cita que acabo de leer del Espíritu de Profecía. Consideremos algunos de los puntales de la vida de Juan. 

	#1: Juan era primo (DTG, p. 84) de Jesús y seis meses mayor:

	Lucas 1:36-37

	Palabras del ángel a María: 

	“Y he aquí tu parienta Elisabeth, ella también [lo cual significa que María también] ha concebido hijo en su vejez; y este es el sexto mes para ella, la que llamaban estéril; 37 porque nada hay imposible para Dios.”

	 #2: Juan fue lleno del Espíritu Santo desde el vientre de su madre y al igual que el profeta Jeremías, Dios lo escogió para cumplir una misión específica desde su concepción:

	Jeremías 1:4-5

	“Vino, pues, palabra de Jehová a mí, diciendo: 5 Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te di por profeta a las naciones.”

	Lucas 1:14, 15

	El ángel a Elizabeth

	“Y [Elizabeth] tendrás gozo y alegría, y muchos se regocijarán de su nacimiento [de Juan]; 15 porque será grande delante de Dios. No beberá vino ni sidra, y será lleno del Espíritu Santo, aun desde el vientre de su madre.”

	#3: La misión específica de Juan era preparar el camino para el Mesías:

	Lucas 1:16, 17

	“Y [Juan] hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al Señor Dios de ellos. 17 E irá [Juan] delante de él [de Jesús] con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y de los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.”

	#4: No hubo jamás un profeta mayor que Juan el Bautista:

	Mateo11:11

	“De cierto os digo: Entre los que nacen de mujer no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista; pero el más pequeño en el reino de los cielos, mayor es que él.”

	#5: Juan bautizó a Jesús y lo introdujo como el mesías prometido sin titubeos ni dudas:

	Juan 1:29-31

	“El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 30 Este es aquel de quien yo dije: Después de mí viene un varón, el cual es antes de mí; porque era primero que yo.”

	#6: Los líderes religiosos de la época aborrecían a Juan y le hacían la vida difícil. Los fariseos y saduceos no estaban contentos que Juan los llamara ‘generación de víboras’.  De hecho, la misión de Juan, de traer un reavivamiento a Israel pareció ser un rotundo fracaso:

	Mateo17:12-13

	“Más os digo que Elías ya vino, y no le conocieron, sino que hicieron con él todo lo que quisieron; así también el Hijo del Hombre padecerá de ellos. 13 Entonces los discípulos comprendieron que les había hablado de Juan el Bautista.”

	#7: Herodes lo arrestó y lo echó solo en un calabozo oscuro, frio y sucio a donde estuvo por cerca de un año. Esto fue en el primer año del ministerio de Jesús.

	#8: Jesús nunca visitó a Juan en la prisión. Parecía no importarle lo que le ocurría a su familiar.

	#9: En el calabozo, comenzó a dudar que Jesús era el mesías prometido.

	Mateo 11:2-6

	“Y al oír Juan, en la cárcel, los hechos de Cristo, le envió dos de sus discípulos, 3 para preguntarle: ¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro? 4 Respondiendo Jesús, les dijo: Id, y haced saber a Juan las cosas que oís y veis. 5 Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es predicado el evangelio; 6 y bienaventurado es el que no halle tropiezo en mí.”

	#10: Cuando Juan recibió el informe de sus discípulos recordó las palabras de Isaías 61:1, 2:

	“El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel; 2 a proclamar el año de la buena voluntad de Jehová, y el día de venganza del Dios nuestro.”

	#11: Herodes decapitó a Juan a la edad de 31 años. Su ministerio duró menos de un año.

	
	
	
	Marcos 6:27-29

	“Y en seguida el rey, enviando a uno de la guardia, mandó que fuese traída la cabeza de Juan. 28 El guarda fue, le decapitó en la cárcel, y trajo su cabeza en un plato y la dio a la muchacha, y la muchacha la dio a su madre.”

	“Los mensajeros celestiales lo acompañaron hasta el sepulcro.” La Educación, p. 157.

	Se había cometido una gran injusticia que Dios tenía que rectificar. Todos sabemos que Juan murió en la esperanza de la resurrección. Sin embargo, la hermana White en ninguna parte de sus escritos dice que Cristo llamará a Juan del sepulcro en ocasión de su segunda venida. 

	#12: El galardón terrenal por su servicio fiel a Dios parecía ser muy injusto. ¿Qué justicia había en que un hombre dedicara toda su vida para cumplir el propósito de Dios y luego a los 31 años se le decapitase? ¿Acaso Pablo no dijo que a los que Dios aman y cumplen su propósito, todas las cosas les ayudan a bien?

	La resurrección especial

	Ahora movámonos al momento en que Jesús resucitó. Cuando el Salvador resucitó y salió del sepulcro, un grupo de personas salieron de sus sepulcros con Él. 

	Matthew 27:51-53

	“Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron; 52 y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron; 53 y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de él, vinieron a la santa ciudad, y aparecieron a muchos.”

	La identidad de estas personas está envuelta en misterio. Solo hay dos referencias a este grupo en el nuevo testamento, Mateo 27:51-53 y Efesios 4:8 y las dos referencias dejan muchas preguntas sin contestar: 

	
		¿Cuántos resucitaron?

		¿Quiénes eran?

		¿Cuándo vivieron?

		¿Con que fin resucitaron? 

		¿Resucitaron con sus cuerpos glorificados o murieron de nuevo?

		¿Dónde están ahora?



	
	Los comentarios bíblicos y Elena White

	Los comentarios bíblicos no concuerdan en las respuestas que dan a estas preguntas. Lo que ofrecen son conjeturas e hipótesis en cuanto quienes eran, cuando vivieron y si murieron de nuevo y por qué resucitaron. 

	Por el otro lado, Elena White respondió todas estas preguntas sin conjeturas ni titubeos.

	“Al resucitar Cristo, sacó de la tumba una [1] multitud de [2] cautivos. El terremoto ocurrido en ocasión de su muerte había abierto sus tumbas, y cuando él resucitó salieron con él. Eran aquellos que habían sido colaboradores con Dios y que, a [3] costa de su vida, habían dado testimonio de la verdad. Ahora [4] iban a ser testigos de Aquel que los había resucitado.” DTG, p. 703

	La expresión ‘habían dado testimonio de la verdad’ es la misma con la cual se refirió Jesús a Juan el Bautista:

	Juan 5:31-33

	“Si yo doy testimonio acerca de mí mismo, mi testimonio no es verdadero. 32 Otro es el que da testimonio acerca de mí, y sé que el testimonio que da de mí es verdadero. 33 Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él dio testimonio de la verdad.”

	Elena White suministró detalles adicionales en cuanto a este grupo en PE, p. 184: 

	“Aquellos favorecidos santos salieron [5] glorificados. Eran santos escogidos de [6] todas las épocas, desde la creación hasta los días de Cristo. De modo que mientras los príncipes judíos procuraban ocultar la resurrección de Cristo, hizo Dios levantar de sus tumbas cierto número de santos para atestiguar que Jesús había resucitado y proclamar su gloria.” PE, p. 184

	“Los que salieron de los sepulcros cuando resucitó Jesús, se aparecieron a muchos, diciéndoles que ya estaba cumplido el sacrificio por el hombre; que Jesús, a quien los judíos crucificaran, había resucitado de entre los muertos, y en comprobación de sus palabras, declaraban: “Nosotros fuimos resucitados con él.” PE, p. 184

	Resumen de características:

	
		Estaban cautivos en el sepulcro.

		Según Mateo, eran santos.      

		No eran pocos, sino una multitud.      

		Salieron del sepulcro cuando Jesús resucitó.

		Recibieron cuerpos glorificados.

		Vivieron desde la creación hasta la época de Cristo.

		Fueron mártires por dar testimonio de la verdad. 

		Entraron a la ciudad de Jerusalén y anunciaron que Jesús había resucitado de los muertos y ellos eran la prueba. 

		Según Efesios 4:8, ascendieron con Jesús al cielo 40 días después de la resurrección. 

		Posiblemente el Juan el Bautista fue al cielo con su pariente.



	 

	Abel el primer mártir del tiempo de la creación

	Tal como ya vimos, Elena White afirmó que este grupo se componía de mártires que dieron testimonio de la verdad desde la creación hasta la época de Cristo. En sus ayer sobre los escribas y fariseos Jesús se refirió a los mártires que perecieron desde Abel hasta Zacarías hijo de Berequías: 

	Mateo 23:34, 35

	“Por tanto, he aquí yo os envío profetas y sabios y escribas; y de ellos, a unos mataréis y crucificaréis, y a otros azotaréis en vuestras sinagogas, y perseguiréis de ciudad en ciudad; 35 para que venga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derramado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo hasta la sangre de Zacarías hijo de Berequías, a quien matasteis entre el templo y el altar.”

	Una cita mal interpretada:

	Abel fue el primer mártir poco después de la creación:

	Génesis 4:8

	“Y dijo Caín a su hermano Abel: Salgamos al campo. Y aconteció que estando ellos en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel, y lo mató.”

	Zacarías del penúltimo libro: primera posibilidad

	
	El ultimo mártir que mencionó Jesús se llamaba Zacarías, hijo de Berequías. Hay dos posibilidades cuando tratamos de identificar quien fue este profeta. 

	La primera posibilidad es que este Zacarías fue el profeta que escribió el penúltimo libro del Antiguo Testamento. El libro de Zacarías no menciona el martirio del profeta, pero, según parece, Jesús si lo hizo. Así es que Jesús, con toda probabilidad, se estaba refiriendo al primer mártir del Antiguo Testamento, Abel y al último, Zacarías. 

	El libro de Zacarías parece confirmar que el profeta Zacarías reprendió a los judíos y Jesús afirma que murió como mártir:

	“En el octavo mes del año segundo de Darío, vino palabra de Jehová al profeta Zacarías hijo de Berequías, hijo de Iddo, diciendo: 2 Se enojó Jehová en gran manera contra vuestros padres 3 Diles, pues: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Volveos a mí, dice Jehová de los ejércitos, y yo me volveré a vosotros, ha dicho Jehová de los ejércitos. 4 No seáis como vuestros padres, a los cuales clamaron los primeros profetas, diciendo: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Volveos ahora de vuestros malos caminos y de vuestras malas obras; y no atendieron, ni me escucharon, dice Jehová.”

	Zacarías de 2 Crónicas: Segunda posibilidad

	La segunda posibilidad es que el Zacarías que mencionó Jesús fue un mártir que menciona 2 Crónicas 24:20, 21. Pero antes de ir allí, necesitamos entender que los judíos de la época de Cristo dividían el Antiguo Testamento en tres secciones (Torah, Nevi’im y Ketuvim). Jesús se refirió a estas tres divisiones en Lucas 24:25-27. 

	Lucas 24:25-27

	“Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria? 27 Y comenzando desde [1] Moisés, y siguiendo por [2] todos los profetas, les declaraba en todas [3] las Escrituras lo que de él decían.” 

	La tercera división de las escrituras hebreas de la época de Cristo, terminan con 2 de Crónicas. Al mencionar a Abel y a Zacarías, Jesús se estaba refiriendo al primer y último mártir que mencionan las escrituras hebreas. Ahora si miremos el texto:

	2 Crónicas 24:20-21

	“Entonces el Espíritu de Dios vino sobre Zacarías hijo del sacerdote Joiada; y puesto en pie, donde estaba más alto que el pueblo, les dijo: Así ha dicho Dios: ¿Por qué quebrantáis los mandamientos de Jehová? No os vendrá bien por ello; porque por haber dejado a Jehová, él también os abandonará. 21 Pero ellos hicieron conspiración contra él, y por mandato del rey lo apedrearon hasta matarlo, en el patio de la casa de Jehová.”

	Alguien podría objetar que el Zacarías al cual se refirió Jesús era hijo de Berequías, pero el Zacarías de 2 Crónicas era hijo de Joiada. Este no es un problema sin solución. Hay dos formas posibles de resolver este aparente conflicto. 

	La primera posibilidad es que Berequías el padre de Zacarías tenía dos nombres, Berequías y Joiada. 1 Samuel 16:1 dice que el padre de Cis era Abiel, pero 1 Crónicas 8:33 dice que su nombre era Ner. Jeremías 24:1 menciona a Jeconías, pero el mismo personaje se llama Joacím en 2Reyes 24:6. Mateo (Mateo 9:9) también se llamaba Leví (Marcos 2:14) Pedro también llevaba el nombre de Simón y Lebeo también se llamaba Tadeo. (Mateo 10:2-3). 

	Escribió un comentarista:

	“Berequías puede haber sido realmente el padre de este mártir y el escritor de 2 Crónicas puede haberse referido a él como el hijo de su famoso abuelo, Joiada.” Thomas Constable's Notes on the Bible, sobre Mateo 23:35. 

	En la antigüedad no era extraño referirse a un antecesor como padre. Por ejemplo, Daniel se refirió a Nabucodonosor como padre de Beltsasar, aunque técnicamente era su abuelo. (Daniel 5:18).  

	No importa cuál Zacarías

	En realidad, no importa a cuál de los dos Zacarías se refirió Jesús. Ambos murieron siglos antes de la época de Cristo. Sin embargo, la hermana White afirma que entre el grupo que resucitó con Jesús había mártires que murieron en los tiempos de Jesús. 

	El único mártir que sepamos que murió en la época de Jesús fue Juan el Bautista. ¡Es difícil creer que Dios haya resucitado a un grupo de nobles mártires que dieron testimonio de la verdad al costo de sus vidas y haya pasado por alto a Juan quien fue el mayor en dar testimonio de la verdad! 

	Por lo tanto, hay una alta probabilidad que entre ese grupo estaban Abel y Juan el Bautista porque había mártires desde la creación hasta la época de Cristo. Así como Moisés a quien Dios sepultó y en corto tiempo resucitó, Juan duró muy poco tiempo en el sepulcro. ¡Si Juan estuvo en el grupo que resucitó con Jesús, solo se echó una corta siesta!

	“Unos pocos sepulcros se abrieron cuando Cristo resucitó; pero cuando Él venga por segunda vez, se despertarán a una vida gloriosa e inmortal todos los preciosos muertos desde [el tiempo de] el justo Abel hasta [punto final] el último santo [de toda la historia] que muera.” 5BC, p. 1110

	Cuando Jesús dijo, ‘desde la sangre de Abel el justo hasta la sangre de Zacarías hijo de Berequías’ estaba refiriéndose, en términos temporales, a todos los mártires desde la creación hasta su época.  En la cita mencionada, la hermana White sencillamente está diciendo que todos los justos muertos desde el primero hasta el último saldrán de los sepulcros cuando Jesús regrese por segunda vez. En otras palabras, desde el tiempo en que vivió el primero hasta el tiempo en que murió el último. 

	Estatura de los testigos de la resurrección

	Imaginémonos por unos momentos como habrá sido el testimonio de Abel y Juan en la ciudad de Jerusalén ese día. Había una diferencia marcada entre la estatura física de Abel quien media más que doce pies (casi 4 metros) y Juan quien tendría unos seis (1.80 metros). Elena White dice en cuanto a los que resucitaron:

	“Los resucitados diferían en estatura y aspecto, pues unos tenían un semblante más noble que otros.” PE, p. 184

	Elena White escribió en cuanto a la estatura de Adán en comparación con la estatura de las generaciones posteriores:

	“Todos salen de sus tumbas de igual estatura que cuando en ellas fueran depositados. Adán, que se encuentra entre la multitud resucitada, es de soberbia altura y formas majestuosas, de estatura poco inferior al del Hijo de Dios. Presenta un contraste notable con los hombres de las generaciones posteriores; en este respecto se nota la gran degeneración de la raza humana. Pero todos se levantan con la lozanía y el vigor de eterna juventud.” CS, p. 627

	Pero cuando los redimidos lleguen al cielo y coman del árbol de la vida crecerán hasta la altura de la raza original:

	“Restaurados en su derecho al árbol de la vida, en el desde tanto tiempo perdido Edén, los redimidos crecerán hasta alcanzar la estatura perfecta de la raza humana en su gloria primitiva.” CS, p. 627

	
El galardón de Juan

	Si Juan estaba en ese grupo, imagínense el gozo que habrá sentido al ver desde el cielo como su testimonio fortalecía a los mártires que perecían a manos del imperio romano y el papado. 

	
	“Gozosamente habría ido el Salvador a Juan, para alegrar la lobreguez de la mazmorra con su presencia. Pero no debía colocarse en las manos de sus enemigos, ni hacer peligrar su propia misión. Gustosamente habría librado a su siervo fiel. Pero por causa de los millares que en años ulteriores debían pasar de la cárcel a la muerte, Juan había de beber la copa del martirio. Mientras los discípulos de Jesús languideciesen en solitarias celdas, o pereciesen por la espada, el potro o la hoguera, aparentemente abandonados de Dios y de los hombres, ¡qué apoyo iba a ser para su corazón el pensamiento de que Juan el Bautista, cuya fidelidad Cristo mismo había atestiguado, había experimentado algo similar!

	
	La Lección para Nosotros

	“Dios no conduce nunca a sus hijos de otra manera que la que ellos mismos elegirían si pudiesen ver el fin desde el principio, y discernir la gloria del propósito que están cumpliendo como colaboradores suyos. Ni Enoc, que fue trasladado al cielo, ni Elías, que ascendió en un carro de fuego, fueron mayores o más honrados que Juan el Bautista, que pereció solo en la mazmorra, “A vosotros es concedido por Cristo, no sólo que creáis en él, sino también que padezcáis por él.” Y de todos los dones que el Cielo puede conceder a los hombres, la comunión con Cristo en sus sufrimientos es el más grave cometido y el más alto honor.” DTG, p. 197
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